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			A Laura, por mimar esta novela tanto como yo.

			No imaginas la tranquilidad que me da saber que

			esta serie ha pasado por tus manos

		


		
			Prólogo

			Noviembre de 1806. Londres

			La casa de Helmet Square era lujosa y muy elegante. Gregory Sullivan se detuvo a observar las fascinantes vidrieras de colores en tonos azules, rojos y morados, ensalzadas por el delicado trabajo de orfebrería del emplomado. Las había visto en la catedral de Chartres, en Francia, y en otros muchos templos que había visitado durante sus viajes de negocios, pero jamás en una vivienda. Aunque no le sorprendía que el jefe de espías se hubiera permitido aquella extravagancia en la fachada de su mansión; era un tipo bastante inclinado a demostrar con hechos lo mucho que había conseguido medrar en la vida.

			—¿Un Sully´s? —le propuso nada más entrar en el despacho.

			Gregory torció la sonrisa con orgullo. Nada le gustaba más a un hombre que el reconocimiento de su propia estirpe. Aceptó el trago y dejó que el amargo bocado de licor descendiese por su garganta, eliminando cualquier otro pensamiento que no fuera el puro gozo de paladear la receta ancestral de los Sullivan. Era como degustar el esfuerzo de varias generaciones exprimido en unas cuantas gotas de elixir. Uisge-beatha; agua de vida. Tomó asiento en el lujoso sofá de piel de color café estilo Chesterfield, que no era cómodo pero que tampoco pretendía serlo. El interior de la vivienda era ostentoso y distinguido, aunque sobrio y muy masculino. La pieza más fascinante, en opinión de Sullivan, era la gran mesa de madera de nogal que ocupaba casi la mitad del despacho del jefe de espías.

			—Esta fue una cosecha más amarga —recordó con nostalgia.

			Holgaba decir que, si bien se sentía satisfecho en extremo por haber conseguido producir su whisky de manera legal, era un ferviente admirador de las añadas de su época clandestina.

			—Me gusta la de ese año —señaló Samuel Gardner con un gesto de sus dedos sobre la garganta—. Quema lo justo cuando pasa.

			—Sí —admitió—, hace que merezca la pena.

			Sully inspiró y se bañó el paladar con otro sorbo. Había sido, sin duda, la gesta de su vida. Mucho habían cambiado las cosas desde aquel otoño de 1803, cuando un grupo armado de agentes británicos interceptó su alambique de las Lowlands y lo detuvo por agredir a varios de aquellos hombres. No era la primera vez que rozaba la muerte, pero ese día había estado muy cerca. Samuel Gardner lo había impedido.

			—Recuerdo que un día me hice una promesa, ¿nunca te lo he contado? 

			—¿Sobre el Sully´s? —preguntó intrigado.

			Gardner asintió.

			—Me prometí que algún día tendría mi propio alijo. Que no lo tomaría cuando me lo ofreciera algún pez gordo, sino que sería yo quien se lo serviría a ellos. Y tuve esa epifanía junto a un cargamento de la Dama Verde, justo la noche antes de que Napoleón se convirtiera en el azote de Europa.

			Greg reaccionó a eso con leve sorpresa, aunque no le extrañaba que tal suceso hubiera tenido lugar. Sabía que el jefe de espías había llegado hasta él porque seguía la pista de su familia.

			La Dama Verde había sido el féretro elegido por su padre. Siempre decía que quería que la muerte lo encontrase al timón de su barco. El océano atlántico y una furiosa tormenta eléctrica de verano habían cumplido su deseo cuatro años atrás cuando un rayo había partido la popa del navío. Sully ya se desempeñaba como su contramaestre y mano derecha —«el heredero», como siempre lo llamaba—, pero desde su muerte se había hecho cargo del negocio. Le gustaba pensar que él se sentía orgulloso de las decisiones que había tomado para legalizar la destilería de los Sullivan.

			—¿Es ese el motivo por el que hiciste que nos otorgaran la licencia? —inquirió en tono burlón.

			En tiempos en los que se perseguía el contrabando ilegal de whisky en toda Escocia, y especialmente en las Lowlands, Gregory Sullivan había conseguido que el Parlamento británico expidiera una licencia de legalización de su destilería en Edimburgo, donde solo un pequeño porcentaje de productores no se dedicaban al comercio clandestino. En fin, sería más acertado decir que Samuel Gardner lo había conseguido por él. El Sully´s había pasado de esconderse en las bodegas de los hombres más acaudalados del Imperio británico a lucir en los mejores salones de Londres. La prebenda había incluido una exoneración real por los delitos cometidos hasta la fecha, que no eran pocos.

			—No creerás que fue por tu cara bonita, ¿verdad?

			Ambos rieron por la chanza. En realidad, el whisky de los Sullivan no se había posicionado como el más codiciado y vanagloriado licor escocés en Inglaterra por las acciones de ninguno de los hombres que estaban sentados frente a la chimenea. No, la reputación del Sully´s se había forjado durante generaciones; y ya era el preferido de los británicos cuando operaba en la clandestinidad. La novedad, tras la licencia, era que se había convertido en un valor al alza y un signo de distinción entre la aristocracia y la clase acomodada londinense; no cualquiera podía pagar su precio. Daniel Sullivan debía estar revolcándose de puro placer en su tumba. Gregory elevó su vaso al cielo y brindó a la salud de su padre.

			—Bueno, ¿por qué me has hecho volver de Edimburgo?

			—No había mucha gente a la que pudiera recurrir para esta misión.

			—¿Necesitas alguien con mi talento? —preguntó con arrogancia, alzando una ceja para darse importancia.

			—Necesito alguien de confianza —adujo con seriedad.

			A Gregory Sullivan, que aquel hombre, que le había salvado la vida, le considerase alguien imprescindible dentro de su organización, le proporcionaba una satisfacción indescriptible. Estaba en deuda con Gardner. Daba igual cuánto hiciera por él. Jamás llegaría a pagarla.

			—Estoy a tus órdenes.

			—Voy a necesitar que te conviertas en la sombra del primer ministro.

			—¿De Grenville?

			Otro trago de ardiente brebaje escocés se deslizó por la garganta del jefe de espías, que carraspeó para aclararse la voz.

			—Sí. Hace un tiempo interceptamos una carta con información que en su momento no pude descifrar. Formaba parte de los envíos que tenían que entregarse en el catorce de Rowell Cross.

			—Fleures —concluyó Gregory. Todos los agentes que trabajaban a las órdenes de Gardner sabían dónde residía el testaferro de la Policía secreta francesa en Londres.

			Jean Baptiste Fleures era aquel enemigo público al que permitían pasearse por su país, del mismo modo que Robert Leeds era el agente oficial de Inglaterra en París. Era un bastardo tramposo y ladino que no respetaba las reglas del juego y que se había convertido en un auténtico incordio para la agencia.

			—Como te digo, nos costó bastante descifrar la carta. Cuando al fin lo conseguimos, esta contenía una serie de instrucciones muy detalladas sobre la agenda del primer ministro. Datos sobre sus empleados, la seguridad de su casa en Londres… 

			Sully valoró aquella información con un largo silbido.

			—Eso suena a que lo están cercando.

			Gardner le pasó un papel. Había una especie de código en la mitad superior del folio y lo que se suponía que era una traducción en la parte inferior. En efecto, contenía información sensible que hacía sospechar de una vigilancia exhaustiva sobre el barón Grenville.

			—La interceptó uno de mis hombres. Como puedes ver se refiere a Pigeon, que es el nombre en clave que usamos para el primer ministro.

			—¿Y cómo sabes que no habla de Pitt? No hace tanto que ha fallecido.

			William Grenville llevaba apenas unos meses ocupando el cargo y, en opinión de Sully, aún no había hecho nada tan trascendente como para que quisieran quitarlo del medio.

			—Fue la mención a «la promesa escocesa» la que me llevó a pensar en Grenville. Me costó un tiempo descifrarlo, pero acabé por deducir que se refieren a su hija, Elsbeth, que como sabrás es la variante escocesa de Elisabeth. El barón sale todas las semanas con su hija a pasear en caballo. Podría ser un dato más sin ninguna importancia —comentó con un encogimiento de hombros—, pero tiene que haber un motivo para que lo mencionen.

			—Eso no explica por qué me querías a mí en la misión.

			Gardner mostró su diversión con un gesto oblicuo de la boca.

			—Sea quien sea el traidor, tiene sus tentáculos metidos en esta organización. No voy a entrar en detalles, pero estoy convencido de que alguien está jugando a despistarnos, y tiene conocimiento de las misiones en las que trabaja la división Pampilo. No puedo confiar en mis propios hombres.

			Sully contuvo el impulso de silbar de nuevo. La división Pampilo —o agencia, como lo llamaba Gardner para no levantar sospechas— era una facción clandestina del servicio de espionaje británico. Los que trabajaban a las órdenes del apodado «Jefe de espías» eran absolutos fantasmas, cuyas identidades no conocían ni siquiera los miembros del Gobierno. Reconocer que había alguien dentro de la organización que podía estar traicionando la lealtad británica era tanto como admitir que el cuerpo de agentes al que había dedicado su vida se había convertido en un nido de víboras.

			Le encantaría poder ponerlo en duda, pero si había alguien con instinto de conservación y con una perspicacia mayúscula, ese era Samuel Gardner. Cuando él creía tener un topo, era porque lo tenía.

			—¿Qué es lo que tengo que hacer?

			—Te vas a convertir en un huésped de honor en casa de Grenville. Eres una persona de moda, por tanto, no levantará sospechas que te acojan durante una temporada. Nadie debe saber que formas parte de su escolta personal. Tú, de hecho, serás su único escolta, junto con el nuevo cochero. No quiero que nadie sepa que lo tenemos bajo vigilancia.

			—¿Hacerle de niñera? ¿Solo eso?

			Gardner sonrió.

			—Si yo fuera el tipo que pretende asesinar a uno de los hombres más importantes de Inglaterra tendría a alguien metido dentro de su entorno más cercano. Encuentra a esa persona.

			Sully dejó salir una sonrisa al tiempo que notaba correr por sus venas la anticipación de una nueva misión. Se había incorporado a las filas de la división Pampilo tres años atrás, a cambio de que su delito por agresión a la autoridad desapareciera. Sus intervenciones eran muy puntuales, pero siempre satisfactorias.

			—¿Grenville sabe que está amenazado?

			—Es el primer ministro. ¿Crees que puedo sencillamente ponerle «una niñera» y no darle explicaciones?

			Le extrañó la pregunta. Era el mismísimo Samuel Gardner.

			—Sí.

			Su interlocutor rio ante la seguridad de su respuesta y entrecerró los ojos en su dirección.

			—Sí, lo sabe. Y ya ha dejado caer la noticia de tu visita en su entorno más cercano. Intentaremos vernos lo menos posible durante esta misión. No quiero que se me relacione de ningún modo con la teoría de que tenemos vigilado al primer ministro. Nos comunicaremos a través de mensajes cifrados —explicó al tiempo que le tendía una nota—. Esa es la dirección de Eleanor Wood, la prometida del marqués de Roshtell.

			—¿Roshtell se casa? —preguntó, intrigado.

			—En efecto. Con la nueva criptógrafa de la división Pampilo. —Cuando Sully hizo el amago de hablar, Gardner lo detuvo con un gesto—. Es una historia muy larga; te la contaré en otro momento. La cuestión es que la señora Wood ha desarrollado un nuevo código. Ve esta noche a visitarla y te lo explicará. Te estará esperando.

			—Está bien —respondió con una inesperada impaciencia por comenzar a trabajar—. ¿Cuándo tengo que presentarme en casa de Grenville?

			—Mañana. Ya hemos perdido mucho tiempo en descifrar ese maldito código y en hacerte venir de Edimburgo. Tenemos que averiguar quién investiga al primer ministro y por qué. He puesto a un hombre a vigilar el correo que le llega a Fleures, y también he designado a alguien con mucha experiencia para que actúe en calidad de cochero de Grenville. No puedes estar con él todo el tiempo, de modo que siempre podrás contar con ese apoyo. Ahora bien, la responsabilidad recae en ti por completo. Desde mañana te convertirás en su sombra. Incluso cuando ni él mismo sepa que estás ahí.

			Sullivan enarcó una ceja y después le dio otro trago a su vaso.

			—Necesitaré a unos cuantos de mis hombres. —Detuvo la réplica de su interlocutor con un gesto de la mano—. No tienes que preocuparte por su discreción o por su eficiencia. Les confiaría mi vida, y ni siquiera sabrás que están ahí.

			Lo que Gregory había reunido con el paso de los años no era solo un equipo de secuaces, sino una familia. Eran los hombres de su padre, más algunos que había logrado captar desde que se había convertido en el jefe de los Sullivan. Había familias enteras dedicadas al negocio del contrabando, como los Sheridan, por quienes Greg sentía un gran respeto. Desde el abuelo, Cameron, que controlaba los envíos dentro del alambique; el padre, Evan, que capitaneaba uno de sus barcos; hasta Effie, la hija menor de Evan, que vigilaba la costa en las noches de descarga; todos ellos eran gente trabajadora y leal a quienes Gregory siempre recurría ante cualquier contratiempo. También tenía a varios rastreadores entre sus chicos. Le vendrían de perlas para esa misión.

			—No quiero más gente implicada en esto.

			—Y yo necesito estar seguro de que tu primer ministro no se me escurre entre los dedos. Son mis condiciones, Gardner. No aceptaré si no me dejas hacer las cosas a mi manera.

			El Jefe de espías entrecerró los ojos con cierto aire de obstinación. Sabía que era una acción arriesgada proferir cualquier tipo de ultimátum en una negociación con aquel hombre, pero todo buen contrabandista sabía que podía presionar cuando estaba en el lado acertado de una transacción. Era Inglaterra la que quería algo de él; no les quedaba más remedio que jugar con sus reglas.

			Consciente de ello, Gardner terminó por asentir y se relajó lo suficiente para rellenar los vasos de whisky de ambos.

			—¿Vendrá tu hermano Aidan? —preguntó.

			Pese a que le gustaba tener cerca a sus hombres de confianza, en lo referente a su familia de sangre Gregory era excesivamente protector; o al menos, eso era de lo que se le acusaba. Daniel Sullivan había sido prolífico en cuanto a esposas e hijos y eso le había dejado a Greg un vasto linaje del que cuidar: cinco hermanastros para ser exactos.

			De su segundo matrimonio con una mujer inglesa, Caroline Ashton, habían nacido Marcus y Emily, que resultaban ser los más juiciosos de todos los Sullivan. La unión con Malen O´Neill, sin embargo, había engendrado escoceses de pura cepa: arrogantes, testarudos y temerarios. Tanto Aidan como Rhys eran un constante quebradero de cabeza para Gregory. Aunque, sin duda, la palma se la llevaba la pequeña Morgan, que con solo quince años ya había estado a punto de conducirlo al infarto en más de cien ocasiones.

			—Voy a intentar mantenerlos al margen de esto. Si hay asesinos de por medio, prefiero que se queden en Edimburgo, sanos y salvos.

			Como siempre que hablaban de su familia, una sombra cruzó por la mirada solitaria del Jefe de espías. Greg nunca había estado seguro de si le producía incomodidad o envidia.

			—¿Te das cuenta de que envías al contrabandista más reconocido de Escocia a la vivienda del primer ministro inglés en calidad de invitado de honor? —retrucó para cambiar de asunto.

			Gardner entonó una sonrisa que caminaba entre la arrogancia y la picardía.

			—¿Acaso no es una jugada maestra?

			—Siempre que los Grenville estén de acuerdo… Yo me dejaré agasajar tanto como ellos quieran.

			—Ellos están encantados —le aseguró con una firmeza que no le pareció muy convincente.

		


		
			Capítulo 1

			Daría cualquier cosa, lo que fuera; desde la fruslería más absurda hasta el elegante collar de rubíes de su abuela, por irse a casa. No. El collar no. Jamás se desprendería de un objeto tan valioso y que le recordaba, además, a la mujer formidable que había sido Elisabeth Grenville.

			Pero sí que estaría dispuesta a vender algunas reliquias familiares con tal de ausentarse lo antes posible de la fiesta de lord Lapley. Debía reconocer que el lugar estaba decorado con muy buen gusto y que la presencia de abundante vegetación interior le daba al salón, en tonos azules, un toque de invernadero que la había fascinado al entrar. Sin embargo, el ambiente era insufrible, o se lo parecía al menos. Aunque tal vez su humor tuviera mucho que ver con la humillación que acababa de sufrir unos minutos antes.

			El honorable Macius Kendall había tenido la desfachatez de llamarla «sílfide» frente a sus amigos. Ellos no sabían que los estaba escuchando, pero igualmente la habían ofendido. La conversación giraba en torno a «El rizo robado», el poema de Alexandre Pope que hablaba de esas antipáticas criaturas mitológicas. Otto Golden había opinado que la mayor parte de las mujeres se veían consumidas por su belleza vanidosa, como le pasaba a la Belinda de Pope. Klaus Merrington, que era un joven bastante guapo, pero ignorante a todas luces, había añadido entre risas que el salón estaba lleno de sílfides, aun cuando estaba claro que no sabía lo que significaba ni había leído el poema. Y luego, ese falaz de Kendall había apuntado que también había alguna sílfide que se había quedado consumida, pero sin belleza. Y la había mencionado a ella.

			—¿Qué se habrá creído? —farfulló en su rincón, junto a la maceta que había elegido para ungirse de total invisibilidad—. Con esos ojos saltones en sus cuencas hundidas y ese ademán afeminado tan desagradable.

			—¿Con quién hablas?

			El tono cantarín de su prima Charlotte la sobresaltó, haciendo que derramara unas gotas de champagne sobre su vestido.

			—Por Dios, Lottie —protestó—. ¿Tienes que ser tan silenciosa?

			—Tranquila, el champagne no dejará cerco en ese vestido —apuntó con malicia.

			Elsbeth le devolvió una mirada sibilina y ambas se echaron a reír.

			—Bueno, no me importa. Tal vez esa sea la justificación que estoy buscando para irme a casa.

			—¿Te aburres? —preguntó con asombro—. Me está pareciendo una fiesta de lo más entretenida.

			—Eso es porque tu carné de baile echa humo, y tú adoras bailar —le reprochó con cariño.

			Nada menos probable que ella sintiera celos de Charlotte. No porque no fuera una joven bonita, agradable y exitosa, que lo era, sino porque se querían como hermanas y no había lugar para malos sentimientos entre ellas. Siendo hija única, Beth había aprendido a valorar muy pronto la incondicional amistad de la más pequeña de los Grenville.

			—Adoro bailar —confirmó con un suspiro—, aunque te aseguro que hoy he sufrido tantos pisotones que podría verter también algo de champagne en mi vestido para no tener que aceptar a mis siguientes parejas de baile.

			—Puedo ayudarte en eso —la instigó con una ceja arqueada.

			—Ni hablar —chasqueó la otra con los ojos brillantes de diversión.

			Continuaron mirando la sala, desde aquel discreto lugar, en perfecto silencio. Elsbeth observó la hermosa estela que dibujaban las parejas de bailarines mientras ejecutaban con minuciosa precisión los pasos del vals. En su mente asemejaban a un campo de flores representadas por las muselinas de las damas y solo arañadas por el negro de los fracs masculinos.

			—¿No te han pedido el vals? —preguntó a Charlotte con extrañeza.

			—Sí, claro. Lord Kemberton iba a bailar conmigo, pero su hermana se ha torcido un tobillo, y se han marchado a casa.

			—Qué contrariedad —musitó distraída.

			—¿Es tu cuarta copa?

			—La quinta.

			No era habitual en ella cometer excesos en los encuentros sociales. Conocía a la perfección su tolerancia al alcohol y no le importaba excederse un poquito en el seguro entorno de su hogar, pero evitaba cualquier demostración pública. Eran aquellos horribles hombres y sus menciones a las sílfides los que la habían llevado a propasarse. Dejó la copa en la primera bandeja que pasó ante su vista.

			—Oh, mira eso.

			Elsbeth paseó su mirada por el salón, pero tuvo que seguir la dirección de los ojos de su prima para saber a qué se refería.

			—Ah, eso —atajó con desgana cuando vio al señor Sullivan apoyado contra una columna del salón con indolencia mientras hablaba con otros dos hombres.

			—¿No te parece algo fuera de lo común?

			Elsbeth puso los ojos en blanco. Su prima era demasiado receptiva a los encantos masculinos, en su opinión. Contuvo una carcajada sarcástica. Desde luego, si algo se podía decir de aquel hombre en concreto, era que lo común no entraba dentro de su repertorio.

			—Tengo que coincidir en eso. 

			Los motivos de ambas primas eran, sin embargo, muy distintos.

			—Debe ser una delicia tenerlo en tu propia casa.

			—En eso ya no coincido tanto.

			Gregory Sullivan. «O el arte de hacerse pasar por alguien respetable cuando no se es más que un descarado criminal», añadió para sus adentros. Había llegado a su casa casi tres semanas atrás, en calidad de huésped. Se pasaba la mitad del día manteniendo intensas conversaciones políticas con su padre sobre la emancipación católica en Irlanda, y la otra mitad echándoles miradas seductoras a las criadas. ¡Menudo descarado! Él representaba todo lo que Elsbeth despreciaba en los seres humanos: la corrupción, la hipocresía, la insumisión… Era un hombre horroroso de los pies a la cabeza.

			—De verdad que no logro entenderte. Si yo lo tuviera bajo mi techo…

			«Vivirías un infierno». No lo dijo, pero lo pensó. Y tampoco tendría sentido intentar convencer a Charlotte de que el conocido contrabandista no era otra cosa que un fanfarrón y un ordinario. No tenía un gramo de elegancia o de finura; aunque, sin duda, su peor cualidad era aquella irritante tendencia a ser demasiado atrevido. Se tomaba muchas confianzas para ser un simple huésped en su casa y, para colmo de males, había desarrollado una insoportable tendencia a fastidiar a Beth en cada oportunidad.

			—Es un rufián, cariño —le recordó con aire desinteresado.

			Al margen de su antipatía por aquel hombre en concreto, Elsbeth no podía evitar ser protectora con su prima. Le llevaba casi siete años, y aún seguía viéndola como una hermana pequeña a la que cuidar y conducir por el buen camino. Bien sabía Dios que la joven necesitaba que alguien cumpliera esa función; era demasiado confiada y vivaz.

			—Ah, querida Beth, esos son los más interesantes.

			Cuando se volvió hacia su prima, ella lucía un brillo de picardía en sus bonitos ojos oscuros. Miraba al señor Sullivan como si se tratase de un exquisito bombón, e incluso se le habían sonrosado las mejillas. Cualquier varón de la sala que la observase en ese instante, caería fulminado de amor ante la radiante belleza de Charlotte Grenville. Era una joven refinada, con unas bonitas y suaves facciones. Ojos redondos, de un tono parecido al del brandy; nariz recta y puntiaguda, mejillas altas y elegantes, mentón redondeado y barbilla discreta. Todo ello coronado por un cabello rubio platino suave y brillante que perfeccionaba el conjunto.

			Por contra, el rubio de Elsbeth era más apagado y oscuro. Sus ojos también eran oscuros, negros para ser más concretos, pero sin ese fulgor que tenían los de Charlotte. Sus facciones tampoco eran desproporcionadas, pero sus mejillas se hundían hacia dentro logrando que el rostro pareciera esculpido con un cincel. Se le marcaba mucho el arco de las cejas y su barbilla se veía afilada en comparación con los labios, que tampoco eran tan llenos como los de su prima.

			Y no era que no comiera. Elsbeth no pertenecía a esa clase de jóvenes que se privarían de cualquier manjar para poder caber en el vestido de la noche. Mientras que Charlotte procuraba controlar la ingesta y se obligaba a cerrar un centímetro de más los lazos de su corsé, ella lo llevaba simplemente como un accesorio obligatorio de su atuendo. Esa noche, sin ir más lejos, cumplía la única función de realzar sus pechos, que si bien eran pequeños, estaban en consonancia con el resto de su persona.

			Envidiaba la figura de Charlotte, mucho más voluptuosa y proporcionada. Tampoco le importaría ser un poquito más baja; gran parte de los hombres con los que bailaba no conseguían llegarle a la altura de los ojos. 

			—No deberías coquetear con ese tipo de hombres, Lottie.

			—Tranquila —le dijo con una sonrisa afectuosa—. No lo hago. —Beth arqueó una ceja y su prima le sacó la lengua—. Oye, que lo digo en serio. Sé perfectamente el tipo de hombres con los que debo relacionarme, pero eso no significa que no pueda apreciar a los que son guapos y viriles.

			A Elsbeth se le hizo un nudo en el estómago al escuchar esa descripción referida al señor Sullivan. Dirigió una mirada hacia él, que continuaba junto a una de las columnas del salón abovedado; aunque se había erguido para charlar con lady Staton y su hija, la honorable Victoria Menderton.

			Estaba poniendo en práctica sus dotes seductoras; se notaba a la legua. Lo que Beth no sabría decir era si las dirigía hacia la madre o hacia la hija. En cualquier caso, ambas parecían ruborizadas por la presencia del contrabandista. Y, a su pesar, tuvo que reconocer que tanto su prima como aquellas dos mujeres tenían motivos para sofocarse.

			Gregory Sullivan era muy alto y tenía un porte atlético, aunque algo más robusto de lo que podía considerarse elegante. Beth sabía muy bien a qué se debía: él era un marinero, en toda la extensión de la palabra. Su cuerpo —y también su carácter— había sido modelado por el trabajo duro en el barco. Era ágil y muy fuerte; Beth lo había visto moverse cuando había ayudado a descargar los víveres que habían llegado dos semanas atrás para la fiesta del aniversario de sus padres. No había un gramo de grasa o pereza sobre sus huesos.

			Pero, además, era atractivo. Su cabello rubio no respondía a ningún patrón de corte o de peinado y sus ojos dorados siempre parecían esconder un acertijo. Las facciones eran duras, afiladas; tan solo suavizadas por una hendidura a modo de hoyuelo en el centro de la barbilla. Resultaba muy viril, sí. Eso no podía negarse.

			Pasó tanto tiempo contemplándolo que él terminó por notar su mirada. Cuando giró el rostro hacia ella y le dedicó un guiño travieso, tuvo que hacer acopio de todos sus años de formación para no devolverle el gesto o tan siquiera esbozar una sonrisa. ¡Maldito fuera! Se comportaba con tanta naturalidad que Beth olvidaba en ocasiones que no lo soportaba. ¡Guiñarle un ojo! En la fiesta de los Lapley, además. Delante de decenas de personas. ¡Qué desfachatado!

			—Ya está bien de hablar del señor Sullivan —protestó, de repente.

			—No estábamos hablando solo de él —dijo Charlotte con intención—. Hay muchos otros hombres guapos en la sala esta noche. Mira por ejemplo a Kendall. Es…

			—¡Ese sí que no! —bramó, dirigiendo una mirada ominosa hacia su prima.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó la otra, contrariada.

			—Acabo de oírle decir que soy una sílfide consumida por la vanidad y sin una pizca de belleza.

			Charlotte la miró de hito en hito, y su enfado fue visible de forma instantánea.

			—No me lo puedo creer —siseó al tiempo que fulminaba con los ojos al hijo del vizconde Adams—. ¿Qué se habrá creído ese bueno para nada? Se va a enterar.

			—No necesito que me defiendas, Lottie.

			—Y no voy a hacerlo, pero pienso idear un rumor realmente espantoso sobre él. En menos de dos semanas nadie querrá que acuda a sus salones, te lo prometo.

			—Eres demasiado melodramática, querida —opinó con impostada condescendencia, aunque lo que sentía en realidad era un profundo agradecimiento.

			—Estamos en medio de la little season, Beth. Lo que hagamos ahora, marcará nuestro destino en la temporada. No soy melodramática. Soy estratega.

			No le quedó más remedio que reír, admirada por la férrea determinación de su prima y por aquel genio tan vivo que ambas tenían en común.

			—Señorita Grenville.

			Las dos se volvieron, de manera precipitada, para encontrarse con la expectante sonrisa de lord Debbert, que las había localizado a pesar de lo discreta que era su posición con respecto al resto de invitados. En fin, y exceptuando también al señor Sullivan, que siempre parecía ser consciente de todo lo que ocurría a su alrededor.

			—Tendrá que ser más concreto —bromeó Charlotte.

			El hombre parpadeó confuso y después la miró a ella.

			—Oh, discúlpenme, he sido muy torpe. Me refería a la señorita Elsbeth. ¿Podría ser tan afortunado de que me concediera este minué?

			Beth dirigió una mirada de despedida a su prima y asintió al vizconde, intentando hacer caso omiso del nudo de aprensión que se formó en la boca de su estómago. Tomó el brazo que él le ofrecía y lo acompañó al centro del salón.

			Era la segunda vez que bailaban esa noche. Y el mismo patrón venía repitiéndose en cada fiesta en la que se encontraban. Beth no podía seguir obviando el hecho de que el vizconde tenía un manifiesto interés en ella. Un hombre no se tomaba tantas molestias a no ser que pretendiera alguna suerte de compromiso. Debería sentirse halagada, pero… Oh, qué descorazonador era haber atraído el interés de un hombre tan poco atrayente. No podía negar que era muy atento y gentil; educado, buen conversador y de talante pacífico. Era además un miembro de la aristocracia muy bien posicionado; algo mayor para seguir soltero, pero sin una sola mácula que dañase su reputación. «Es un candidato aceptable», diría la tía Maisie, quien siempre le advertía de la conveniencia de encontrar un marido tranquilo y poco exigente.

			No tenía ni un solo motivo para disgustarse por esa opción. Y, sin embargo, cada vez que pensaba que podía estar bailando con el que sería su esposo, una profunda negación se revolvía en su vientre. ¿Qué iba a hacer?

			Observó con sutileza a su pareja. No era un hombre feo; desde luego sería injusto utilizar ese término para referirse a él. Tenía unos bonitos ojos azules y aunque no se le podía calificar de atlético, tampoco tenía una de esas orondas barrigas que lucían gran parte de los hombres de su edad.

			Tal vez si lo intentase… Hasta el momento, Elsbeth no había hecho nada por alentarlo. Se había limitado a ser amable con él; algo que le salía de modo natural pues lord Debbert siempre la trataba con sumo respeto y simpatía.

			Siempre quedaba la opción de permanecer soltera y cuidar de sus padres. Como hija única, estaba convencida de que ellos no la obligarían a contraer un matrimonio con el que no estuviera de acuerdo. Sin embargo, Beth siempre había imaginado su vida con una familia propia, con hijos. Debbert no era el mejor candidato que se había postulado para el puesto, pero sí el más honorable y sincero de cuantos había conocido.

			—Claro, será un placer —respondió cuando él le propuso dar un paseo por la galería palladiana de los Lapley tras finalizar el minué.

		


		
			Capítulo 2

			No lograba recordar en qué momento exacto se había ido todo al demonio.

			Estaba disfrutando de una de las muchas ventajas que le confería su nuevo papel como carabina del primer ministro; codeándose una vez más con la nobleza y ampliando su lista de conquistas.

			Le había sorprendido encontrar un número tan significativo de damas infieles entre la alta sociedad, aunque prefería con mucho la simplicidad de las viudas. Hacía escasos minutos había tenido al alcance de la mano una buena oportunidad con lady Staton. Era una mujer de formidable belleza, bien entrada en los cuarenta, pero con una lozanía y una exuberancia que le habían parecido muy tentadoras. Habían conseguido establecer un sutil coqueteo, a pesar de la presencia de su hija, una debutante algo bonita pero bastante sosa.

			En media hora más habría conseguido que alguien sacara a bailar a la señorita Menderton y él habría obtenido algún tipo de cita para esa noche. Pero se había declarado un incendio. Nada más y nada menos.

			Antes de darse cuenta, la sala se había convertido en un absoluto pandemónium. 

			Su mente no tardó en relacionar aquel extraño suceso con el peligro inminente que corría el primer ministro. Ni siquiera se despidió de la dulce lady Staton antes de salir disparado en busca de Grenville y su esposa, que parecían haberse evaporado del salón. Los invitados gritaban nerviosos y se apresuraban unos sobre otros dificultando su labor de encontrarlos. Los divisó a los pocos minutos. Se habían retirado a una de las terrazas del jardín, huyendo de la aglomeración de gente que había comenzado a empujarse unos a otros cuando habían dado la voz de alarma. El fuego, que se había originado en una de las cortinas del salón de baile y avanzaba con rapidez, les impedía volver a acceder al interior, por lo que Sully les exhortó a moverse hacia el jardín trasero. Antes de eso, accedió al interior de la sala y logró hacerse con unos manteles blancos. Hizo que la baronesa se pusiera uno sobre la cabeza e instó al primer ministro a ponerse otro sobre la boca para evitar que pudieran reconocerlos.

			—Haré venir el carruaje a la parte posterior para que nadie nos vea salir. Tiene que cubrirse con esto para procurar respirar el menor humo posible.

			—No hemos encontrado a Elsbeth. No podemos irnos sin ella —sollozó, preocupada, lady Grenville.

			Sullivan apretó la mandíbula. No podía ser cierto. ¡Maldición! Aquel era el tipo de ataque que llevaban esperando desde hacía semanas; el movimiento maestro que sus enemigos habían preparado para exponer al primer ministro. Tenía que asegurarse de que no pudieran acceder a él.

			—Señor ministro, es muy peligroso que permanezcan aquí más tiempo. No sabemos quién ha provocado el incendio ni por qué —subrayó con mirada intencionada.

			Lady Anne no tenía conocimiento sobre la misión que desarrollaba Sully en su casa. Realmente lo consideraba una visita algo molesta y poco ortodoxa que su marido se veía obligado a aceptar por cuestiones diplomáticas, pero ignoraba la situación real y el peligro que corría su esposo. Sí estaba al tanto, sin embargo, el propio primer ministro, aunque eso no sirvió para que actuase con cabalidad. 

			—No me iré sin mi hija.

			—Le prometo que en cuanto estén a salvo de camino a casa, volveré y la encontraré. Yo mismo me encargaré de que llegue sana y salva. Le doy mi palabra, primer ministro. Pero ni usted ni su esposa van a entrar en ese infierno para buscarla. Tiene una obligación con Inglaterra, lord Grenville.

			Todavía le costó un poco decidirse, pero finalmente el barón lo miró con una muda súplica en los ojos. «Encuéntrela». Sully asintió y los acompañó a la parte de atrás, donde les hizo esperar mientras él iba a avisar al cochero para que diera la vuelta. Lady Grenville todavía consideraba una negligencia marcharse sin su hija, a pesar de que, como ella misma dijo, «es una chica lista y capaz que no va a exponerse al peligro de manera imprudente». Tras unas últimas órdenes, los barones accedieron a marcharse, aunque se empeñaron en mandar el carruaje de vuelta para que Sully y la señorita Grenville pudieran volver a casa lo antes posible.

			—Manda a otro cochero a buscarnos —ordenó a Williams —. Tú quédate vigilando a la familia en todo momento.

			Olvidado ya de la preocupación que le suponía la seguridad del primer ministro de Inglaterra, y sabiéndolo seguro a cargo de Williams, Sully volvió a toda prisa a la mansión de los Lapley. Comprobó que el salón, que continuaba siendo devorado por las llamas, estaba completamente vacío. La situación era dantesca. Decenas de criados trabajaban para extinguir el fuego mientras los invitados contemplaban la escena horrorizados desde el jardín. Elsbeth Grenville no se encontraba entre ellos; lo comprobó con minuciosa atención. Ella no estaba allí. ¿Dónde se habría metido? Era tal el barullo de personas que nadie lo vio escabullirse hacia el interior de la vivienda.

			Deambuló por la casa, inspeccionando cada salita de la planta baja. Era imposible que hubiera subido ¿verdad? ¿Qué podría buscar ella allí? Gregory dudó por un momento si inspeccionar el piso superior antes de que las llamas se lo impidiesen, pues ya avanzaban por el pasillo sin control y a pesar de los esfuerzos de los criados por sofocarlo. Finalmente optó por llegar hasta el final de la galería palladiana; era mucho más probable que hubiera decidido dar un paseo por allí.

			Cuando logró encontrarla, se quedó petrificado. Abrió la puerta de una pequeña sala al final de la galería y la encontró en los brazos de un hombre demasiado bajo, demasiado gordo y calvo para que aquello estuviera teniendo lugar de forma voluntaria. 

			Gregory no lo pensó. Ante la estupefacta mirada de ambos, se abalanzó sobre el tipo y lo tomó por el cuello.

			—Te voy a destripar, hijo de puta.

			—Dios mío, suéltelo —gritó ella frenética mientras tironeaba de sus brazos para que cumpliera aquella petición—. ¿Se puede saber qué hace? Suelte a lord Debbert.

			Sully la miró, perplejo, sin poder creerse que lo defendiera.

			—¿No la estaba forzando? —preguntó, incrédulo.

			—¿Cómo se atreve? —balbució el hombre cuyo cuello todavía rodeaba con sus dedos.

			—No me estaba forzando —reconoció ella con visible bochorno—. Solo estábamos… 

			La furia de Sully adoptó entonces un nuevo cariz.

			—¿Es que no huelen el humo? —bramó con una mirada iracunda.

			—¿Humo, dice? —preguntó el caballero.

			—¡La casa se quema, zoquete! —explicó al tiempo que le quitaba las manos de encima con un empujón.

			—¡Oiga, señor! Soy el vizconde de Debbert. Le exijo que…

			—Al demonio con usted —escupió mientras se acercaba a la señorita Grenville y la cogía del codo—. Nos vamos. ¡Ya!

			Ella empezó a resistirse, mientras su caballeroso acompañante no hacía otra cosa que parpadear, posiblemente pasmado todavía porque se hubiera atrevido a insultarlo.

			—¡Suélteme, señor Sullivan! Puedo salir yo solita de la casa.

			—No. No creo que pueda. —Sully tiraba de ella con fuerza, pero la joven seguía intentando frenar su avance plantando los pies en el suelo con firmeza y chillando que la dejase en paz—. Le he dicho que está todo en llamas, diablos. Es usted una inconsciente.

			—Lord Debbert puede sacarme de aquí.

			Sully se detuvo y volvió la cara hacia el susodicho. Seguía mirándolos con incredulidad desde su rinconcito de la habitación, con su pelo ralo, su indignada pose de aristócrata ofendido y poca o ninguna pretensión de moverse para salvar la vida de alguien.

			—¿Ese pasmarote? No lo creo. Se viene conmigo, por las buenas o por las malas.

			—¡Pues tendrá que ser por las malas! —gritó ella con los ojos llenos de ira.

			Dicho y hecho. Sully se la echó al hombro mientras ella iniciaba un desabrido pataleo y su apuesto seductor se quedaba en la sala. De algún modo inexplicable, el humo había llegado al pasillo y a la entrada principal. Las llamas le cortaban el paso por la parte delantera de la mansión. Sully se detuvo a pensar en medio de la humareda, mientras ella continuaba protestando.

			—¡Sinvergüenza! ¡Suélteme! ¿Cómo se atreve? —gritó con la voz rasposa.

			Sully podía tolerar sus gritos y sus insultos, pero no las coces de sus rodillas contra el estómago. Esa joven tenía una fuerza increíble para ser tan escuálida.

			—¡Estese quieta de una vez o la arrojaré a las llamas! —bramó dejando caer una fuerte palmada en su trasero.

			La digna y honorable señorita Grenville se envaró y emitió un chillido agudo que le expandió el tímpano, pero por fin dejó de patalear. La torta debía haberle dolido, aunque fuera un poquito. Las mujeres de antes llevaban tanto relleno en el trasero que era imposible acceder a él, pero aquella nueva moda imperialista interponía muchas menos capas entre las nalgas femeninas y la mano de un hombre. Por algún motivo incomprensible, su ingle dio un tirón.

			Sully sacudió la cabeza y recordó que tenía una salida por el jardín trasero. Caminó hacia allí con grandes zancadas, tosiendo por el humo, y luego rodeó la casa, pasando por delante de muchos de los invitados que permanecían allí, mirando con afán morboso las llamas en lugar de irse a sus casas. Cuando llegó al carruaje lanzó dentro a la señorita Grenville y dio órdenes al cochero de partir hacia Dropmore Hall.

			—¡Es usted un bárbaro! ¿Cómo ha podido sacarme de un modo tan innoble de la fiesta? ¡Y delante de todo el mundo!

			—Nadie la ha reconocido boca abajo. Y no me ha quedado más remedio. Estaba todo ardiendo —se limitó a recordarle.

			—¡Mis padres! —gritó ella de repente, lanzándose hacia la ventanilla.

			—Ya están en casa. A salvo.

			Sully le hizo un gesto amable para calmarla, pues su rostro se había demudado de preocupación. Los enormes ojos se habían hecho más inmensos, si cabía, al pensar en que sus padres pudieran haberse quedado atrapados allí.

			—¿Se fueron sin mí? —preguntó al cabo de un instante, confusa y dolida.

			Eso le provocó un profundo sentimiento protector hacia la muchacha. No debía ser agradable saber que la habían abandonado, por lo que esbozó su mejor semblante conciliador y le explicó:

			—Ellos querían adentrarse en la mansión para buscarla, pero yo se lo impedí. Los mandé a casa lo antes posible y me quedé para rescatarla.

			La joven lo miró entonces con expresión desconfiada.

			—¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?

			—¿Y por qué no habría de hacerlo? —preguntó, ligeramente molesto—. ¿Me considera un desaprensivo?

			—Yo no le caigo bien —aclaró como quien se ve obligado a decir una obviedad.

			Oh, era por eso. Menuda tontería. A Gregory Sullivan ninguna mujer le caía mal.

			—En eso se equivoca, querida —replicó con sorna—. Es usted la que me detesta. Yo solo siento una respetable indiferencia.

			Aquello era una flagrante mentira. Si algo se podía decir de Elsbeth Grenville era que no pasaba desapercibida. Tal vez no era bonita al uso, tal vez no deslumbraba por sus atributos físicos, pero cuando uno vivía con ella durante casi un mes se daba cuenta de que era una persona insoslayable. Y era una mujer. A Sully le gustaban las mujeres, con independencia del genio que estas tuvieran. El de la señorita en cuestión era, sin duda, uno de los más formidables que había conocido. Eso solo la hacía más interesante a sus ojos.

			—Tiene… la cara tiznada —le dijo, esbozando una sonrisa.

			Parecía una pequeña maleante con aquellas mejillas delgadas cruzadas por líneas grises. Los pómulos altos y elegantes se hundían de un modo delicioso al bajar hacia el mentón. Sus ojos brillaban en medio del rostro manchado y el moño despeinado. Sully se fijó en sus labios cuando ella los lamió.

			—Usted está completamente lleno de hollín —replicó la joven con menor belicosidad.

			—Eso es porque la estuve buscando mucho tiempo.

			Con un mohín adorable, ella se mordió el carrillo por dentro, despertando con el gesto una suerte de alteración en el pulso de Greg. Con aquellos inmensos ojos del color del carbón y la expresión culpable, parecía un cervatillo desvalido. Nunca la había visto de otro modo que en pie de guerra, así que le conmovió descubrir aquella otra faceta, más vulnerable. Le pareció… hermosa.

			—Volvería hacerlo —añadió en voz baja.

			La breve y honda inspiración de la muchacha no ayudó a desviar los indecorosos pensamientos que Sully empezaba a tener.

			—Le dejaré mi pañuelo —propuso ella con aire nervioso mientras buscaba en su ridículo.

			Cuando se lo tendió, Greg no tomó el pañuelo, sino su mano. La cogió entre las suyas y la observó con detenimiento. Con un atrevimiento nacido de sabía Dios dónde, tiró del pequeño guante y la desnudó.

			—Tiene unos dedos extremadamente finos y elegantes, señorita Grenville —comentó mientras pasaba la yema del pulgar por el dorso de su mano, casi como si estuviera en trance.

			—No haga eso —protestó ella retirando la mano y adoptando otra vez ese semblante tan digno y encopetado de la gente de su posición.

			«De modo que sí, ¿eh?».

			—Discúlpeme. No se me había ocurrido pensar que solo le gusta el contacto de tipos fofos y mayores como ese lord Debbert.

			Ella palideció por un segundo y después se puso roja como la grana.

			—¡Lord Debbert no es mayor! Es usted un gran maleducado por decir algo así.

			—Vaya que no lo es. Y calvo, además —replicó con sorna—. No puedo llegar a explicarme qué hacía besando a un tipo como ese. Voluntariamente me refiero.

			Aquello fue demasiado para ella, lo notó por el modo en que su rostro se crispó y, con mayor obviedad, por el impacto del ridículo de la señorita Grenville contra su cara. Con lo poquita cosa que era, llevaba un peso considerable en aquel bolsito.

			—¿Y a usted qué demonios le importa? —ladró con puro fuego en sus ojos oscuros—. Puedo besar a quien me venga en gana. Y es usted de lo más grosero al señalar los… bueno, los… —Su ira perdió fuelle cuando no supo cómo completar esa frase—. ¡Lord Debbert es un hombre respetable y está dispuesto a casarse conmigo!

			Sully la miró sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿De verdad se le estaba pasando por la cabeza a aquella majadera desposarse con semejante besugo?

			—¡Dios no lo quiera! —se vio impelido a decir con un escalofrío—. Se lo ruego, señorita Grenville, no se le ocurra casarse con ese… vejestorio.

			Por un segundo, Sully fue consciente de que la conversación no solo había despertado la furia de la muchacha, sino que también se mostraba avergonzada y humillada.

			—Aunque no sea asunto suyo —le dijo con aire ofendido—, le diré que lord Debbert es un buen hombre; el primero que ha mostrado un honesto interés por mi persona en lugar de por mi padre. No puedo descartarlo a la ligera, ¿sabe? Ya tengo veinticinco años.

			—Y un genio de mil demonios, ¿verdad?

			Ella acusó el golpe con una honda inspiración para luego apartar la mirada. Sully sabía, porque todo el mundo conocía ese dato, que a la señorita Grenville no le llovían las propuestas de matrimonio. Hasta donde él había escuchado, solo tres caballeros en las siete temporadas de las que ella había disfrutado habían tenido el valor de ignorar aquel carácter efervescente. Los tres aspiraban a gozar de influencias políticas con el primer ministro.

			—No se puede ser menos elegante, señor Sullivan —contraatacó ella—, pero no soy de las que se esconden. —Volvió a mirarlo con renovada resolución—. Sí, el mercado matrimonial no es propicio para las mujeres con «un genio de mil demonios», como usted lo ha llamado tan acertadamente. Debbert… parece realmente interesado.

			—Pero a usted él no le gusta —proclamó, con total convencimiento.

			—Intentaba averiguarlo —reconoció en voz baja.

			¡Señor! Que Dios le diese paciencia. ¿Aquella condenada muchacha se había sometido voluntariamente al beso de ese fantoche para comprobar si eran compatibles?

			—El matrimonio implica algo más que unos cuantos besos, señorita Grenville. Y créame, ese tipo interpretaría un pobre papel. —A ella le molestó la afirmación. Con toda probabilidad, porque se acercaba mucho a la verdad—. ¿Me equivoco? ¿Está más dispuesta a aceptarlo ahora que antes de besarlo?

			—Se está usted extralimitando —bufó con creciente belicosidad—. Es un atrevido y un descarado; no pienso responder a ni una sola de sus preguntas. Además, no sea tan engreído, usted no tiene la más mínima idea de lo que una mujer respetable busca en un esposo. 

			Sully cruzó los brazos sobre su pecho con una sonrisa socarrona y se recostó en el asiento. Ella se veía resplandeciente cuando se enfadaba con aquella postura tan digna, con el ceño fruncido y el labio inferior ligeramente solapado sobre el superior. Verdaderamente, la dama se convertía por momentos en un bocado de lo más suculento; uno que empezaba a arder en deseos por devorar.

			—No tengo muchos conocimientos sobre el matrimonio, pero sí sobre besos. Y le aseguro que lo que he presenciado en esa biblioteca era un absoluto fraude.

			Ella lo miró de hito en hito.

			—¡Eso no puede saberlo! Yo estaba siendo totalmente sincera —replicó con cierto nerviosismo— y… y ¡lo disfruté!

			—Apuesto a que no —la retó, inclinándose hacia ella y apoyando los codos sobre sus rodillas abiertas—. Tal vez lo crea, pero no tardaría más de unos segundos en demostrarle que se equivoca.

			Para su sorpresa, ella no se escandalizó de inmediato. No, lo que Sully presenció fue una honda inspiración que llenó aquel minúsculo torso de vida, un leve temblor en sus labios entreabiertos y una llamarada de algo parecido al deseo en sus redondos ojos negros. Espoleado por el mismísimo diablo, se acercó más a ella, hasta que sus narices estuvieron a un suspiro de distancia.

			—No debería tomar una decisión tan importante sin haber probado un beso de verdad —propuso, ufano.

			—No se atreverá.

			—Claro que lo haré.

			***

			Lo hizo. El señor Sullivan la besó. Y no fue un beso como el de lord Debbert. Podía jurar sin miedo a equivocarse que ninguna mujer había recibido antes un beso tan fogoso como el que ella obtuvo de él. Beth se sintió tan turbada al percibir cómo aquellos labios gruesos y suaves se estrellaban contra los suyos que no supo qué hacer. Una minúscula brizna de cordura intentaba gritar algo dentro de su cerebro, pero la ardiente caricia del señor Sullivan la había privado de los sentidos de la vista y el oído. Ella solo tenía tacto en aquel momento; el de aquella boca atrevida e inquisidora que rozaba la suya con urgente demanda. Beth abrió los labios cuando la lengua masculina la presionó para ello y gimió en consecuencia cuando pudo apreciar el sabor de aquel hombre en toda su gloriosa intensidad.

			Mientras un ardor desconocido se apoderaba de sus partes más íntimas, ella fue elevada por dos potentes garras sobre su cintura y colocada en aquel regazo que se le hizo confortable, a pesar de ser duro como el granito. Sus brazos la rodearon, eliminando cualquier resquicio de pensamiento lúcido de su cabeza. Beth se entregó al beso del señor Sullivan con auténtico abandono. Abrió la boca para él y dejó que poseyese la suya. No se quejó, ni se le pasó por la cabeza, cuando una fuerte y decidida mano ascendió por su torso y envolvió uno de sus pechos. Por el contrario, Beth se arqueó con un hambre desconocida.

			¿Qué estaban haciendo? ¿Cómo podía ser aquello tan fascinante, tan incontrolable?

			—Le gusta mi beso —murmuró él contra sus labios al tiempo que pasaba con poca delicadeza la yema del pulgar por su pezón.

			La sensación fue tan caliente y explosiva que Beth lo tomó por el cuello y lo acercó de nuevo para silenciar con la boca el anhelo tan insoportable que latía entre sus piernas. ¿Qué le hacía aquel hombre? ¿Por qué no podía alejarse de él? ¿De dónde provenía aquella necesidad tan sobrecogedora?

			—Mi atrevida señorita Grenville. —El señor Sullivan barbotó eso con efusividad en el escaso segundo en que ambos se separaron para tomar aire. Con la frente apoyada sobre la suya, apretó con fuerza uno de sus pechos y le sonrió—. Es usted un sueño.

			Beth iba a protestar. Aquella vocecita de su mente empezaba a cobrar fuerza, pero el avezado señor Sullivan la silenció con facilidad cuando le pasó la lengua por los labios para acto seguido apretarla con fuerza contra su amplio pecho al tiempo que retomaba el beso.

			Él masajeó sin ninguna preferencia sus pechos. Alternó entre ellos y les prodigó caricias que no tenían nada de dulces. No eran delicadas, no eran sutiles… eran perfectas. Beth solo se sobresaltó cuando aquella mano prodigiosa dejó de tocar su torso para tocar su… 

			—¡No! —protestó, notando como la ancha y cálida palma se colaba por debajo de la falda y ascendía por el interior de sus piernas.

			—Shhhh —pidió él contra su boca—. No pasa nada. Solo déjeme enseñarle algo.

			Beth quiso negarse, quiso rechazar sus avances e incluso dar un bofetón al señor Sullivan por ser tan atrevido. Pero no hizo nada de eso. No pudo. Aquella boca pecaminosa y persuasiva volvió a hacerle papilla el cerebro.

			Jadeó y gritó dentro del beso cuando la experta mano encontró la abertura de su pantaleta. Beth se pegó a él y abrió las piernas sin saber por qué. Sujetó muy fuerte los mechones de pelo del señor Sullivan y empujó su lengua contra la suya, tan tensa y expectante que sintió que podría quebrarse en ese mismo momento.

			La caricia sobre su carne ardiente destrozó completamente su compostura. Beth no podía creer que aquello estuviera ocurriendo, que fuera tan maravilloso, que la hiciera sentir tan bien. Había una humedad que no sabía de dónde había salido pero que hacía que los dedos del hombre resbalaran de un modo absolutamente delicioso por su piel.

			Sullivan logró romper el beso, aunque ella no se lo puso fácil.

			—Es delicioso —le dijo, clavando aquellos ojos intensos sobre los suyos.

			—¡No! —Volvió a quejarse, solo porque sabía que tenía que hacerlo.

			Él la ignoró. Comenzó a besar su mandíbula y después el sensible hueco tras su oreja. Era muy sensual y agradable, aunque nada podía compararse con el fuego que había encendido entre sus piernas.

			Empezó a frotarla con más vigor, y Beth volvió a gritar y a revolverse sobre el regazo masculino. No podía soportarlo. Aquello tenía que parar o se volvería loca.

			—Basta… —musitó—. No puedo… 

			—Solo déjese llevar, Elsbeth —le cantó al oído—. Deje que ocurra.

			Pero ella no sabía cómo hacerlo. Su cuerpo agitado respondió a las caricias con duros estremecimientos y solo lograba contener las ganas de sollozar a duras penas. Cuando creía que ya no podía más, un pulso desgarrador explotó en ese lugar tan íntimo que él estaba acariciando como si quisiera desgastarlo. Beth no supo qué había ocurrido después. Durante mucho tiempo solo pudo percibir una luz muy blanca detrás de sus párpados y un dolor sordo que se originó entre sus piernas pero que se expandió por su sangre con rapidez como una lengua de fuego.

			Cuando volvió a ser consciente de lo que la rodeaba, el señor Sullivan la tenía envuelta en sus brazos con ternura y besaba su frente. Se quedó quieta como una rana, sorprendida a la par que desconcertada. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Ella lo había permitido? ¿Así, sin más?

			—No se enfade —suplicó él con un tono preocupado que nunca le había escuchado—. Sé que ahora debe pensar cosas horribles de mí, pero no las escuche. Ha sido maravilloso. Algo hermoso e inolvidable.

			Elevó su rostro por la barbilla y la besó justo cuando el carruaje se detenía.

			—¿Me promete no enfadarse?

			Elsbeth aún estaba tan aturdida y asombrada por la actitud del señor Sullivan que no contestó nada. Ni afirmó ni negó. Se limitó a seguir sus indicaciones para bajar del carruaje, comprobando que sus rodillas eran casi incapaces de sostenerla. Él debió notarlo, porque la sujetó con firmeza por la cintura hasta que ella pudo erguirse. Se miraron a los ojos. «¡Señor!». Los de él mostraban un anhelo casi salvaje. Beth se estremeció e introdujo la mano en la doblez de su brazo para iniciar la marcha hacia su casa, pero justo en ese instante sus padres salieron por la puerta a la carrera. Antes de darse cuenta, la joven estaba envuelta entre los brazos de su madre en medio de la acera; su único pensamiento lúcido fue que añoraba los que la habían abrazado antes.

		


		
			Capítulo 3

			Gregory no podía dejar de recrearlo en su mente una y otra vez. Se había dormido la noche anterior arrullado por los gemidos de la señorita Grenville, que se reproducían con perfecta exactitud en su memoria. Había soñado que la tenía en sus brazos, completamente desnuda, y que terminaban lo que habían iniciado en el carruaje.

			Con toda probabilidad, aquello no ocurriría nunca. A pesar de lo mucho que había disfrutado de su interludio con la joven, no podía olvidar que estaba allí ejecutando un trabajo del que no debía distraerse. Y que, además, un hombre como él no podía seducir a una joven como ella. Pertenecían a mundos distintos. La hija del primer ministro británico y un contrabandista —pues muchos de sus negocios aún eran clandestinos— escocés. 

			Desde luego, Elsbeth Grenville no era el tipo de mujer con el que Greg debía relacionarse; era mejor no olvidarlo. Siempre se mantenía alejado de jóvenes vestales en edad casadera. Prefería con mucho a las mujeres maduras, viudas o casadas.

			A decir verdad, era la primera vez que se sentía atraído por alguien como ella; aún no lograba encontrarle sentido. La señorita Elsbeth no era en absoluto el tipo de mujer que le gustaba. A Sully le gustaban alegres y vivarachas, descaradas. Aunque también suspiraba por las misteriosas y experimentadas. En cuestión de anatomías, le gustaba bajitas, voluptuosas, morenas y bien dotadas en el busto.

			Lo de Elsbeth Grenville era todo un misterio para él. Era bastante alta, con una silueta estilizada y flexible como la de un junco. Su cabello rubio parecía trigo oscuro y sus ojos eran como dos luceros negros en medio de unas facciones afiladas y demasiado enjutas.

			Se había sorprendido en ocasiones dibujando mentalmente con los dedos el pronunciado hueso de su clavícula. ¿A qué negarlo? El gusto por los atributos de la dama no era tan reciente. Debía admitir que desde el primer día había sentido cierta fijación por observarla. Los pequeños hoyuelos oblicuos de su rostro en las escasas ocasiones en que sonreía, la elegancia de los dedos de sus manos, el cuello largo y sensual, los pechos altos y proporcionados.

			Sully no era un monje. Si tenía cerca una mujer atractiva, la miraba. Y Elsbeth Grenville, en su pálida delgadez, lo era.

			Podía haberse convencido de que la frágil belleza se quedaba en el exterior y haberse conformado con eso, pero había querido el destino que la noche anterior tuviera lugar.

			Se debatía entre la necesaria seriedad que requería su misión y la pulsión natural de volver a buscarla, a provocarla y fastidiarla para que sacase aquel genio tan vivo que le fascinaba. ¡Cómo había protestado cuando él la había sacado de la fiesta sobre su hombro! Y qué firme y redondeado se había sentido su trasero cuando él lo había palmeado. Una punzada de lascivia desencadenó una bien recibida tortura en su ingle al recordar el sonido que había provocado con su mano y el modo en que el cuerpo femenino se había sometido de inmediato.

			Ah, divina muchacha. Después de eso ella se había calmado y lo había mirado con una expresión confusa que en nada lo podía haber inducido a pensar que iba a encontrar semejante reacción cuando la tocase. Gregory se estremecía como una hoja en invierno con solo recordarlo.

			¿Estaría ella avergonzada por lo ocurrido? Sospechaba que no. La señorita Grenville podía parecer muy prudente y virtuosa —le constaba que lo era—, pero la veía perfectamente capaz de asumir la lujuria que había experimentado.

			Lamentablemente, esa opinión fue cambiando a lo largo del día. No dio señales de vida durante la mañana, y tampoco se presentó a la comida. Tuvo que enterarse mientras compartía el almuerzo con los Grenville de que el vizconde Debbert había estado allí esa mañana para visitarla. 

			—Solo ha pedido permiso para llevarla mañana de paseo —explicó lord Grenville ante la mirada disgustada de su esposa.

			—Pero es el inicio de un cortejo —protestó lady Anne.

			—No puedo impedirle que lo intente, querida. Sobre todo si tu hija acepta sus atenciones.

			Dándose cuenta de lo poco apropiado que era tratar el asunto en su presencia, la baronesa carraspeó y cambió de tema, pasando a relatar lo que había escuchado sobre la última sesión de la Sociedad por el Bienestar de los Pobres de Londres.

			Sully hizo cuanto pudo por ocultar su sorpresa. No habría creído posible que aquel tipo insistiera después de su bochornoso comportamiento de la noche anterior. ¿Y ella aceptaba sus atenciones? ¿De verdad no había aprendido nada en el carruaje? Entendía que quisiera casarse, era algo a lo que todas las mujeres aspiraban, pero ¿con ese petimetre soso y avejentado?

			¡Si incluso sus padres parecían reacios ante la perspectiva! Claro que lo estaban. Eran personas inteligentes y se daban cuenta de que Debbert no era más que un hombrecillo fofo, calvo e insípido. Y eso que no tenían conocimiento de lo cobarde e inútil que podía llegar a ser.

			Aguantó la sobremesa tanto tiempo como pudo y después abandonó el salón con una disculpa. Sus anfitriones continuaron charlando mientras él se dirigía sin ningún reparo a la habitación de su hija.

			Tocó la puerta y escuchó su voz firme y musical diciéndole que entrase. Debía creer que era la doncella quien llamaba, o tal vez alguno de sus padres.

			La encontró sentada en un pequeño sofá de brocado azul, jugueteando con la bandeja de comida y mirando distraída por la ventana.

			—No es de extrañar que esté tan delgada si ese es el uso que hace de la comida.

			Elsbeth no se asustó. Se limitó a enderezarse en el sofá y a girar el rostro en su dirección. Sus ojos oscuros, sin embargo, no lograron ocultar del todo la conmoción de la visita.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó con voz ronca.

			—He venido a ver qué tal se encontraba. —Se encogió de hombros.

			Ella frunció el ceño. Era notoria su desconfianza ante ese argumento. No se lo creía; Greg no esperaba que lo hiciese.

			—No es correcto que visite mi dormitorio.

			—Discúlpeme, no conozco muy bien la etiqueta —mintió mientras se ocupaba de que la puerta quedase bien cerrada—. Solo quería saber si todo va… bien.

			Ella se levantó del sofá y llevó la bandeja —casi sin tocar— al aparador. Aún mantenía el cejo marcado y la postura tensa.

			—¿Por qué no habría de ir bien?

			Gregory sabía que ambos tenían en mente la escena del carruaje, pero dio un giro para fastidiarla. Aunque no se sintiera orgulloso de admitirlo, lo cierto era que a él también le costaba hablar de lo ocurrido con franqueza.

			—No sé… Tal vez la visita de ese tal lord Debbert haya sido realmente tan insoportable que ha tenido que esconderse el resto del día en esta habitación.

			—Ha sido de lo más agradable —corrigió ella con tono adusto y un ligero reacomodo de su postura para erguir más aún la espalda.

			—¿Tan agradable como sus besos? —preguntó, acercándose con pasos lentos.

			—Es usted un descarado.

			Elsbeth adoptó una expresión furibunda y alzó su nariz respingona. Había que reconocerle que era muy capaz de enfrentar situaciones incómodas. Aquella, sin duda, lo era para ella.

			—Y usted una mentirosa —sonrió—. Es más que evidente que no le ha gustado la visita.

			—Bobadas —protestó sin convicción, tratando de ocultar sus verdaderos pensamientos. No le servía de nada, aquellos dos luceros negros reflejaban cada verdad que ella no decía—. Lord Debbert es un caballero muy agradable y educado, pero ha sido una visita corta.

			—Pero mañana la llevará a pasear.

			—Así es —respondió ella con los ojos entrecerrados.

			—Porque usted ha accedido a ello.

			—¿No debería haberlo hecho? —preguntó pasando junto a él en dirección a la puerta.

			Sully se arriesgó a detenerla tomándola del brazo. Un estremecimiento le recorrió entero al tocar su piel desnuda. El vestido era de manga corta, amplio; demasiado para ella. Le quedaba holgado y ocultaba las pocas formas femeninas que había debajo. Sentirse excitado por aquel atuendo era ridículo, pero lo estaba.

			—Debería decirle a ese estorbo de hombre que abandonara el empeño de cortejarla. No es suficiente para usted.

			—No es asunto suyo. —Las mejillas de la muchacha se habían encendido. Sully no sabía si de rabia o de agitación por el contacto.

			¿Estaría ella tan alterada como él por el simple hecho de que sus pieles se tocaran?

			—¿Por qué se empeña en ese despropósito? ¿Es algún tipo de recompensa social lo que busca? ¿Quiere ser vizcondesa?

			Estaba tan sumido en sus propios y ladinos pensamientos que no notó el modo en que la dama se había envarado, y por tanto no vio venir el bofetón que ella le propinó con la mano libre.

			—¿Cómo se atreve a tacharme de arribista? —escupió, iracunda.

			Se quedó noqueado, tan solo un instante, pero a punto estuvo de perder el agarre sobre su brazo. En el segundo que le costó recuperarse, ella se revolvió, intentando apartarse. Gregory envolvió el brazo libre en torno a su cintura y la atrajo de un tirón. Antes de que ella pudiese protestar, silenció cualquier palabra con sus labios.

			Al principio se puso rígida y comenzó a protestar contra su boca, pero en cuanto Gregory la apretó con ternura contra su pecho y la instó a seguir el movimiento de sus labios, ella se volvió dócil y maleable entre sus manos. Respondía a su contacto con relativa facilidad. No se había equivocado al pensar que tenía un alma fogosa y apasionada. Tampoco había errado al intuir lo mucho que él le afectaba. 

			La empujó contra la pared, llevándola con pasos cortos y aplastándola con el peso de su cuerpo cuando logró acorralarla. Sujetó su fino talle y lo elevó para poder besar su escote de alabastro. El vestido no comprimía sus pechos, no parecía llevar corsé. Alzó las manos para sujetar las pequeñas mangas abullonadas y tiró de la muselina hacia abajo. Tal y como sospechaba ella solo llevaba una camisola debajo del ancho vestido. No le costó ningún trabajo deslizar las prendas hacia abajo y desnudarla de cintura para arriba.

			—Dios mío —susurró la joven.

			Aquello no fue ni una protesta ni un gesto escandalizado.

			No.

			Fue una sencilla y honesta capitulación.

			Elsbeth dejó caer la cabeza contra la pared y no se quejó tampoco cuando Sully se inclinó para besar la sensual columna de su garganta. Mientras tanto, alzó un poco la falda e introdujo un muslo entre los de ella para poder anclarla en esa posición.

			Después se apartó con renuencia del pozo de fragancia que era su cuello y observó los pechos que se erguían hacia él en clamorosa demanda.

			«Diablos». Eran mucho más bonitos de lo que había imaginado. Pequeños, pero altos y firmes. Unos rosados pezones, apenas un poco más oscuros que su piel nacarada, coronaban aquellas redondeadas cimas. Estaban fruncidos y lo llamaban con susurros.

			Sully capturó uno con su boca, notando el duro tacto del guijarro rosado, su calor. Arrastró los labios sobre él antes de adelantar su lengua para poder humedecerlo. Era delicioso. Era perfecto. Sully lo succionó y fue consciente de cómo la muchacha le sujetaba fuerte del pelo y arqueaba la espalda. Podía intuir que no se oponía, aunque tampoco manifestaba aquiescencia. Y él quería su consentimiento expreso. Quería escucharlo de su boca.

			—¿Le gusta esto?

			Giró la cabeza para apresar el otro pezón y repitió los movimientos rotatorios de su lengua, disfrutando de la textura dura y aterciopelada.

			Elsbeth comenzó a presionarse contra su muslo. Inconscientemente buscaba aliviar el ansia que él estaba despertando en su vientre. Podía ser la más inocente de las doncellas, pero todo cuerpo sometido a la hambrienta podredumbre de la pasión pujaba por liberarse. Sin embargo, Greg aún no le permitiría ningún alivio.

			Se apartó para contemplar su rostro embargado por el placer. Tenía tanto que aprender, y él tantas ganas de enseñárselo todo… 

			La sujetó por la cintura, maravillado por aquel escaso contorno y detuvo el sensual balanceo sobre su muslo. Ella se quejó, pero no tenía nada que hacer contra su fuerza. Sully impidió cualquier movimiento de aquellas caderas traviesas y continuó con la minuciosa degustación de esos pechos pequeños y hermosos.

			—¿Quiere que pare ahora? 

			Elsbeth no dijo nada, pero negó con la cabeza. Era suficiente. Sabía lo orgullosa que era, incluso en aquel momento, privada de su razón. Para alguien de su educación, era casi instintivo no exponerse. Que lo condenasen si ese no era un buen empeño en el que un hombre podía emplearse.

			La enganchó por las axilas y dejó que ella se moviese a su antojo, que buscase su propio placer. Elsbeth se impulsó contra su muslo, lo cabalgó, mecida por un baile tan antiguo como el tiempo, sabiendo lo que tenía que alcanzar. Sully no dejó de excitar sus pechos ni siquiera cuando la oyó gemir ni tampoco cuando notó cómo temblaba en medio del orgasmo. Siguió amamantándose de ella, besando aquellos duros brotes que tanto le gustaban. La liberación de Elsbeth fue larga e intensa. Tardó mucho tiempo en quedar laxa entre sus brazos, pero cuando lo hizo, Sully se irguió y la envolvió con dulzura, besando su frente con un agradecimiento infinito.

			Un rato después, ella aún permanecía quieta entre sus brazos. Le echó una mirada, pero la joven apartó sus atormentados ojos de cervatillo. Se sentía cohibida, y Gregory no podía culparla. Sin decir una palabra ni exigirle ninguna admisión, aunque la deseara, depositó un último beso en su mejilla. La cargó en brazos y la llevó hasta la cama. La dejó sentada sobre el borde y recompuso como pudo su ropa, ayudándola a enderezarse el vestido, que enseguida ocultó aquellos pechos hermosos que habían hecho sus delicias.

			—¿Sigue enfadada conmigo?

			Elsbeth se mordió el labio. Sus mejillas estaban sonrosadas y sus enormes ojos oscuros llenos de confusión. Era una mujer muy sensual cuando uno miraba más allá de su adusto peinado y su expresión gazmoña.

			—No puedo recordar por qué lo estaba.

			Sully sonrió. Era un peligro para sí misma; aquella inocencia podía ser su ruina, aunque ella no lo supiera.

			—Entonces he sido bueno distrayéndola. Aunque creo que soy yo el que ha caído presa de un encantamiento —musitó, inclinándose para robarle un último beso—. Ahora debo irme. 

			Se apartó, con la mayor renuencia que había experimentado jamás.

			Si bien lo único en lo que podía pensar era en volver a la cama y desnudarla, se giró hacia la puerta y salió de la habitación. Se quedó apoyado contra la pared de enfrente, con el pulso acelerado y la respiración agitada. Jamás le había costado tanto abandonar la recámara de una dama; claro que jamás había salido de ninguna insatisfecho.

			«¡Diablos!», había hecho lo correcto. No podía acostarse con Elsbeth Grenville. No podía permitírselo. Lo harían ahorcar si cometía semejante tropelía contra la hija del primer ministro. Era muy consciente de que ella le estaba prohibida, pero que el demonio se lo llevase, no sabía cómo parar aquello.

			«Todo estará bien mientras no la desvirgues», se prometió.

			Una sonrisa lobuna se filtró en su rostro. Había tantas formas de disfrutarla sin llegar a eso… 

			***

			 

			Elsbeth Grenville había perdido el norte. Completa y absolutamente. Enterró la cabeza en los almohadones y se ordenó dejar de percibir el latido de su cuerpo. ¿Por qué no detenía los avances de ese hombre? Era un irreverente, un maleducado y un criminal. ¿Cómo era que le permitía aquellas confianzas?

			Bufó contra el algodón de las sábanas, riéndose de sí misma. No tenía sentido engañarse; la respuesta estaba clara: estaba fascinada y subyugada por lo que había descubierto con él. Desconocía que tuviera aquello dentro de sí misma, que fuera capaz de sentir aquella mezcla de confusión y anhelo ante el toque de un hombre.

			Elsbeth seguía escuchando aquella vocecita que la había exhortado en el carruaje a que lo detuviera. Esa misma voz le había estado aconsejando toda la mañana que se mantuviera alejada del depredador que era Gregory Sullivan. También le había advertido que huyera cuando él había entrado en su dormitorio, del modo menos decoroso posible.

			Beth había querido escucharla, cada una de las veces, pero el señor Sullivan era muy bueno en lo suyo. Sus palabras eran tan convincentes como la ausencia de ellas. Podría someter a cualquier mujer con el solo poder de su mirada. Y eso sin contar con aquel físico imponente, viril y atractivo. ¿Qué armas había tenido ella en realidad?

			Además, estaba lo otro.

			Los hombres como el señor Sullivan no se fijaban en ella. Jamás. Y aunque sospechaba que había segundas intenciones tras la aparente atracción de ese en concreto, no podía evitar el sentimiento de vanidad que se despertaba en su interior al saberse deseada. Él andaba a la caza de algo. ¿Qué sería? ¿Poder? ¿Influencias? ¿Más licencias para destilar licor? Si lograba echarle el lazo a la hija del primer ministro tal vez pensara que tendría un salvoconducto para que Inglaterra hiciera la vista gorda con sus negocios ilegales. No era el primer caballero que veía en ella una oportunidad de ascender social o políticamente.

			Aunque ninguno hasta ahora había usado sus métodos, pensó acongojada mientras imágenes vívidas de sus particulares maneras golpeaban su mente.

			Era tan osado. Tan crudo. Tan guapo.

			Beth se envolvió los pechos aún sensibles con las manos. Sabía lo indecente que era todo aquello. Lo mal que estaba. Entonces, ¿por qué no se sentía culpable ni avergonzada? ¿Por qué añoraba más, a pesar de lo inadecuado que era ese hombre para ella?

			Casi lo había odiado desde el instante en que puso un pie en su casa. Arribista, mentiroso, calavera… Tenía todos los ingredientes para ser un indeseable. Beth había estado convencida de que lo era. Se había empeñado con firmeza en creerlo y en fundamentar su opinión con cada hecho. Pero la noche anterior, cuando él la había rescatado, todo se había desmoronado.

			Ahora no sabía qué pensar del señor Sullivan.

			«No se enfade»

			«Ha sido maravilloso»

			«Es usted un sueño»

			Aquellas palabras hacían mella en sus más hondos principios. Debía luchar contra ello. Contra el deseo y también contra la ternura, siendo la segunda mucho más peligrosa que la primera. No podía derretirse ante aquel hombre del modo en que lo hacía.

			Ella era Elsbeth Grenville. Flacucha, poco agraciada y malhumorada. Los hombres no se fijaban en ella a menos que buscasen alguna contraprestación. Haría bien en no olvidarlo. No podía consentir que Gregory Sullivan la utilizara. Esa vez no era solo su orgullo lo que estaba en juego; por la forma en que su corazón se retorcía cuando estaba con él, Beth temía que tuviera mucho más que perder.

		


		
			Capítulo 4

			El pudding de chocolate no iba a llegar intacto a la mesa. Gregory Sullivan lo sabía. Y Harriet Moore, la cocinera, lo sabía también.

			No obstante, la augusta mujer tenía una reputación que mantener y por eso cuando Greg acercó —con lo que él creía que era un sutil y audaz movimiento— el tenedor a la fuente donde se estaba enfriando, recibió un manotazo contundente y picante.

			—Auuuh —refunfuñó—. No puede haberme visto estando de espaldas.

			—Cuando se trata del pudding de la señorita, yo lo veo todo.

			Greg arqueó una ceja mientras acariciaba el lugar donde Harriet lo había golpeado. La señora Moore debía rondar los sesenta años, pero tenía la vitalidad de una mujer mucho más joven. Unos intuitivos ojos azules se escondían entre la miríada de arrugas que manifestaban su alegría innata. El cabello rubio casi platinado por las canas dejaba ver la poca fragilidad que podría achacarse a tan formidable oponente.

			—¿Por qué es de la señorita Grenville? —A Greg los dulces no le entusiasmaban en exceso, pero por Dios que la cocinera de Dropmore Hall tenía las manos de un ángel. Todo lo que ella hacía gozaba de la categoría de sublime y exquisito—. ¿No va a compartirlo con nadie más?

			—Es para todos los comensales, pero es su postre favorito y no quiero que le falte un trozo cuando se sirva. Ella precisa hoy de cuidados especiales —adujo con tono intrigante.

			Haciéndose el desinteresado, tomó una frambuesa del bol que había sobre la mesa. 

			—¿Y cómo es eso?

			La cocinera reflexionó un instante y después continuó amasando el hojaldre de una empanada que estaba preparando.

			—El ceño —se limitó a decir.

			Como aquello no le ofrecía ninguna aclaración, tomó otra frambuesa y prosiguió:

			—Necesitaré algo más para entenderlo, querida.

			Había establecido un fuerte vínculo con la señora Moore durante las semanas que llevaba viviendo en la mansión de los Grenville. Era divertida, cotilla y afable hasta el extremo de tratarlo como a un hijo. Sentarse allí con ella unos minutos cada día era una labor de espionaje mucho más efectiva que registrar cualquier despacho ministerial.

			—Cybil, la doncella que ha subido a llevarle hoy el desayuno dice que tiene el ceño. Eso significa que está enfadada o preocupada. Y cuando le ocurre eso, le preparo alguno de sus platos favoritos. La comida siempre la anima.

			Eso, dicho de una joven que podía ser calificada de escuálida, resultaba sorprendente. Sintió una repentina curiosidad por ello.

			—No parece demasiado golosa —opinó, recostándose con un brazo sobre la gran superficie de la cocina donde Harriet trabajaba.

			—Oh, no se deje engañar por ese cuerpo esbelto y flexible. Cuando está de buen humor, la señorita podría competir en glotonería con el príncipe de Gales.

			De quien se sabía que cometía a diario pecados de gula. Vaya, no esperaba descubrir algo así de Elsbeth Grenville. Cuando comía con la familia, juraría que ella tomaba pequeñas cantidades. Aunque… ciertamente solía repetir el postre. Greg sonrió; le gustaba esa faceta de ella.

			—Yo diría que eso no ocurre muy a menudo, ¿no es cierto, Harriet?

			A Greg le interesaba descubrir si Elsbeth era siempre tan hosca con todo el mundo como lo era con él. Cabía la posibilidad de que su presencia en la casa fuera lo que la ponía de tan mal humor.

			La cocinera torció la sonrisa, ponderando su respuesta.

			—Tiene genio, eso no se lo voy a negar. Cuando siente que alguien la está manipulando o intentando callar sus opiniones, puede incendiar a quien sea con la mirada. Y con la lengua —añadió con una sonora carcajada—, pero, por norma, es afectuosa y alegre. —Harriet endureció el tono y la expresión de su rostro—. Es una buena niña.

			«Que me aspen si eso no es una advertencia», rumió para su coleto.

			Tras constatar el fracaso de sus intentos por robar un trozo de pudding, Greg decidió abandonar la investigación extraoficial en las cocinas y se dirigió a la biblioteca para redactar su informe diario. Gardner le había confirmado la tarde anterior que la investigación sobre el incendio había concluido sin ninguna pista relevante. La rápida actuación de Sully no les había permitido averiguar si el suceso había sido provocado con la intención de capturar al primer ministro. Nadie los había interceptado ni se había producido ningún tipo de ataque contra ninguno de los invitados. «Todo lo que rodea al origen del fuego es un absoluto enigma», había asegurado el Jefe de espías. Debían andarse con cuidado.

			Cogió el tomo de Investigación sobre los principios de la moral, de David Hume. Había sido escogido como obra de traducción por la criptógrafa de la división, la preciosa señora Eleanor Wood, futura esposa del marqués de Roshtell. ¡Cabrón afortunado! Uno siempre puede escoger la esposa que desea cuando tiene un marquesado a sus pies. Aunque no era que él buscara echarse el lazo. En absoluto.

			La futura lady Roshtell había bromeado con que Sully necesitaba un autor escocés para sentirse cómodo con el código y le había propuesto que buscase a alguno en la biblioteca de Grenville, cosa que hizo el primer día de su estadía en la casa. David Hume había sido el afortunado. Después ella había comprado la misma edición y habían practicado con ella hasta que Sully había memorizado el código.

			El sistema ideado por la señora Wood era de lo más efectivo, pero muy enrevesado. Sully tenía que buscar la palabra concreta que quería comunicar en el texto del libro, con la dificultad de no poder subrayar las más usuales. Después les asignaba el número de página, de renglón y de posición en la frase. ¡Tardaba horas en lograr cifrar sus cartas! Aunque debía admitir que era un sistema inviolable. Solo ellos conocían el libro que usaban. Nadie podría descifrar sus mensajes ni en mil vidas.

			Puesto que no le apetecía lo más mínimo embarcarse en la tarea, agradeció muchísimo la interrupción de las dos jóvenes que entraron en la biblioteca. La preciosa señorita Elsbeth llegó acompañada de la no menos bonita señorita Charlotte.

			—Oh, señor Sullivan —saludó esta última—, qué placer verle.

			—Tanto gusto, señorita Grenville. Se ve usted radiante esta mañana.

			La sobrina de los barones pasaba gran parte de su tiempo con Elsbeth. Venía casi cada tarde a tomar el té y parecían ser bastante íntimas. A Sully le gustaban las visitas de la señorita Charlotte; ella siempre lograba hacer reír a su prima.

			—Muy amable, señor. ¿Le hemos interrumpido?

			—En absoluto. Ustedes nunca interrumpen —las halagó con sentido práctico—. No puedo más que sentirme agradecido, mi querida señorita Grenville.

			—Una gran elección, señor Sullivan —dijo Elsbeth con voz cortante—, seguro que puede aprender mucho del señor Hume.

			Sully entrecerró los ojos, captando al matiz iracundo en su tono. Ella estaba enfadada. ¿Por las lisonjas a su prima o por lo acontecido el día anterior? Bien, los dos días anteriores podría decir.

			—¿Insinúa que preciso de principios morales?

			Se apostaría toda la cebada de Escocia a que había una doble lectura en aquellas palabras. Los enormes ojos negros estaban entrecerrados, y el rictus de sus labios indicaba que la señorita Elsbeth estaba enojada, o cuando menos crispada, tal y como había advertido la señora Moore. En realidad, tuvo que contener una sonrisa; si ella supiera lo bonita que se veía cuando se irritaba y lo mucho que Sully la había deseado en cada uno de esos momentos, probablemente se desharía en sonrisas y semblantes afables.

			—Dígamelo usted. 

			—Tal vez si supiera a qué se refiere —respondió con impenitencia.

			—Oh, ya sabe, minucias como eso de conseguir licencias legales con intrigas palaciegas.

			—¡Beth! —saltó la señorita Grenville mientras Sully fulminaba a Elsbeth con la mirada y perdía todo atisbo de diversión.

			Así que se trataba de eso. ¡Otra vez! No era la primera ocasión en que la hija del primer ministro mostraba su disgusto por las «extraordinarias» condiciones en las que la destilería Sully´s había obtenido el beneplácito del Gobierno y del rey para operar en las Lowlands. Ya el primer día después de aceptar la invitación de los Grenville, ella lo había mirado con inquina; y más tarde había descubierto, en una comida, el gran rechazo de la muchacha ante los «tejemanejes» del parlamento con algunos empresarios. No lo había nombrado a él, pero había retratado tan bien la situación del contrabando, que no había dejado lugar a duda.

			—Tranquila, Charlotte, solo era un comentario sin importancia.

			—Sí, señorita Grenville, no debe preocuparse —coincidió sin mirar a la otra—. Su prima no es la única que tiene esa opinión sesgada sobre las facilidades de conseguir una licencia legal para trabajar.

			—¡Trabajar! —bufó.

			—Es lo que hemos hecho los Sullivan toda la vida —siseó.

			—Desde luego que sí —sostuvo la señorita Charlotte con una sonrisa forzada—. No es ni mucho menos el único empresario escocés que tiene una licencia, ¿verdad, señor Sullivan?

			—Está en lo cierto, querida. Aunque su prima tiene razón al apuntar que son muchos los alambiques ilegales en Escocia. Ciertamente yo tenía uno hasta hace unos meses.

			—¿Tenía, señor Sullivan?

			Sully eligió no responder a la sutil insinuación, muy acertada, además, de que él seguía regentando algunos otros alambiques no tan legales como al Gobierno británico le gustaría. Optó, sin embargo, por explicarle a aquella mocosa estirada lo difícil que era sacar un negocio adelante cuando el Gobierno favorecía los intereses de las Highlands, eximiéndoles del pago de impuestos sobre la malta, mientras que a él se lo habían puesto por las nubes, impidiéndole operar de modo legal.

			—Llevamos muchas generaciones destilando nuestro licor y lo hacíamos libremente hasta la unificación —remarcó con cierto regusto amargo. Era un tema que siempre le soliviantaba—. Entonces el Gobierno inglés, como usted sabrá, dictó leyes impositivas para el whisky. Si a eso le unimos su desfachatada preferencia por ciertas zonas que pueden controlar mejor, no han dejado muchas opciones para los productores locales, ¿no cree?

			—¿Y esa no es una opinión sesgada? —retrucó ella, devolviéndole la pelota.

			—Es un testimonio real —farfulló.

			—¿Te he contado que he convencido a tía Anne para que organice una fiesta? —interrumpió Charlotte, con visible apuro—. Creo que podríamos anunciarlo para esta semana. Oh, mira, creo que precisamente acabo de oírla. Debe andar buscándome. Enseguida vuelvo.

			La joven terminó casi murmurando mientras desaparecía del salón. Sully se acercó a Elsbeth en un par de zancadas.

			—¿A qué ha venido eso?

			—Es lo que pienso —respondió, levantando la barbilla en un gesto desafiante.

			—Sí, ya lo sé. No ha perdido ninguna oportunidad de lanzármelo a la cara cada vez que ha tenido ocasión. Me refiero a ese enfado.

			—No estoy enfadada.

			—Sí que lo está. De hecho… —Arqueó una ceja—. ¿No ha sido cuando he galanteado a su prima cuando ha sacado las garras?

			—No sea ridículo —exclamó al tiempo que se apartaba de él—. Me es indiferente con quién quiera usted coquetear. Bueno, no, —de repente, se volvió de nuevo para mirarlo, pero su expresión había cambiado— no me gusta que engatuse a Charlotte. Ella es… un poco ilusa ¿sabe? Y está… bastante impresionada por usted. No me gustaría que le causase ningún daño.

			Lo que realmente molestó a Sully no fue el hecho de que pensara que había estado tonteando con su prima. Lo que le dolió fue que ella parecía verdaderamente preocupada por que pudiera pervertir a su jovencísima protegida. Se acercó de nuevo hasta ella con pasos lentos pero cargados de tensión.

			—¿De verdad piensa que sería capaz de intentar seducirla? —Elsbeth apartó la mirada—. ¿Es que cree, acaso, que prodigo atenciones a todas las mujeres por igual? Sí, estoy seguro de que lo piensa. Contrabandista y depravado. Creo que prefería sus celos.

			—No estaba celosa —refunfuñó.

			Sully alzó la mano y apresó con firmeza su delicada barbilla. Ella era tan pequeña que prácticamente podía abarcar su rostro. La atrajo y la besó con poca delicadeza. Ella no se resistió ni fingió ofenderse por el atrevimiento.

			—No me interesa ella, Beth. No me interesa nadie más que tú.

			Ella se apartó como si la hubiese quemado. Había usado ese apelativo por el que la llamaban sus seres queridos, y la había tuteado. Era una nimiedad para un hombre como él, y sin embargo había sentido un furor inexplicable al hacerlo.

			—Eso no puede ser.

			Sully dejó caer la mano y suspiró. Ella tenía razón. Si se emocionaba así solo por pronunciar su nombre, era evidente que estaba entrando en un terreno muy peligroso.

			—Sí, ya lo sé. —Echó una mirada a la puerta abierta. Se estaba volviendo muy descuidado y negligente—. Me empeño en olvidar que solo soy un vulgar contrabandista que se ha impuesto en esta casa como una visita poco deseada.

			—No diga eso —musitó ella, como si le dolieran sus palabras.

			—Es prácticamente lo que acaba de reprocharme no hace ni cinco minutos. Tal vez porque no tiene el valor de exigirme explicaciones por lo que realmente debería pedirlas. ¿No quiere saber por qué ocurre lo que ocurre entre nosotros? ¿Por qué la tiento? ¿Por qué usted no se resiste?

			Ella negó con la cabeza, aturdida, y a él le dolió que no se atreviera. 

			—La creía más valiente, señorita Grenville.

			Con paso decidido, salió de la biblioteca. Estaba enfadado, pero también sentía un deseo atroz por abrazarla y besarla hasta que ambos olvidasen por qué no debían hacerlo. Y eso no podía ser.

			***

			Rubber, el mayordomo de Dropmore Hall, se aseguró de que la nueva doncella sirviera el tentempié que había pedido la baronesa tal y como se esperaba que cualquier empleada del primer ministro ejecutase su trabajo: a la perfección. La chica se encogió con temor cuando terminó de poner el servicio, pero se encontró con el semblante condescendiente del hombre enjuto y serio que la miraba con un inequívoco gesto de alivio. Era la cuarta chica que probaban para el puesto en lo que iba de mes, y ninguna había resultado ser del agrado de Rubber. Parecía que la buena de Kensington vería amanecer un día más desde el número ochenta de Bloomsbury.

			—Me encantan estos manteles, tía Anne —comentó Charlotte mientras su madre se dedicaba a elaborar la lista de invitados.

			—¿Te gustaría que invitásemos también a lord Albright? —le preguntó esta a Beth dando su consentimiento para que el mayordomo y la doncella se marchasen—. Es un joven muy meritorio y de buen carácter.

			Elsbeth cruzó una mirada con su prima; la de la muchacha era de absoluta compasión. Se aproximaba otra charla acerca de lo inadecuado de sus gustos y comportamientos.

			Lady Anne hacía todo lo posible por disuadirla de su aparente predilección por lord Debbert. No hacía referencia directa al asunto; su madre no era de ese tipo de personas que emiten juicios de valor sin sutileza y en voz alta, pero manifestaba su desacuerdo en otros gestos y palabras que Elsbeth sabía leer a la perfección.

			«¿Lord Debbert?», preguntaba cuando ella le mencionaba su presencia en un evento, como si le extrañase que quisiera haber hablado con él. «Ese señor es, ese señor parece...», siempre mostrando de forma subrepticia su desagrado por que él fuera tan mayor. Luego estaban esas otras veces, como estaba ocurriendo en ese momento, que hablaba con tanto entusiasmo de posibles candidatos que no podían ser más evidentes sus ansias por apartarla de aquel otro pretendiente. ¿Acaso no se daba cuenta de que ni lord Albright ni ningún otro hombre de la posición del conde se fijaban en ella? 

			—Creo que esa es una gran idea; si no conseguimos que me saque a bailar, al menos embellecerá la escena general.

			—Beth… —barbotó su madre, llevándose los dedos al puente de la nariz e inclinando la cabeza.

			Estaban sentadas en la sala de música, donde Elsbeth tomaba clases de piano y de viola. El primero nunca había sido su fuerte, pero tenía cierto talento para la segunda. «Muñeca ágil, dedos torpes», solía pensar.

			—Lo siento, madre, sé que no le gusta que bromee con esas cosas.

			Beth miró entonces a Lottie. A ella sí que solían gustarle sus bromas y el humor ácido que empleaba cuando hablaba de caballeros, pretendientes y opiniones barrocas de la sociedad londinense en general. En efecto, su prima sonreía.

			—Muy cierto, querida —apuntó la baronesa—. Aunque me preocupa mucho más esa falta de confianza en tus posibilidades.

			—Madre —Elsbeth no pudo evitar el tono de triste cansancio—, no es mi percepción de las cosas. Ya debería haberse dado cuenta después de siete años.

			—Admite que tú tampoco lo facilitas.

			Beth suspiró. No estaba de acuerdo con eso. Desde que había sido presentada en sociedad, ella se había esforzado por ser agradable con los caballeros que la abordaban; no tenía motivos para no serlo. Había bailado y tomado limonada como la que más. Había participado en veladas musicales, soirées y fiestas campestres. En definitiva, había postulado tanto como cualquier otra debutante. En seis años no había recibido ni una sola propuesta de matrimonio; ningún hombre la había galanteado más allá de la cortesía, y del mismo modo, ella no había sentido atracción por ninguno de los que había conocido.

			Las propuestas matrimoniales, sin embargo, habían empezado a llegar cuando lord Grenville se había convertido en primer ministro; procedentes de hombres que la habían ignorado durante todos aquellos años. ¿Se suponía que tenía que olvidar ese pequeño detalle y lanzarse a los brazos del primero que estuviera dispuesto a sacrificarse en aras de obtener algún poder en el parlamento?

			«La creía más valiente».

			Gregory Sullivan se equivocaba. Ella lo había sido durante toda su vida. Había soportado con entereza y dignidad cada uno de los esfuerzos de sus padres por hacerla casadera, y también cada fracaso.

			—Madre, yo solo aspiro a tener a alguien a mi lado que me quiera por lo que soy. Sabe de sobra que las propuestas de Norbury, Dale y lord Stafford no estaban motivadas por un interés hacia mí, sino hacia el lugar que ocupa padre en el gobierno.

			—No hablo de que aceptes a alguien sin estar de acuerdo con ello, querida —aclaró su madre con visible pesar—. Yo jamás te pediría algo así, pero podrías ser menos reacia a todo este asunto, ¿no te parece?

			Beth miró a Lottie en busca de auxilio, pero su prima fingía estar muy ocupada seleccionando la cubertería para la fiesta.

			—Es que ya no disfruto de ello. Puede que al principio me pareciese fascinante. Los bailes, los vestidos, el glamour… Pero desde hace algún tiempo me hastía. Aunque reconozco que este año agradezco mucho la presencia de Charlotte. Las fiestas y bailes han adquirido un nuevo matiz gracias a su compañía.

			Principalmente porque le encantaba ver a la pequeña de los Grenville conquistar todos los corazones que se le habían cerrado a ella. Y porque dedicaban gran parte de la velada, toda la que Lottie no pasaba bailando, descuartizando verbalmente a la mitad de los invitados.

			—Oh, muchas gracias —intervino al fin la susodicha—. No se preocupe, tía Anne. Le prometo que haré que Beth se divierta en esta fiesta y que baile con muchos muchos caballeros.

			Su madre las miró a ambas. Elsbeth esbozó una sonrisa en respuesta y asintió con la cabeza.

			—Le prometo que me esforzaré en buscar candidatos aceptables, madre.

			—¿Al margen de lord Debbert?

			Elsbeth rio para sus adentros al recordar el insípido paseo que había compartido la mañana anterior con el vizconde. El pobre se sentía de lo más avergonzado por su comportamiento en el incendio. Incluso disculpándose resultaba insulso. Aunque no acababa de descartarlo, podía asegurar, sin temor a mentirle a su madre, que se comprometía a intentarlo.

			—Por supuesto, madre.

			Cuando lady Anne salió de la estancia, Lottie dejó de fingir que estaba entretenida con los tenedores y corrió a sentarse junto a ella.

			—¿Qué ha pasado con Sullivan? —le preguntó con los ojos como platos.

			A Beth le sorprendió tanto el cambio de tema que tuvo que parpadear un par de veces antes de poder contestar.

			—Nada. ¿Qué querías que pasara?

			—Oh, Beth, no me mientas. Ha tenido que pasar algo. ¡El hombre echaba humo!

			—Y tú me has abandonado como una cobarde, ¿eh? —preguntó con una ceja enarcada.

			Charlotte ni siquiera tuvo el detalle de sonrojarse o mostrar algún tipo de arrepentimiento. Descartó el comentario con un gesto desdeñoso de la mano y de inmediato recuperó su sonrisa instigadora.

			—Sé que os traéis algo. Solo hay que ver cómo te mira.

			—¡Lottie! —El asombro de Beth no era en absoluto fingido—. Eso no es verdad. Ese hombre no me mira más que con… suficiencia. ¡Sí! Exactamente así es como me mira. No estés imaginando cosas, anda.

			—Te equivocas —clamó con mucha autoridad mientras negaba con la cabeza—. Te aseguro que ese hombre está encandilado contigo. Créeme, he visto a muchos hombres encandilados conmigo desde que tenía quince años. Sé reconocerlos.

			Beth alzó una ceja y observó a aquella pequeña ninfa que jamás dejaba de sorprenderla. Era alegre, vivaracha, atrevida y sumamente perceptiva. Debía admitir que en el terreno de los coqueteos le llevaba años de ventaja, a pesar de que acababa de cumplir los diecinueve y ella ya contaba con veinticinco. Además, Lottie no le decía esas cosas con el afán de mortificarla o para demostrar su superioridad. En absoluto. Lo que su prima quería era demostrar que tenía la suficiente autoridad para expresar una opinión fundada en su propia experiencia personal.

			—Aunque tuvieras razón respecto al señor Sullivan —Beth sintió en aquel momento la cortante culpabilidad de no estar siendo sincera con su mejor amiga—, no entiendo a qué viene ese entusiasmo. Es de lo más inadecuado. A mamá le daría un síncope si supiera que ese hombre me pretende. Y ya no hablemos de papá.

			—Pero no me digas que no sería fascinante ser seducida por ese hombre… —concluyó Charlotte con una sonrisa soñadora.

			«Ni te lo imaginas», pensó Beth con frustración.

		


		
			Capítulo 5

			El salón de la mansión del primer ministro lucía esa noche primorosos centros de peonías y rosas albas incarnatas, que eran el último grito en jardinería. La mantelería era la preferida de Elsbeth, blanca y con bonitos racimos de uvas rojas estampados. El servicio de los Grenville se veía impecable con sus nuevas libreas en un tono que no era ocre ni era amarillo y que se iluminaba de un modo muy favorecedor bajo las inmensas lámparas de araña que presidían la estancia. 

			La posición de Elsbeth en la fiesta no difería mucho de la que solía ocupar cuando eran otros los anfitriones. Había buscado un rincón no demasiado concurrido desde el que poder observar todo lo que acontecía. Le gustaba pasar inadvertida, incluso aunque no fuera una elección sino un hecho forzoso. Después de su cuarta temporada había decidido que no haría ningún esfuerzo por pavonearse ni por tener algún protagonismo en las veladas a las que acudía. Cuando se llegaba a aquel punto, se consideraba que una dama había traspasado el bando de las solteronas, en el cual ella se encontraba.

			No obstante, el hecho de ser la hija de los anfitriones había propiciado que algunos caballeros garabatearan su nombre en el carnet de baile que colgaba de su muñeca. Lord Debbert aún no había llegado, y Elsbeth se descubrió deseando que no lo hiciera aquella noche, lo cual no tenía el más mínimo sentido, pues, a pesar de lo que le había dicho a su madre, el vizconde le parecía lo opción más plausible para casarse.

			—El verde le sienta fenomenal —dijo una voz conocida a su espalda.

			Beth ni siquiera se giró para contestarle. Aún seguía enfadada con él por el encontronazo de la biblioteca. Llevaba cinco días enteros sin hablarle.

			—Buenas noches, señor Sullivan. Le agradezco el halago.

			Él dejó escapar una carcajada sorda llena de sarcasmo.

			—No, no lo hace. Pero no me importa. No quería lisonjearla, solo constatar el hecho de que se ve muy bonita con ese color.

			—Seguro que sí —farfulló entre dientes, mirando al frente como si no hubiera nadie hablando con ella.

			—¿No debería estar bailando con cada hombre soltero de la fiesta?

			—He mandado a Charlotte de avanzadilla —se excusó. 

			—Tiene usted una espalda preciosa, pero si no le importa… —Sullivan se colocó delante de ella y le tomó el carnet de baile.

			Elsbeth estuvo tentada de retirar la mano, pero se dio cuenta de que sería una tremenda grosería hacer algo así cuando podían ser vistos por cualquier otro invitado. Se limitó a fulminar con la mirada al señor Sullivan, aunque incluso eso intentó hacerlo con sutileza.

			—El vals es mío —le susurró al oído mientras se apuntaba para esa pieza.

			Beth se encogió por dentro, percibiendo como su vientre respondía a la cercanía de aquel hombre que no dejaba de acosar cada uno de sus pensamientos. Estaba guapísimo con la levita azul que se ajustaba como una segunda piel a su fornido pecho. El cuello de la camisa almidonada realzaba su piel atezada por el sol y le daba un aspecto distinguido que normalmente no poseía. Verlo en medio de tantos otros hombres le hizo darse cuenta de que ninguno podía compararse a él en apostura. ¡Maldición!

			Se pasó el resto de la noche inquieta ante la proximidad del momento en que tuviera que bailar con él. Beth no hacía otra cosa que anticipar las sensaciones de hallarse tan cerca del señor Sullivan.

			Cuando él fue a buscarla, estaba acompañada de Charlotte.

			—Sullivan viene hacia aquí —le anunció en un susurro lleno de entusiasmo.

			—Me ha pedido el vals.

			Simuló sentirse aburrida, pero no lo logró al parecer, porque Lottie contuvo la respiración y parpadeó con incredulidad.

			—¡Lo sabía! Ya te dije que te miraba con ojos interesados. Ay, Dios, Beth. Estás temblando por ello, ¿no es verdad? —conjeturó, sin poder dar crédito.

			No tuvo tiempo de contestarle, porque Gregory Sullivan llegó hasta ellas, tomó su mano con cortesía y depositó un casto beso sobre el dorso de su guante, sin apartar los ojos de los suyos.

			—Mi baile —dijo con voz baja y ronca.

			Elsbeth aceptó su brazo y se desplazó por el salón hacia la zona donde estaban el resto de bailarines. Temblaba, tal y como había adivinado su prima. Se colocaron en medio de las demás parejas, y Beth se prometió ser tan estática y silenciosa como una planta.

			La realidad fue bien distinta.

			Jamás un baile había sido tan eróticamente público ni tan profundamente perturbador. El señor Sullivan no hizo nada indecoroso. Mantuvo la prudencial distancia, no apretó en exceso su cintura ni dijo nada fuera de lugar. Sin embargo, Elsbeth sentía que la desnudaba con su mirada; que literalmente ellos estaban bailando desnudos, pegados y sudorosos. No logró recuperar el aliento durante la interpretación de la orquesta como tampoco logró despegar sus ojos de aquellos perfectos óvalos castaños que brillaban con iridiscencias doradas. Cuando sonaron los últimos acordes, Beth sentía que le flaqueaban las rodillas y que le latía el corazón con una desmesurada pesadez. Tenía la garganta constreñida y unas ganas absurdas de echarse a llorar.

			—Discúlpeme.

			Sin ninguna otra explicación, se dio media vuelta y escapó por un lateral del salón en dirección al estrecho pasillo que llevaba al jardín posterior de la mansión. Necesitaba respirar y sentir el frío en su rostro.

			Estaba a punto de alcanzar la puerta acristalada cuando sintió que él la llamaba.

			—¡Beth! ¡Espere!

			Se detuvo un momento, pero luego alzó las manos para tomar las manillas y escapar. No quería hablar con él; no se sentía capacitada. Sin embargo, antes de que lograra salir las manos de él estaban sobre las suyas.

			—¿Por qué ha huido así de mí? —El señor Sullivan la estaba abrazando desde atrás. En realidad no. Solo sujetaba sus manos, pero ella podía sentir cada porción del hombre a su espalda. Era perturbador.

			—Déjeme salir.

			—Lo haremos si así lo desea, pero… Oiga, siento lo que dije en la biblioteca. Me dejé llevar por el orgullo. No debí presionarla de esa manera.

			Elsbeth se dio la vuelta y puso sus manos sobre el pecho masculino para apartarlo. Necesitaba cierta distancia para concentrarse. Él dejó caer los brazos y le obsequió con una sonrisa pesarosa.

			—De verdad que lo siento.

			¡Oh, por favor! Cuando ponía aquella cara de angelito era casi imposible que una mujer lograra tener pensamientos racionales. Beth miró el silencioso y mal iluminado pasillo. No era probable que nadie tomara aquella dirección, pero le inquietaba tanto estar a solas con él que casi habría rogado por que alguien los interrumpiera.

			—Usted quiere que admita unas emociones para las que yo… —hizo un vago gesto de confusión— no tengo palabras. Y no debo tenerlas. No debería saber nada de todo esto.

			—Pero lo sabes, y lo sientes —susurró, tuteándola de nuevo y haciéndola estremecer por la intimidad del gesto.

			—Pero está mal —protestó.

			—Yo no lo veo de ese modo. No somos dos niños, Beth. Eres una mujer adulta, madura. No tienes por qué avergonzarte de sentir deseo.

			Elsbeth notó explotar el calor en sus mejillas. No tenía sentido negarlo, pero era demasiado crudo expresarlo de ese modo tan explícito. Incapaz de pronunciar una sola palabra, negó con la cabeza.

			—¿No te avergüenzas? ¿O no me deseas?

			La voz de aquel hombre era como miel derretida colapsando sus sentidos. Él entrecerró los ojos con una sensual inclinación de sus pestañas y se aproximó a ella hasta colocar una mano contra la ventana, a la altura de su cabeza. Elsbeth retrocedió hasta que su espalda tocó la cristalera.

			—Dices que esto está mal —continuó—, pero ¿es eso lo que sientes, Beth? ¿Tu cuerpo se siente mal cuando te toco, cuando te beso…?

			El gemido que escapó de su garganta fue una respuesta lo suficientemente elocuente. O eso al menos debió entender el señor Sullivan, pues alzó la otra mano para envolver su nuca y la atrajo hasta apresar su boca.

			El beso fue intoxicante, aniquilador. Cualquier pensamiento lúcido o demente fue silenciado por aquellos labios que sondeaban los suyos con una ternura voraz que la mareaba. Beth tuvo que sujetarse con ambas manos a la levita para no escurrirse hasta el suelo. Oh, él era tan fuerte, una presencia tan firme contra su cuerpo, tan dominante.

			Beth no sabía negarse a aquello. Él tenía razón. Por inadecuado que pareciese, era lo más natural y maravilloso que había experimentado en toda su vida.

			El toque del señor Sullivan se sentía bien, su mente no lograba encontrar nada malo en ello. Ni siquiera cuando notó que él comenzaba a desabrocharle los corchetes que había a la espalda del vestido, ni tampoco cuando se apartó para mirarla al tiempo que tiraba de su corpiño y su camisola para bajarlos. Beth no encontró ningún impedimento que compartir con él.

			—Sé que no me creerás —musitó con fascinación—, pero tienes los pechos más hermosos que he visto en mi vida.

			Sullivan los sopesó con las manos y después pasó los pulgares por sus cimas. Beth cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra la ventana. Sí lo creía. O al menos, aceptaba que a él le resultaban bonitos. Se lo había demostrado con denodado esfuerzo.

			—Adoro este color crema de tus pezones —añadió mientras los frotaba— y el modo tan sensible en que reaccionan a mi toque. A mi lengua.

			Beth supo que él se había inclinado, pero aun así brincó cuando la boca del señor Sullivan se cerró sobre uno de sus pechos. Ella lo sujetó del pelo y se arqueó contra él. Era tan placentero, tan pecaminoso y cautivador.

			En medio de la amalgama de emociones que la golpeaban se dio cuenta de que él había deslizado las manos bajo su falda, pero, una vez más, no encontró motivo para detenerlo. Ella ya sabía lo mágico que era su toque allí. Quería volver a sentirlo.

			—Sí —accedió cuando él le pidió que abriera las piernas.

			Elsbeth dejó escapar un hondo gemido cuando percibió la textura fresca y suave de los dedos del señor Sullivan en su zona íntima. La recorrió con minuciosidad mientras seguía prodigando besos juguetones en sus pechos, en su cuello y en su boca. No dejó de seducirla y contarle en todo momento cuánto le gustaba.

			Saber que podían descubrirlos en cualquier instante, no provocaba en ella el pavor que debería. Sullivan se apartó para contemplar sus pechos con ardiente tranquilidad mientras arrastraba sus dedos una y otra vez por los pliegues de su sexo.

			A decir verdad, la sensación de estar recibiendo aquel placer tan lascivo y escandaloso en el pasillo de la casa de su padre hacía que todo tomara una dimensión de excelsa lujuria.

			Elsbeth se movió contra los dedos que la exploraban, en una búsqueda por obtener el ritmo que necesitaba, pero Sullivan rio con descaro y le dio un ligero beso sobre el hombro antes de advertirle.

			—No, cielo —murmuró—. Te correrás cuando yo quiera que lo hagas.

			Beth se estremeció. ¿Correr? No sabía qué término era ese, pero sí lo que implicaba: lo estaba retrasando adrede. Quizá la estaba castigando por sus palabras de antes, para demostrarle que él tenía razón, pero era tal su estado de abandono, que no le importó.

			—¿Por qué no me besas? —preguntó en un jadeo.

			Le ponía nerviosa que él la mirase de ese modo, que observase sus pechos descubiertos y alzados por la presión del corpiño y del corsé. ¿Por qué ya no los besaba? Ella sentía auténtica necesidad de que él lo hiciese.

			—¿Tu boca, Elsbeth? —preguntó con una sonrisa conocedora.

			Beth dejó caer la cabeza contra la ventana con un gemido frustrado. No iba a pedirlo. Por nada del mundo iba a suplicarle a aquel hombre fastidioso. Sullivan pasó a frotar su carne con más calma, y eso la angustió todavía más.

			—Tendrás que hacerme saber lo que deseas, Elsbeth —le explicó con voz pausada—. Quiero oírtelo decir. 

			—No me besas —le recriminó.

			—Es que disfruto contemplando tu rostro mientras te doy placer —adujo él al tiempo que aumentaba el ritmo de sus caricias bajo la falda—. Me encanta tener delante tus pechos expuestos y saber que están sufriendo por sentir mi boca. —Un fuerte latido se expandió por su sexo y tuvo que contener un gemido—. Pero, sobre todo, pequeña, quiero ver cómo te rindes a este deseo que nos consume a ambos. Quiero que dejes de negarlo, que lo aceptes y lo abraces como lo hago yo.

			Elsbeth agitó la cabeza, negando esas palabras en silencio. Tenía la garganta cerrada por el ardiente placer que crecía entre sus piernas. 

			—No —acertó a decir.

			En esa palabra quiso negar no solo sus afirmaciones sino todo lo que implicaban: que ella lo necesitaba, que gozaba de sus lascivas caricias.

			Sullivan no contraatacó. Se limitó a pellizcar su dolorida carne y a arrastrar arriba y abajo los dedos hasta que un hambre voraz y oscuro se apoderó de ella. Gritó de frustración y supo que él le había tapado la boca por el modo en que se oyó gemir a sí misma mientras oleadas de intensa necesidad palpitaban en aquel lugar tan sensible que él seguía frotando sin parar.

			—Tan húmeda… —le susurró al oído.

			Sullivan se arrodilló ante ella con una mirada llena de seriedad y usó su mano libre para alzar la vaporosa muselina del vestido. Elsbeth se estremeció, rendida, cerrando los ojos y presionando su propio cuerpo contra la cristalera; ansiosa, expectante.

			Cuando sintió la boca de Sullivan sobre su feminidad no pudo evitar un grito de sorpresivo placer. Brincó sobre sí misma, impresionada por la sensación tan sublime de tener aquellos labios en su carne más íntima.

			En aquel momento, perdió la capacidad de pensar. Su mente estaba absorta, vacía de inteligencia o claridad. Hambrienta, porque ya conocía el final de aquello. Sullivan se lo había mostrado con anterioridad. Ansiaba volver a sentirlo, así que no se le ocurrió detenerlo, aun sabiendo que era una caricia del todo indecente. Un calor profundo y placentero brotó de aquel lugar que él besaba con dedicación. Su lengua la trastornó, la hizo temblar de algo más que necesidad.

			—Oh, señor.

			Se sentía indefensa y poderosa a un tiempo. Atada por el placer, dominada por el ansia de seguir montado esa cresta que comenzaba a reverberar por todo su vientre. Apenas podía respirar. No supo exactamente qué hizo él para romper la tensión, pero de repente un dolor sordo estalló en su centro. Elsbeth solo pudo sollozar su placer, con las piernas extendidas para que aquel hombre la poseyese a su antojo; totalmente desbordada por la negra lujuria de su satisfacción.

			Instantes después, Sullivan salió de debajo de sus faldas con una sonrisa fascinada. Al ver su expresión turbada, se levantó y la encerró entre sus brazos.

			—Tranquila, pequeña. ¿Estás bien?

			—Yo… no lo sé.

			Él rio con un tono ronco y muy viril, frotándole la espalda con dulzura mientras ella exhalaba el aire en bocanadas contra el paño de su levita azul.

			—Vamos a esperar que te respondan las piernas, ¿de acuerdo? Y después, deberíamos marcharnos de aquí antes de que venga alguien.

			Desde luego, esa era una gran idea. O al menos estaría muy de acuerdo con ella cuando lograra reconectar con la realidad.

			—Sácame de aquí, por favor.

			Sullivan fue exquisitamente galante con Beth. La abrazó con ternura y depositó un beso en su frente que la reconfortó. También fue muy comprensivo cuando ella le dijo que no quería volver a la fiesta. Insistió en acompañarla a su dormitorio, y no mencionó nada sobre entrar. Solo le dio las buenas noches, junto con un ligero roce de sus labios en la mejilla y se marchó. Beth se quedó en el vano de la puerta observándolo mientras se dirigía a las escaleras. Su cabello rubio recibía los dorados reflejos de las lámparas de aceite que recorrían el pasillo. Sus andares elegantes eran casi hipnotizantes. Un lobo con piel de cordero, pensó. Uno muy hambriento que iba a terminar por ser su ruina.

		


		
			Capítulo 6

			No podía seguir negando que, a pesar de ser algo del todo inadecuado e indecente, le gustaban sus encuentros con Gregory Sullivan. Aquel hombre le había descubierto un mundo fascinante, por más que a Elsbeth le pesase que fuera él, precisamente, quien se lo mostrase. Su orgullo, así como todos los preceptos morales que había aprendido y aplicado en su vida, se tambaleaban ante el persistente asedio del señor Sullivan.

			Cada vez que estaba junto a él se prometía a sí misma no volver a caer, no darle la oportunidad de asaltar todas sus defensas, pero, al igual que la proverbial polilla con la llama, nada le servía a la hora de resistirse a aquellos ojos seductores del color del whisky. Algo se desconectaba en su cerebro cuando él la tocaba, cuando escuchaba su cálida voz. Elsbeth se volvía de gelatina, porque, en un lugar secreto de su fuero interno, sabía que pocas cosas en el mundo podían hacerla sentir tan bien como él.

			Le costaba comprenderse a sí misma, le costaba reconocerse. Aunque empezaba a pensar que tal vez se había juzgado mal durante todos aquellos años. Quizá no había tenido la suficiente información sobre el mundo para decidir en qué lado quería estar. Y no era que quisiera cruzar de forma voluntaria esa línea imaginaria que separa la decencia del libertinaje; por supuesto que no. Pero tenía que admitir, y seguir negándolo sería una necedad, que deseaba con todas sus fuerzas a Gregory Sullivan.

			La noche anterior, después de haber vuelto a caer en su telaraña, se había sentido incapaz de volver a la fiesta. El motivo no eran solo sus castos remordimientos; debía admitir que tampoco había querido romper el ensueño de satisfacción lujuriosa en el que se hallaba inmersa. Se fue directa a su dormitorio, pero, a pesar de eso, sabía que había terminado bien tarde, así que no esperaba a nadie en el salón de desayunos.

			Bajó los escalones, cavilosa, sin dejar de pensar en cómo iba a poder volver a mirarlo a la cara cuando se lo encontrase esa mañana. Se adentró en el salón y comprobó que todavía no habían acabado de servir todas las bandejas. Uno de los nuevos lacayos estaba acomodando una gran lechera de acero sobre la mesa.

			—Buenos días, Daniel —lo saludó.

			—Señorita Grenville —respondió él, primero con sorpresa y luego con una sonrisa que dibujó una mueca extraña en su rostro.

			Qué extraño, solía ser bastante serio. Llevaba un par de meses en la casa, como gran parte del personal que los Grenville habían tenido que contratar cuando el cabeza de familia se convirtió en primer ministro. Era joven y alto, rubio y con los ojos verdes.

			—¿Hay arenques?

			—Aún no —dijo tras un carraspeo.

			Beth lo miró con un gesto interrogante, y él se retiró con un ademán cortés para que ella pudiera tomar un plato y servirse.

			—Si la señorita lo desea yo mismo puedo llevárselo a la mesa. Solo tiene que decirme qué es lo que le gusta.

			Con cierta incomodidad, rechazó su sugerencia al tiempo que se acercaba al lado contrario de la mesa para servirse un té.

			—No se moleste.

			—No sería una molestia, sino un auténtico placer.

			Pero ¿qué le pasaba a ese tipo? ¿A qué venía tanta conversación? ¿Y por qué usaba aquel tono de suficiencia? Beth se puso algo nerviosa y derramó sin querer la infusión al apoyar bruscamente el pico de la tetera contra la taza. Unas gotas saltaron a su mano, unas gotas ardientes.

			—¡Auh!

			—Permítame.

			De repente el lacayo estaba situado a su espalda y ponía sobre su mano un pañuelo blanco. Beth se tensó por aquella cercanía tan inaudita. Inspiró hondo, pero la respiración se le atascó en el pecho cuando el joven se pegó a ella con descaro.

			—Ya está —le susurró al oído.

			—¿Qué hace? —graznó, paralizada.

			—Solo estoy… secando su mano.

			Beth se apartó, horrorizada, y dio media vuelta para enfrentarlo, pero se quedó helada cuando vio los ojos verdes del muchacho cargados de lujuria y una sonrisa ladina que la hizo estremecer. Sin darse cuenta, se fue arrinconando contra la pared mientras él avanzaba hacia ella.

			—Apártese. —La orden sonó medrosa e inestable.

			—No tiene de qué asustarse, señorita. Sé que usted no es como esas jóvenes damas remilgadas y tontas, que usted sabe de los placeres que puede proporcionarle un hombre. Sé que se siente sola y necesitada, ¿ve? Yo puedo complacerla. Aquí. Ahora.

			—Se ha vuelto loco… 

			Aquello pudo ser apenas un susurro o no más que un pensamiento. Beth tenía la garganta cerrada y un temblor absurdo se había apoderado de su cuerpo. No entendía nada.

			—Conmigo no tiene que hacerse la frígida. Vi cómo gozaba anoche con ese criminal. —Si no hubiera estado ya paralizada por el terror, se habría quedado de piedra al escuchar aquellas palabras—. No quería creerlo cuando él contó lo dispuesta e insaciable que es usted a la hora de recibir… favores, pero ayer estuvo gloriosa, lo admito. Escuché las cosas que le dijo —musitó a su oído con voz taimada, alzando una mano para envolver su pecho con rudeza—. Es usted muy atrevida. 

			«No».

			Su mente gritaba para que se apartara, para que la dejase. Pero su cuerpo no reaccionaba. El terror y la vergüenza no le permitían moverse.

			—No pierda su tiempo con ese sucio escocés —continuó diciendo mientras acercaba la boca a su cuello para lamerlo—. Yo puedo hacerle cosas mucho más divertidas.

			«Basta. ¡Basta! Pare». No lo conseguía. Las palabras no salían de su boca.

			«Él contó lo dispuesta e insaciable que es...».

			Por primera vez en mucho tiempo, Elsbeth sintió el deseo de llorar, pero ni siquiera de eso fue capaz mientras aquel odioso joven le manoseaba.

			—Pare —logró decir con voz estrangulada.

			—Le gustará —insistió él.

			Fue el ruido de una bandeja cayendo al suelo lo que al fin logró que aquel hombre se apartara de ella. Beth sintió que sus pulmones recuperaban la capacidad de respirar y que su corazón, que se había detenido, volvía a latir.

			—¡Señor Lissoth! —ladró la voz de Rubber—. ¿Qué está pasando aquí?

			El mayordomo contemplaba la escena con horrorizada incredulidad. Sus ojos pequeños se habían convertido en inmensas flechas condenatorias.

			—Lo siento, señor. Estábamos… —El lacayo comenzó a titubear—. Esto… 

			—¡Fuera! —gritó Rubber—. ¡Fuera de aquí!

			—Pero ella… 

			—¡He dicho que se vaya! Baje a la cocina ahora mismo y espéreme allí.

			El subordinado cumplió la orden con inmediatez. Sin dirigirle una sola mirada a ella, se precipitó hacia la puerta que daba a las escaleras del servicio y desapareció. Beth contempló la escena con estupefacción. 

			—¿Se encuentra bien, señorita? —dijo con voz preocupada, aproximándose a ella.

			Beth se encogió sobre sí misma. Rubber la miraba con compasión; su rostro contraído con una expresión de cautela al tiempo que alzaba una mano para tocarla. Ella lo esquivó y se movió hacia el lado.

			—Váyase, por favor.

			—¿Quiere que llame…? 

			—¡No! Solo deseo que me deje sola. Por favor, Rubber.

			—Está bien, señorita, pero subiré después a ver cómo se encuentra —accedió el buen hombre con pesadumbre.

			Una carcajada luctuosa escapó de su garganta cuando se supo sola de nuevo. No podía ser cierto. Aquello no podía haber ocurrido. ¡Un lacayo! La había intimidado, la había sobado, y ella se había quedado paralizada como un pasmarote. Por Dios que no se reconocía, ¡ella! que había retorcido los brazos de sus primos cuando la habían llamado flacucha y pecosa de niños. ¿Cómo había quedado reducida a una masa temblorosa ante un matón que trabajaba para su familia?

			No solo había sido culpa de la incredulidad, admitió; escucharle decir que el señor Sullivan había hablado de ella en esos términos la había dejado helada por dentro.

			Un dolor sordo se expandió por su pecho. Siempre había considerado a los hombres como seres incomprensibles; tan alejados de las delicadezas y sentimientos femeninos que era difícil establecer lazos con ellos, hubiera o no relación familiar que los uniese. Pero nunca había conocido a hombres crueles; nunca había sido víctima de la maldad de ninguno. Y lo peor de todo era que podía suponer lo habitual que era para ellos fanfarronear de sus conquistas.

			Una dama que no era capaz de respetar los preceptos de la castidad no podía esperar discreción por parte de los hombres a quien, impúdicamente, entregaba sus favores.

			Elsbeth llegó a la conclusión de que Dios la había castigado del modo más elocuente posible: «compórtate como una ramera y serás tratada como tal».

			Sería paradójico si no doliera tanto.

			***

			Aunque no era recomendable que se viesen mucho durante el desarrollo de aquella misión, Sully se reunía cada semana con Gardner para presentarle un informe detallado y estudiar a los posibles traidores dentro del servicio de Grenville. Era perentorio descubrir quién podía estar trabajando para el enemigo, y, ante la ausencia de movimientos extraños, aquella investigación era lo que estaba concentrando todos sus esfuerzos. Después de varias semanas de vigilancia, Sully estaba casi seguro de quiénes no eran susceptibles de ser considerados peligrosos.

			—Lucy, Amanda y Gabi están fuera de toda sospecha. Si hay una doncella en la que todavía no confíe esa podría ser Kensington, pues acaba de llegar —explicó mientras degustaba uno de los cigarrillos de Gardner, sentado a su mesa de desayunos—. Tengo a tres lacayos en mi punto de mira: Luke, Daniel y Frederick. El mayordomo y el valet también están descartados, no así el secretario. Viene muy poco para poder juzgarlo con certeza.

			—¿Los tuteas a todos?

			Sully se encogió de hombros.

			—Es la cocinera la que los tutea y ella es mi principal fuente de información. A la señora Moore le gusta cotillear sobre los criados casi tanto como los hombres de buen comer, así que bajo una vez al día a comer bizcocho y a escuchar sus cuitas sobre lo que hace cada quien en la casa. Me dejo mimar...

			Se golpeó el abdomen para evidenciar los estragos que eso estaba causando en su cuerpo atlético. Samuel Gardner dibujó una expresión elocuente y entrecerró sus ojos azules.

			—Por lo que me cuentas, ninguno de ellos ha dado todavía un paso en falso.

			—Nadie ha salido a hurtadillas de la casa —manifestó con un gesto de negación—, ni ha recibido alguna visita inexplicable. Nadie vigila de una forma demasiado evidente. Solo me estoy dejando guiar por mi instinto; lo que creo que son capaces de hacer cada uno de ellos. Sospecho que la cocinera podría estar siendo tan valiosa como contraproducente —añadió entonces con elocuencia—. Si no tiene reparos en desahogarse conmigo, no me cabe duda de que sabe cada paso que da el primer ministro y lo comparte con todo aquel que tenga oídos. Es una cotilla sin parangón.

			—Alguien debería haber dado ya un paso en falso —insistió el otro con desazón.

			El Jefe de espías estaba impaciente. Sully también. Aquella espera suspendida le ponía los pelos de punta. Le parecía un sinsentido que fueran transcurriendo los días sin que nadie diese muestras de atentar contra la vida de Grenville.

			—El personal, si está implicado, es muy prudente. No he sido capaz de detectar ningún infiltrado. Lo único que tenemos por ahora es la sospecha sobre el incendio. ¿Habéis podido demostrar si fue provocado? ¿No has sacado nada del correo de Fleures?

			—Del oficial nada. Al clandestino no hemos vuelto a tener acceso. —Apretó los puños y los relajó de nuevo—. Ese tipo es una serpiente sigilosa. Comete pocos fallos. Ándate con ojo. —Intensificó la mirada sobre él y guardó un instante de silencio—. Respecto al incendio… parece que una dama descuidada y un lacayo torpe pudieron ser el origen del fuego. ¡No tenemos nada!

			Y eso era más de lo que un hombre como Samuel Gardner, acostumbrado al éxito, podía barajar. El ego de aquel tipo era colosal, pero también delicado.

			—Lo tenemos a él. Vivo —matizó con intención. Que las cosas no fuesen todo lo rápido que les gustaría no debía ser motivo de ofuscación. No iban a ganar nada con ello—. Al menos, puedes estar tranquilo en ese sentido. 

			—¿Has tenido algún problema para vigilarlo? ¿Estás siendo cuidadoso?

			—Lo soy, créeme. Sé dónde está en todo momento, pero pocas veces estoy con él. Le he acompañado lo menos posible al parlamento o a sus reuniones, y siempre en calidad de huésped aburrido. La mayor parte de la carga se la lleva Williams.

			El cochero que Gardner había contratado resultaba ser un tipo fornido y peligroso. Era hombre de pocas palabras, pero conocía perfectamente cuál era su cometido. Iba y venía con el ministro sin despertar sospechas, más allá de que cualquier observador perspicaz se daría cuenta de que tenía más porte de estibador que de lacayo. Williams era un experto en el noble arte de la lucha y del asesinato.

			—Debe haber un motivo para esta tardanza —adujo Gardner en tono lúgubre—. Quienes quiera que sean, hicieron todo lo posible por inculpar a la señora Wood de espionaje y librarse de cualquier sospecha. Parecían tener prisa por cerrar nuestra investigación. —Les habían hecho creer que la criptógrafa era la que estaba compartiendo información sobre la agenda del primer ministro—. Puede que solo estén esperando el momento adecuado para asegurarse una victoria.

			—No le quites el ojo de encima a Fleures —recomendó—, él era el destinatario de aquella carta. Cualquier conjura que tenga en mente acabará por revelarse.

			—Eso es cierto; siempre que logremos descubrirlo a tiempo. Tampoco podemos mantenerte en una visita perenne en casa de Grenville. Por cierto, ¿está siendo agradable tu estadía en Dropmore Hall?

			Sully sintió que se sonrojaba al recordar algunos de los momentos más agradables que estaba viviendo dentro de aquellas cuatro paredes.

			—Estoy perfectamente, Gardner. No tienes de qué preocuparte.

		


		
			Capítulo 7

			De camino a casa de Grenville, Sully cambió dos veces el coche de punto. Se bajó en Sewart Street y anduvo un rato. Después tomó un tercer vehículo de alquiler que lo dejó en la puerta de la mansión en Bloomsbury. Estaba seguro de que nadie lo había seguido ni en la salida ni a la vuelta, pero Gardner tenía normas muy estrictas sobre tácticas de despiste, y Sully las seguía a rajatabla.

			Sentía que tenía una conversación pendiente con Elsbeth. La noche anterior había disfrutado de placeres inimaginables; un encuentro tan tórrido y picante que incluso su lujuria insatisfecha se le había antojado sublime. Conducirla de vuelta al vestíbulo, temblorosa y sonrosada por el gozo sexual, le había producido un orgullo tremendo; que ella admitiera que no se sentía capaz de volver al baile, había sido la guinda del pastel. ¡Cómo le gustaba trastornarla!

			No acababa de comprender lo que le ocurría con ella. No entendía de dónde provenía aquella ansia por vencerla y doblegarla. En todas las ocasiones en las que había transgredido las barreras con ella, no solo había estado gobernado por la lujuria, sino también por unas ganas inmensas de quebrar aquel virtuoso control de sí misma que ella había intentado exhibir ante él desde el primer día. Haberlo logrado era un éxito que le inflaba el ego de un modo incomprensible.

			Se decía a sí mismo que estaba pisando un terreno fangoso con la muchacha, quien despertaba por igual su ternura y su lascivia. La noche pasada había vuelto a soñar con ella, con sus níveos pechos; se había despertado sudando, recordando su aterciopelado tacto, la forma perfecta en que llenaban sus manos.

			Puesto que aún era temprano cuando llegó a Dropmore Hall —una de sus precauciones era reunirse con Gardner casi de madrugada—, se dirigió al salón de desayunos. Beth era muy madrugadora y, a veces, desayunaba la primera.

			La encontró sentada a la mesa, con la mirada perdida en el mantel y un plato lleno de bollos ante ella sin tocar.

			—Buenos días, Beth —le dijo en voz baja para que nadie pudiera oírlo.

			Ella pareció salir del trance y alzó los ojos hasta él. Lo que Sully vio en ellos le contrarió. Beth no le respondió, solo se le quedó mirando con una expresión vacía y… dolida. Si no fuera del todo inaudito, diría que ella lucía como una mujer que ha sido engañada. Pero aquello no podía ser por él, ¿verdad? Se había extralimitado, cierto, pero no podía reprocharle nada al margen de su osada seducción. Se acercó despacio, se agachó a su lado y fue a tomarle una mano.

			—¿Qué te…

			—No me toques —bisbiseó ella, apartándose como si pudiera ensuciarla. Incluso se levantó de la silla con nerviosismo y se alejó.

			—Beth, ¿qué pasa?

			Sully se levantó con un temor irracional latiendo en su cabeza. Aquello le resultaba incomprensible. ¿Qué le había hecho?

			—Eres un indeseable —farfulló en voz baja. Parecía estar diciéndoselo a sí misma—. Voy a exigirle a mi padre que te eche ahora mismo de esta casa.

			—Beth, tranquilízate. —Intentó acercarse de nuevo, pero incluso con la mirada perdida ella se dio cuenta y dio un paso para alejarse de él—. ¿Por qué dices eso? No entiendo nada. ¿Tanto te ha trastornado lo que hice anoche?

			Ella dejó salir una carcajada preñada de histeria y lo miró con una especie de desamparo que le hizo un nudo en el pecho.

			—Lo que hiciste anoche… ¿Volver a demostrar lo sola y desesperada que estoy? —preguntó con un grito enronquecido.

			Sully la miró sin dar crédito a lo que oía; tenso como una cuerda. Parecía que ella albergaba un profundo rencor hacia él.

			—¿Eso es lo que piensas de ti misma? —preguntó con tiento.

			—¡¿Yo?! —Su rostro se demudó de furia—. ¡Eso es de lo que tú vas alardeando por ahí!

			Greg parpadeó, incrédulo. Aquello estaba tomando tintes surrealistas. No encontraba ninguna explicación lógica a sus palabras por más vueltas que le daba. Nada de lo que él había dicho o hecho podía haberle dado esa impresión.

			—No es cierto —aclaró. Podía no estar seguro de qué le estaba hablando, pero sí sabía a ciencia cierta que él no había alardeado jamás sobre una mujer; menos aún sobre ella.

			—Claro que lo es. Debes haberte divertido de lo lindo con la escuálida y necesitada señorita Grenville, ¿verdad? Qué amable por tu parte colmar mi insaciable… —Su rostro se crispó y su voz se fue apagando—. ¿Tenías que ser tan indiscreto? Hasta el maldito servicio. Ese lacayo creía que yo estaría dispuesta a… 

			Sully no necesito más detalles para entender lo que había ocurrido. Una furia helada le inundó las venas en tanto la comprensión le fue atravesando como un rayo a través del pecho.

			—Te ha… ¿te ha hecho daño? —graznó por el efecto del nudo que le oprimía la garganta.

			Ella demudó entonces su expresión furibunda por otra atormentada. Sully sintió que se le detenía el corazón hasta que ella negó con la cabeza.

			—¿Quién ha sido? —siseó entre dientes, pulsando por controlar su rabia.

			Elsbeth continuó negando, pero con más vehemencia, como si tratara de desprenderse de todo recuerdo.

			—Beth. —Dio una zancada hacia ella y la agarró por los antebrazos—. Dime su nombre.

			—¡Suéltame! 

			Sully no lo hizo.

			—Yo no he hablado de ti, Beth. Con nadie. No sé qué te ha dicho ese malnacido, ni cómo sabe lo que hay entre nosotros, pero te ha mentido. —Intentó sin éxito sujetar su barbilla—. Oye, mírame. No es cierto. Dime su nombre.

			Hubo un atisbo de confianza en aquellos titilantes ojos negros, un jirón de esperanza al que Sully se agarró como si se tratase de su propia salvación. Se esforzó por que su mirada y la tensión de su cuerpo le demostrasen lo furioso que él mismo se sentía por aquellas calumnias, pero, sobre todo, por el daño que ese bastardo le había infligido a ella.

			—Te lo juro, Beth. Yo no he hablado de ti. —Alzó una mano hacia su mejilla y, esa vez, ella se lo permitió—. Mi dulce cervatillo. ¿Cómo has podido creer que yo te haría daño? Solo quiero cuidarte. —Se aproximó, presa de una ternura y un afán de protección que nunca había sentido. Posó los labios contra su frente y le dio un beso cuya ternura le hinchó el corazón—. Solo quiero cuidarte y adorarte. Dime que me crees, por favor.

			Beth aún tardó unos segundos en superar su indecisión, pero finalmente contestó:

			—Yo… sí.

			Con un suspiro de alivio, volvió a apartarse y le hizo alzar la barbilla. Su mirada era ahora más tranquila; la desconfianza se había evaporado.

			—¿Quién ha sido?

			—Se llama Daniel. Nos vio en el pasillo.

			Tuvo que contener una maldición y fingir que aquello no le había dolido como si le hubiera asestado una cuchillada en el vientre. Él había sido el culpable; todo eso estaba pasando porque él había querido seducirla en un lugar público, porque le excitaba saber que podía doblegarla incluso con el temor de ser descubiertos.

			—Te voy a acompañar a tu habitación, ¿vale? Y después voy a encargarme de ese bastardo. ¿De acuerdo?

			Ella asintió y se dejó guiar como si fuera una marioneta maltrecha. Sully la rodeó con un brazo, sin importarle un demonio quién pudiera verlos. Siendo negligente con ella, una vez más.

			—¿Qué vas a hacer?

			Matarlo. Desmembrarlo. Quería arrancarle hasta el último aliento de vida. Por debajo de la aparente calma que intentaba mostrarle a Beth, su pecho ardía con un ansia de venganza que lo sobrepasaba.

			—No lo sé, Beth. No lo sé.

			Haciendo acopio de toda la ternura que sentía por ella, la hizo recostarse en la cama y se quedó a su lado unos instantes. Le dijo que no se preocupara y acarició su frente y su sien hasta que vio cerrarse sus preciosos ojos negros y supo que se había adormilado. Entonces se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en los labios antes de salir de la habitación para ir a buscar al mayordomo. Rubber sabría cómo localizar al crápula que había agredido a Beth.

			Iba camino del área de servicio cuando un sonido llamó su atención muy cerca de la cocina.

			—No era lo que parecía. 

			Sully se detuvo antes de cruzar el vano de la puerta. La conversación le llamó la atención por el tono crispado de los dos hombres que discutían.

			—La señorita Grenville… —Reconoció la voz de Rubber, que fue interrumpido por otra más impetuosa. Era la del lacayo. Daniel.

			—¡Ella estaba de acuerdo! —gritó. Las piernas de Sully se movieron como si tuvieran vida propia—. Pero tú la asustaste y… 

			El muy bastardo no pudo terminar la frase. Sus palabras se estrangularon y sus ojos se abrieron de golpe cuando lo vio entrar en la cocina. Tampoco tuvo tiempo a reaccionar antes de que lo agarrara por la pechera de la librea y lo arrancara de la silla. Lo estampó contra la pared más cercana, levantado un palmo del suelo.

			—Repite eso —siseó.

			El joven mostraba tal expresión de estupor que no le extrañó un ápice que se pusiera a balbucear.

			—Yo… va… no… 

			—Dime que ella estaba de acuerdo. —El tono calmo de su voz podía ser engañoso, pero estaba convencido de que el resto de su persona exhibía a las claras los instintos asesinos de los que era presa—. Repítelo, hijo de puta.

			—Ella… —El lacayo miró hacia el lado, buscando la presencia del mayordomo.

			—No lo mires a él. Mírame a mí. Soy yo quien debe preocuparte.

			—Tal vez… me confundí.

			Sully entrecerró los ojos, dejando que el loco palpitar de gélida furia que corría trepidante por sus venas encontrara desahogo en las acciones de sus manos.

			—No imaginas cuánto.

			Tiró de él con fuerza y lo lanzó contra la mesa de la cocina. El lacayo voló por encima de ella y volcó todo el contenido sobre el suelo, cayendo a continuación con un quejido de dolor. Se acercó y esperó pacientemente a que se recompusiera, con la respiración agitada y el clamor de la lucha ensordeciendo su mente. Cuando su contrincante logró levantarse, Sully ya estaba preparado. Cerró el puño hasta que lo sintió crujir y apenas el tipo recuperó el equilibrio, describió un arco con el brazo y estrelló los nudillos contra el afeitado mentón. El crápula trastabilló y alzó sus propias manos en actitud combativa. Tal vez lo hubiera pillado desprevenido, pero no era un completo ignorante en los secretos de la lucha. En seguida adoptó una postura defensiva, junto con una expresión que indicaba una buena disposición a darle el gusto. Bien. No le gustaba luchar con hombres desvalidos.

			Ante la tranquila mirada de Rubber, los dos hombres se enzarzaron en una pelea digna de los más bajos fondos de Seven Dials. Sully no se sentía obligado a seguir ningún código de honor, por lo que sus puños se estrellaron indistintamente en el cuerpo y la cara de aquel tipo despreciable. Cuando él se agachó para recuperar el aire, Sully envolvió un brazo alrededor de su cuello y lo impulsó hacia abajo al tiempo que levantaba una rodilla para clavarla en su abdomen. El bastardo tosió y se alejó a trompicones, pero Sully no estaba dispuesto a darle un respiro. Se acercó de nuevo, confiado, y eso le valió un doloroso codazo en el plexo solar que le privó de respiración por un instante. Sin embargo, no dejó que el otro tomara ventaja de su sorpresa y, cuando quiso pillarle con la guardia baja, logró enganchar un derechazo desde abajo que hizo crujir la nariz de su contrincante, de la que brotó un chorro de sangre que cayó sobre el suelo mojado.

			Enfurecido, este arremetió contra él y lo rodeó con los brazos, forcejeando y haciéndoles caer a ambos al suelo. Por suerte para Sully, al rodar uno sobre el otro, quedó en una posición ventajosa. Tan pronto lo tuvo tumbado boca arriba, se sentó sobre él y descargó toda su rabia con puños directos y certeros que desconfiguraron el rostro de aquella escoria hasta que notó una mano sobre su hombro que le instó a parar.

			—Creo que ya ha sido suficiente —oyó decir a Rubber.

			Sully tomó el aire en bocanadas, sin apartar los ojos de aquel canalla que se había atrevido a aterrorizar a Beth. No se conformaba con verlo sangrar por los numerosos cortes de su cara, ni siquiera con saber que al día siguiente le dolería cada hueso del cuerpo. Quería su sangre. Quería su vida.

			—Si vuelvo a verte en esta casa o cerca de la señorita Grenville te arrancaré cada apéndice de tu cuerpo, ¿me has entendido? 

			El lacayo seguía consciente, con una expresión más belicosa que asustada. El muchacho estaba lleno de rabia y de humillación en aquel momento. Mala combinación.

			—Este es el precio que debe pagar quien tiene la osadía de atacar a una mujer que está muy por encima de él. No hago otra cosa que recordarte tu lugar. Si tienes algo de inteligencia en esa cabeza de chorlito, te recomiendo que obedezcas y desaparezcas para siempre de mi vista. ¿He hablado claro?

			Sully lo soltó y se levantó. Espero a que su contrincante recobrara las fuerzas y se levantara también. El tipo era un cabrón orgulloso. No contestó. Se limitó a recomponerse la ropa y a salir de la cocina como si fuera el mismísimo Napoleón.

			La estancia quedó en un silencio sepulcral, mientras Sully se preguntaba si no habría sido un error dejarse llevar de ese modo por la ira. Había ciertas personas a las que no era recomendable infringir una deshonra, porque se volvían virulentas y peligrosas. Esperaba equivocarse, pero temía que Daniel Lissoth era una de ellas.

			—Rubber —llamó mientras se limpiaba las manos con un paño de lino y lo miraba de reojo—, creo que coincidirá conmigo en que lo ocurrido en esta sala era una justa reprimenda aplicada a un criado que… —alzó la cabeza para estudiar la expresión del mayordomo, haciendo una pausa elocuente para que entendiera el sentido de sus siguientes palabras— anoche me hizo trampas jugando a los naipes. ¿No le parece?

			Rubber entrecerró los ojos un instante hasta comprender la orden implícita.

			—Parece un correctivo adecuado para esa ofensa, señor.

			—A lord Grenville le disgustaría mucho saber que uno de sus lacayos ha timado a su huésped. Es muy protector con las personas que viven bajo su techo.

			—Sí, señor.

			Aunque parecía entender que debía difundir esa versión de los hechos, Sully no se quedaría satisfecho hasta que entendiera la verdadera dimensión de aquello. La cuestión no era que él hubiera defendido el honor de la dama; el verdadero problema era que, si se sabían los motivos que le habían llevado a cobrarse venganza, los rumores sobre lo ocurrido podrían destruir a Elsbeth.

			—Hay agravios que, incluso habiendo sido satisfechos, pueden destrozar a una persona si se hacen públicos ¿No está de acuerdo?

			—Muy de acuerdo, señor. Puede contar con mi discreción.

			Aquello era más concreto, y al fin logró calmarse.

			—Gracias, Rubber.

			***

			En cuanto se libró de ese desagradable asunto, Sully fue directo al dormitorio de Beth. La encontró sentada en el banco de la ventana. Tenía la cabeza apoyada contra el lateral y los ojos abiertos, mirando hacia fuera, hacia el cielo despejado de aquella mañana de noviembre.

			Sully se acercó con mucha lentitud, procurando no alterarla lo más mínimo. No obstante, ella fue consciente de su presencia en cuanto cerró la puerta. Giró la cabeza y observó su aspecto desaliñado.

			—¿Qué ha hecho?

			Sully se miró los nudillos. Los tenía magullados.

			—Lo que debía hacer. Le he dado una paliza y lo he echado de esta casa. —Beth apartó la vista, con un atisbo de vergüenza que a Sully le dolió como un puñetazo en el pecho—. No ha sido culpa tuya.

			Entonces ella lo miró y pudo ver en sus ojos de pizarra la determinación que la caracterizaba. Incluso pareció que su espalda se estiraba un poco y crecía.

			—No me culpo.

			—Y haces bien —adujo con una cierta dosis de orgullo—, porque soy el único responsable de todo lo que ha ocurrido.

			—Estoy totalmente de acuerdo, pero no será usted quien cargue con las consecuencias. —Ella bajó la vista a su regazo—. Será mi reputación la que quede destrozada cuando esto trascienda.

			—Te garantizo que no lo hará. Me he asegurado de que ese hombre pierda cualquier interés en difundir rumores malintencionados.

			—¿También me absolverá del juicio de mis padres y de los empleados de esta casa?

			—Nadie lo sabrá —prometió, dando un paso hacia ella—. Solo Rubber y yo estamos al tanto de lo ocurrido. Ninguno de nosotros dirá una palabra.

			Elsbeth alzó la cabeza, airada, y clavó sus redondos ojos negros sobre él con un matiz desdeñoso flotando en ellos.

			—¿¡Y cómo va a explicar la pelea y la ausencia de ese lacayo?! —tronó—. Por el amor de Dios, usted parece vivir en otra realidad.

			—Una pelea de cartas —replicó con toda la confianza del mundo en que su plan iba a funcionar. Tenía que funcionar—. Le he dicho al mayordomo que ayer jugamos a naipes y ese bastardo me hizo trampas. Hoy he ido a tomarme venganza. Simple y llanamente. Esa será la versión que daré a tu padre en unos minutos y la que me encargaré de que corra como la pólvora. A fin de cuentas, soy un canalla y un disoluto. A nadie le sorprenderá viniendo de mí. Además, Rubber está de acuerdo en difundir esta versión. —Aquello pareció tranquilizarla un poco. Su espalda perdió algo de tensión y sus hombros se dejaron caer. Sully lamentó tener que seguir ahondando en unos hechos que le resultaban ominosos, pero… tenía que saber—. ¿Qué te hizo?

			—Se empeña en tutearme.

			Ella también lo hacía cuando bajaba la guardia, pero se abstuvo de mencionarlo.

			—Está bien —condescendió—, Elsbeth, dígame qué hizo ese hombre.

			—No tengo por qué hacerlo —protestó, ofuscada.

			Sully se aproximó al banco y se sentó a su lado. No se atrevió a tocarla, pero rogó por que su cercanía le indicara que podía confiar en él. Necesitaba saber cuál era el daño que le había causado ese malnacido.

			—Hágalo porque yo se lo pido. Porque necesito saber hasta dónde alcanza la afrenta que ese hombre y yo mismo le hemos infringido.

			Debió ver algo en su mirada digno de compasión, porque dejó salir un suspiro cuya calidez viajó hasta él y después se armó de valor para complacer su petición.

			—Se acercó a mí por detrás y se puso demasiado cerca. Me volví para reconvenirle por ese atrevimiento, pero él se mostró confiado y me arrinconó con una sonrisa lasciva. Me agarró un pecho y me besó en el cuello. —Sully tragó un nudo de bilis, pero se cuidó mucho de expresar su rabia. Ella parecía tan entera, tan segura de sí misma mientras lo contaba. No podía ser él quien perdiera los papeles cuando ella estaba mostrando tamaña entereza—. Me dijo que nos había visto en el pasillo la noche anterior y que usted había mencionado lo insaciable que yo era.

			Sully apretó su mandíbula con tanta fuerza que sintió como le rechinaban los dientes. Debería haberle arrancado la cabeza a ese hijo de puta malnacido. 

			—Yo jamás haría algo así. Soy un caballero, Elsbeth, o al menos lo soy en las cosas importantes —aseguró con genuina amargura—. Le debo una disculpa. Todo esto es mi responsabilidad. Fui un cretino y un inconsciente al abordarla de ese modo en un lugar en el que podían vernos. Debo recordar ser más prudente con… 

			—No volverá a ocurrir —replicó ella con decisión.

			Entendía la profundidad del horror vivido por Elsbeth; se sentía terriblemente culpable por todo lo ocurrido y haría cualquier cosa por desagraviarla, pero no estaba dispuesto a permitir que ella levantara un muro entre los dos. Lo del lacayo había sido horripilante y difícil de olvidar, sin duda, pero estaba convencido de que cometería el mayor error de su vida si permitiera que aquella experiencia la pusiera en contra de una sexualidad apenas descubierta.

			—Creo que no puedo comprometerme a eso —replicó.

			Ella lo miró de hito en hito.

			—¡Es usted un descarado!

			—Eso ya quedó establecido cuando nos conocimos —admitió con cierto pesar.

			—¡Váyase de aquí! —gritó furibunda en tanto se levantaba como si el asiento quemase.

			—Elsbeth… 

			—Le he dicho que se vaya.

			Sully entendió que no era el mejor momento para hablar del asunto. Ella aún estaba conmocionada e indignada por todo lo que había ocurrido, y parte de aquellos sentimientos iban dirigidos a él. Necesitaba tiempo para asumir las cosas.

			Se levantó con resignación y se abstuvo de ofrecerle cualquier muestra de afecto o de consuelo. Ella no lo agradecería.

			—Hablaremos en otro momento, Beth —prometió antes de volverse para marcharse.

			—Cuando el infierno se congele, señor Sullivan —la oyó farfullar.

		


		
			Capítulo 8

			Una mujer, llegada a los veinticinco, podía permitirse ciertas excentricidades. Sobre todo, si no había un marido que la detuviese. Elsbeth Grenville no tenía un marido. Ni lo tendría en el futuro, probablemente.

			Era una certeza que la venía rondando en los últimos tiempos y que la había impelido a deshacerse de gran parte de sus limitaciones. Las damas no mostraban su carácter en público, ni se ocupaban en actividades intelectuales, ni bebían alcohol sin la debida moderación. Las damas no lo hacían, pero Elsbeth Grenville, hija del primer ministro británico, sí.

			Y aquella noche, en homenaje a sus recientes errores garrafales, pérdidas de control, exabruptos libidinosos y ridículos espantosos, iba a quebrantar una vez más las normas sociales e iba a beberse lo que restaba del whisky escocés del señor Sullivan en la licorera de su padre.

			Se había negado con tozudez a probar el licor, porque siempre había considerado una vergüenza que el rey hubiera condonado sus delitos a ese hombre, pero ya no sentía ninguna inclinación por ensalzar la integridad de la Corona. Estaba harta de ir contracorriente.

			Con el primer sorbo creyó que se le resquebrajaba la garganta, el estómago y hasta el alma. El amargo licor le provocó arcadas y la hizo toser durante un largo rato, pero ella no cejó en su empeño. Tres vasos después, ya lo tenía controlado.

			Había que reconocer que dejaba un gusto tan amargo como dulce en el paladar y que la lengua extrañaba el muerdo de sabor cuando una espaciaba los tragos. Podría acostumbrarse a aquel whisky. Tal vez lo hiciera. Brindaría todas las noches por el señor Sullivan y sus excelentes dotes seductoras.

			—Por la dddecadencccia.

			Levantó su vaso en el aire y después se lo llevó a la boca para apurar el contenido.

			—Esa es una de mis damas favoritas.

			Elsbeth alzó la mirada y lo vio en la penumbra que se dibujaba en torno a la entrada de la biblioteca.

			—Juraría que había cccerrado la puerta —murmuró para sí misma.

			—Lo hiciste —aclaró mientras se acercaba con pasos lentos y tranquilos, después de volver a cerrarla—, pero las de esta casa están tan bien engrasadas que no hacen el más mínimo ruido al abrirse. Lo considero una negligencia, más que un detalle de calidad, si te soy sincero. Me gusta saber por dónde se mueve la gente.

			—A veccces puede ser muy útil —opinó Beth, recordando lo que un sigiloso lacayo había provocado.

			Gregory Sullivan se detuvo ante ella. Estaba absolutamente arrebatador en mangas de camisa. Se había quitado la chaqueta verde que había lucido esa noche en la cena y que tan bien le sentaba. Aunque, al verlo de ese otro modo, tuvo que concluir que la levita le hacía escasa justicia. Tomó asiento frente a ella y alcanzó con la mano la botella casi vacía de whisky que reposaba en la mesita auxiliar que quedaba a su izquierda.

			—¿Cuánto había cuando empezaste?

			Elsbeth se encogió de hombros e hizo una mueca de hastío absoluto.

			—No lo sé.

			—Y no sabrás tampoco cuántas veces has rellenado el vaso, ¿verdad? —Torció la boca con divertida impaciencia.

			—No las suffficientes —respondió con tono insolente al tiempo que alzaba el vaso para que se lo llenara.

			Él dudó un instante, pero después sacó el tapón y vertió los últimos dos dedos de licor en el vaso.

			—Entonces… ¿cuenta con tu beneplácito?

			Sullivan lo preguntó como si realmente le importara lo que ella tuviera que decir sobre el whisky. Beth sopesó su respuesta. Por algún motivo, no tenía deseos de mentir ni de enredar esa noche.

			—Cuesta acostumbrarse al principppio, pero después es absolutamente embriagador. Me refffiero al sabor —dijo con esfuerzo—, aunque el efecto también lo es.

			—¿Dirías que es tu segundo vaso? —preguntó con gesto elocuente.

			—Diría que el cuarto.

			No los había llenado mucho, en realidad. Le gustaba beber pequeñas dosis. Nunca se servía más de dos dedos. Y aquella noche había querido degustarlo con mucha lentitud por lo que la ingesta había sido muy pausada. Tenía que reconocer, no obstante, que se le había subido a la cabeza.

			—Pues he visto a tipos más grandes caer rendidos con menos.

			—¿Insssinúa que soy enclenque?

			La lengua empezaba a entumecerse, ¿o era solo su imaginación? Señor, qué guapo era el muy granuja.

			—No me pareces nada enclenque. Sé de sobra lo fuerte y vigorosa que puedes llegar a ser. —Un estremecimiento recorrió a Beth desde la nuca hasta el vientre—. Pero no me negarás que es mucho whisky para tus dimensiones.

			—¡Yo soy alta! —dijo indignada.

			—Es cierto —aceptó él con una risita apagada—. Alta, esbelta y preciosa.

			Elsbeth se quedó contemplándolo por un instante; era tan arrebatador cuando decía cosas bonitas sobre ella… «¡No! ¡No le hagas caso! Solo quiere engatusarte de nuevo». Cuando Sullivan alzó una mano para tomar la suya, Beth se apartó.

			—No haga eso —lo riñó.

			Se habría levantado para mostrar su disgusto, pero no se sentía muy segura de su equilibrio en ese momento.

			—No puedo evitarlo, Beth. Cuando estoy contigo solo puedo pensar en tocarte.

			—¡Olvídddese de eso! —exigió, combatiendo con férrea voluntad las emociones que despertaban en su interior aquellos brillantes ojos castaños.

			Tenía que mantenerlo apartado de ella. No era tan tonta como para no haber aprendido que una vez que él pusiera en práctica sus dotes seductoras, ella no tendría nada que hacer. Aunque… estaba tan agotada de luchar contra aquello. Y tan…ebria, además.

			—Me gustaría poder hacerlo, créeme. Mi vida sería mucho más sencilla si no sintiese esta hambrienta atracción por ti.

			Beth cerró los ojos y se tragó un gemido. ¿Cómo podía una mujer aguantar aquellos ataques de sinceridad? Porque creía a pies juntillas lo que él decía. No tenía más que mirar sus ojos, cargados de deseo, para saber que no le mentía.

			—Essstoy enfadada con ustez —esgrimió para convencerse a sí misma de que podía detener aquello. Si seguía enojada, era menos probable que cayera en emociones más imprudentes.

			—No es verdad —sostuvo él con decidida calma—. Aunque tuvo consecuencias terribles que lamento profundamente; sabes tan bien como yo que lo que ocurrió en ese pasillo fue mutuo y consentido. Fuimos irresponsables. Ambos. Nos dejamos llevar por el hambre que sentimos, pero tú eres demasiado inteligente y franca como para culparme a mí por ser el hombre, como si no hubieras podido hacer nada por evitarlo.

			Apartó la cara. Eso tenía bastante sentido. No estaba enfadada por haberla expuesto. En realidad, la furia iba dirigida contra sí misma por haberse permitido semejante debilidad y por no haber reaccionado con valentía cuando un matón insignificante la había querido agredir.

			—Debería haberlo hecho —esgrimió con rencor.

			—¿Por qué, Elsbeth? ¿Acaso no lo deseabas? ¿No eres lo suficientemente madura para aceptar tus deseos?

			Elsbeth se levantó, incómoda, y cuando fue a dar un paso, tropezó con torpeza. Era un hecho que había bebido demasiado. Él se abstuvo de socorrerla y ella recuperó la verticalidad con bastante prestancia. Se colocó detrás del sillón, usándolo de barrera para protegerse de la cruda sexualidad de aquel hombre que no escondía nada en sus ojos del color del licor. Bien, y también para no caerse redonda al suelo.

			—¿Por qué me incita? —Beth sentía que la neblina de aturdimiento causada por el whisky se atenuaba ante su enfado—. Me consta que puede seducccir a cualquier mujer que se proponga. ¿Por qué tomar el riesgo de tontear con la hija de su anfffitrión?

			Él adoptó un semblante más serio antes de hablar.

			—Te equivocas si piensas que esto es un simple tonteo, Beth. Pero si quieres que te dé una razón, solo puedo decirte que no lo elegí voluntariamente. Ocurrió. De la forma más inesperada; tú lo sabes. Te descubrí en aquel carruaje de vuelta a casa, y ya no he podido pensar en otra cosa que en ti. —Elsbeth apartó la vista. Iba a marearse en cualquier momento—. Sé que no puedo tenerte, Beth. No del modo que me gustaría, y tengo que conformarme con eso. Yo jamás… —Pareció ponderar sus palabras antes de continuar—. No pondré en peligro tu reputación, pero no me pidas que me aleje de ti, porque no puedo hacerlo.

			—Si seguimos así acabaremos cometiendo una locura —musitó.

			—No te arruinaré —prometió—. Bajo ningún concepto. Sé muy bien cuál es mi lugar en el mundo, cariño. Los hombres como yo solo pueden soñar con mujeres como tú.

			Beth entendía lo que él quería decirle. A pesar de la neblina que aún flotaba en su cerebro, sabía lo que le estaba prometiendo. El coqueteo, la seducción; nunca llegarían a la cama. Se comprometía a no aprovecharse de sus sentimientos para acostarse con ella. Por un momento, se sintió herida, aunque fuera la cosa más estúpida.

			—Si alguien nos ve quedaré arruinada de igual modo.

			—Eso no ocurrirá. No volveré a cometer los mismos errores.

			—¿Por qué insiste tanto? —protestó irritada.

			—Porque te deseo como nunca he deseado nada en esta vida. Y porque anhelo mostrarte hasta dónde puede conducirte el placer, Beth. Quiero que conozcas toda la dicha que puedo proporcionarte. Hay tantas formas de hacerte volar sin mancillar tu honor…

			Su corazón palpitaba de un modo desaforado, disparando por todo su cuerpo una sangre cada vez más cálida y espesa. Aquella voz se filtraba en su alma, llenándolo todo de luz y calor.

			—Ven aquí.

			Ella negó, frenética. Estaba asustada. El deseo y el miedo se daban caza en un círculo cada vez más pequeño. Sullivan suspiró y se recostó más en el sillón.

			—Cariño, puedes lograrlo esta noche, o tal vez algunos días más. Pero ¿cuánto podrás soportarlo? ¿Cuántas veces más podrás negarme?

			Oh, señor, ¿cuántas? ¿Por qué era tan difícil hacer lo correcto? ¿Por qué el anhelo por tocarlo y ser tocada era tan fuerte?

			—Veo el deseo en tus ojos, Beth. Te consume del mismo modo que a mí. Yo no me resisto a él. Yo lo abrazo, porque es tan parte de ti como tu boca o tu cuerpo.

			—Señor Sullivan… 

			Un último intento. Un resquicio de razón.

			—Beth, te necesito.

			Incapaz de seguir resistiendo el anhelo de rendirse, Elsbeth dejó que sus pies la llevaran hasta él, insegura y al mismo tiempo cansada de luchar. Sullivan alzó una mano para acariciar sus dedos y después frotó el dorso de su muñeca con levedad. La sensación le recorrió el brazo hasta el interior del codo antes de desvanecerse.

			—Ponte de rodillas.

			Tragando saliva para infundirse valor, lo hizo. Se dejó caer en el suelo, rezando para que sus ojos no traslucieran el tremendo desasosiego que la embargaba. Sabía que en esa ocasión no podría alegar después que él la había avasallado, que no le había dejado opción. Sullivan la estaba persuadiendo, llenando el espacio de su miedo con razones. La dejaba elegir. Beth cerró los ojos y tomó una decisión.

			Cuando sintió las manos de él enmarcar su rostro, ella volvió a abrirlos y enfocó la mirada en aquellas profundas lagunas de whisky que la animaban a saltar. Eliminando cualquier vestigio de prudencia, Beth alzó los labios y los aplastó contra los suyos.

			Volvió a maravillarse de la sensación tan sobrecogedora que la recorría cada vez que se perdía en aquella boca hecha para el pecado. Le echó los brazos al cuello y se apretó contra él como si hubiera estado perdida en el océano durante días y él fuera una tabla de salvación. Sullivan la estrechó con fiereza y devolvió el beso con atrevidas incursiones de su lengua que le nublaron la razón.

			—Mi pequeño cervatillo —susurró cuando logró soltarse de sus labios.

			No. No era eso lo que quería, pensó cuando vio la ternura implícita en sus ojos castaños. Si iba a claudicar y a perder cualquier oportunidad de poner a salvo su corazón, no pensaba permitir que él la tratase como una niña indefensa a la que corromper. Ni la lástima ni la compasión tenían cabida en ese momento. Lo que ella quería, lo que anhelaba de verdad, era seguir el pulso de su instinto, tocar a aquel hombre al que deseaba y olvidarse de todo lo que podía o debía ser.

			Mientras Sullivan dejaba caer suaves besos por su mentón, Beth arrastró las manos hasta su pecho y comenzó a desabrocharle la camisa. Huyó de los provocadores labios masculinos y aplicó los suyos sobre el pecho fuerte y musculoso que acababa de descubrir. Su piel tostada por el sol sabía a mar y a whisky, a verbena y a lujuria. El vello le hizo cosquillas en la nariz y pensó que convertirse en la parte seductora era algo realmente fascinante.

			Lo oyó gemir cuando su boca se posó sobre la tetilla plana y oscura. Beth sacó la lengua y la apretó contra el fruncido botón, notando como él se estremecía. Después, siguió descendiendo y se desplazó por su abdomen plano, que sus dedos recorrieron al mismo tiempo que sus labios. Se dedicó a adorar aquella zona tan firme y sensual de la anatomía masculina hasta que su barbilla chocó con otra que la detuvo en seco. Alzó la cabeza y se encontró con la mirada atormentada de Sullivan.

			—Puedes tocarme, Beth —murmuró con voz ronca—. Me gustaría mucho que lo hicieras.

			Se dio cuenta que ella también quería hacerlo. Quería explorarlo y saber cómo era aquel hombre que la había transformado en otra persona completamente distinta. Con un alto grado de expectación, llevó su mano hasta la voluminosa protuberancia. Sullivan jadeó y se tensó por un instante, pero luego se relajó cuando ella comenzó a pasar la yema de los dedos sobre su erección. El bulto en el pantalón se veía inmenso y se notaba muy duro. ¿Cómo podían ir por ahí los hombres con semejante declaración de virilidad? Le parecía increíble que aquello pudiera permanecer oculto como si no existiese. 

			—¿Por qué se pone así? —preguntó con curiosidad.

			Él emitió una carcajada seca, llena de incredulidad.

			—Dios mío, Beth. —Levantó el antebrazo y se tapó los ojos con él. Después se recompuso y lo bajó para mirarla a los ojos—. Se pone así porque tú la estás tocando. Aunque, a decir verdad, casi siempre que te tengo delante se pone así.

			—Porque te excitas.

			—Mucho. Me excitas mucho, cariño. —Aquello sonó como un quejido, dado que ella no había dejado de acariciarlo.

			—¿Y cómo logras ocultarlo? —Le parecía increíble que algo tan poderoso pudiera ser silenciado.

			—A duras penas, cielo. A duras penas.

			—Parece muy grande —musitó.

			Sullivan resopló, como si aquella conversación fuera tan tormentosa como lo eran sus caricias. Acercó una mano hacia la suya y, sin apartar la mirada, agarró la pretina del pantalón y la abrió con un pellizco. Beth cerró los ojos, abrumada, pero después se armó de valor y apartó la tela con dedos temblorosos. 

			Le sorprendió y fascinó a partes iguales lo que los hombres escondían en sus pantalones. Una columna de carne tersa y oscura emergió de la tela. Era gruesa y recorrida por venas azuladas. Beth la acarició con dedos indecisos y comprobó la dureza que se escondía bajo una piel muy suave y delicada.

			—Es… 

			Se detuvo y lo miró a los ojos. Los de él estaban en llamas.

			—¿Qué? Quiero oírlo.

			—Grande. Suave —murmuró extasiada por la textura de aquella virilidad tan poderosa.

			Sullivan no dijo nada más. Solo permaneció expectante mientras ella lo exploraba, un poco más tenso de lo habitual, pero obviamente cómodo con lo que ella le hacía. Cuando lo escuchó contener el aliento, una pequeña gota de fluido manó de la abertura que había en la punta. Beth se detuvo por un instante, sorprendida, y después pasó su dedo pulgar por encima, extendiéndola por el capuchón morado.

			—Puedes… —Sullivan cerró los ojos y tragó saliva.

			Nunca lo había visto tan inseguro, tan desposeído de su control y seguridad. Le encantó verlo así. La hizo sentir poderosa.

			—¿Qué?

			—Puedes lamerla —barbotó, sujetando con fuerza los brazos del sillón.

			Elsbeth agrandó los ojos. Su boca comenzó a salivar y su cuerpo se estremeció.

			Lamerla. Como él había hecho con ella. Beth recordó el indescriptible placer. Quería devolvérselo. Con cierta vergüenza, se inclinó sobre él y le dio un beso. La sensación fue ardiente. El olor tan embriagador como el whisky. El sabor sobre sus labios era una mezcla salada y picante. Bajó la boca sobre la hinchada cabeza de su miembro y lo chupó, recibiendo a cambio la sacudida de sus caderas y un grito ahogado. Juraría que podía sentir allí el latido errático de su sangre; en aquella longitud que parecía cada vez más inflamada. Abrió la mandíbula y tragó otra porción de él, haciendo un movimiento de succión que lo volvió loco.

			—Dios, pequeña. Eso es. Abre la boca, por favor. —Un duro espasmo lo introdujo aún más dentro y Beth solo pudo pensar en que aquello era fascinante. Recibió una nueva porción y lo albergó como pudo, intentando succionar del mismo modo que tanto le había gustado antes.

			—Para un segundo —gritó él con un matiz desesperado en la voz. La sujetó por las mejillas y le dirigió una mirada llena de tormento. Beth tenía la boca llena de él, de modo que no pudo preguntar qué le ocurría—. Si… continuamos —dijo con esfuerzo—. Los hombres nos corremos, Beth. Tendrás que tragar mi semilla. Si no estás preparada es mejor dejarlo ahora.

			Beth no quería dejarlo. ¿Su semilla? La quería. Lo quería todo de él. Su misma alma. Seguía sin poder decírselo, pero conocía el modo de demostrarlo. Arrastró la boca hacia fuera y se quedó con la cabeza hinchada entre los dientes. Lo mordió con dulzura y luego volvió a meterla dentro. Sullivan se echó hacia atrás en el sillón y alzó las caderas de nuevo.

			—Dios, cielo, sí.

			La sujetó con fuerza del cabello y comenzó a controlar el movimiento. La instaba a descender un poco más, a tragar una mayor porción de él. Beth se sentía tan obnubilada por aquello, que se sujetó a los muslos y buscó una mayor profundidad. Jugó con su lengua y la arrastró por su longitud en el escaso espacio de que disponía.

			—Diablos, Beth.

			Noto cómo crecía la tensión y recordó esos instantes previos al clímax, cuando toda su sangre y su mente se concentraban en su parte más íntima. Eso le ocurría a él. Estaba a punto de alcanzar su culminación, de correrse, fuera aquello lo que fuese. Siguiendo el ejemplo de Sullivan, incrementó el ritmo de su boca. Subió y escuchó cómo gemía cuando se quedó solo con la punta entre los labios. Se detuvo allí y succionó con fuerza la cabeza.

			—Joder —barbotó entre dientes al tiempo que se sacudía—. Dios, no hagas… Sí, oh, sí, por favor. 

			Beth no soltó su agarre, por más que Sullivan le tiró del pelo. Se mantuvo firme y lo apretó con sus labios hasta que notó cómo se arqueaba y un líquido caliente le mojó la lengua. Aquello era lo que tenía que tragarse. Beth lo hizo. Bebió la semilla de Sullivan, hasta que él hubo terminado y, después, continuó besándole con ternura mientras descendía de las alturas.

			—Por todos los infiernos, ha sido el mejor orgasmo de mi vida.

			Elsbeth frunció el ceño al escuchar tan vehemente declaración. Por algún motivo, le resultó difícil de creer. Ella no era más que una joven inexperta. Le constaba que Gregory Sullivan era todo lo contrario, un hombre salvaje y avezado. Él se retiró de su boca, enredó los dedos en su pelo y tiró de ella hacia arriba hasta que la sentó en su regazo.

			—No es un halago vacío, cielo —le susurró con ternura, dándole un beso en la punta de la nariz—. Ha sido increíble, Beth. Me has hecho gemir de placer. Y sí, ha sido el mejor que yo pueda recordar.

			«Ay, Dios». Aquello era tan terriblemente inadecuado. Una dama como ella no debería estar recibiendo halagos por el modo en que había logrado que un hombre «se corriese» en su boca.

			—No deberíamos hacer estas cosas —se quejó—. ¿Por qué no pareces saberlo?

			—Claro que lo sé, pero eres tan inevitable para mí como respirar. ¿No sientes tú lo mismo, Beth? ¿No sientes como si fueras a consumirte si no me ves y me tocas?

			Eso era exactamente lo que ella sentía. Era una emoción irracional, inexplicable pero también incontenible. Por más que luchaba contra ella, no lograba controlar la necesidad que él le despertaba. Supo que estaba perdida antes de responder.

			—Sí —musitó.

			—Entonces no hay nada que podamos hacer para evitarlo. No mientras estemos bajo el mismo techo.

			Aquello era cierto. Una verdad irrefutable. Y una absoluta locura. Ella debería negarse. ¿Por qué no se negaba? Porque no tenía la voluntad para hacerlo. Tal vez no fuera tan casta y honorable como se creía, tal vez en el fondo de su alma era una mujer disoluta que había encontrado al hombre capaz de colmar todos los anhelos que ni siquiera sabía que tenía. ¿Cuándo había ocurrido? ¿Cuándo se le había metido de ese modo en la sangre? Lo peor de todo no era arrojarse a la depravación que Gregory Sullivan le ofrecía, sino el peligro al que continuaban exponiéndose. Si alguien llegaba a enterarse, Beth quedaría arruinada para siempre. Y Dios sabía lo que podría costarle a él.

			—Si nos descubren podrían obligarnos a… —Sullivan arqueó una ceja con cierta diversión— casarnos.

			—No me azuces, Beth. O estaré muy tentado a propiciar una demostración pública de la terrible lujuria que me provocas.

			A pesar de que acababa de contemplar con sus ojos la evidencia de lo que él decía, no pudo evitar la expresión de incredulidad que se dibujó en su rostro.

			—¿De verdad que yo…?

			Sullivan le tomó la mano y se la llevó a su entrepierna.

			—Ni siquiera cuando acabo de vaciarme en tu boca puedo sentirme libre de este tormento. ¿Acaso crees que no es sincero? ¿Crees que puedo fingir estar duro como el acero todo el día por ti?

			—Gregory…

			—Dios… —Aquellos ojos del color del whisky se cerraron con fuerza y él jadeó, apretando la mano de ella contra su virilidad. Después los abrió y la miró con una posesividad que le hizo contener la respiración—. Es la primera vez que me llamas por mi nombre.

			—¿Y eso te gusta? —preguntó, tímidamente.

			—Joder que si me gusta. —Beth frunció el ceño, era un gran malhablado. Aunque el pensamiento se disolvió cuando él la sujetó por la nuca para darle un beso fiero que solo sirvió para aumentar las sensaciones que la recorrían—. Odio mencionarlo, amor, pero tenemos que irnos. A pesar de lo que he dicho, no quiero comprometerte.

			A Beth le costó apartar la mano de aquella dura y suave extensión de carne que volvía a presentar batalla entre sus dedos. Sullivan la hizo levantarse y los recompuso a ambos. Después le dio un casto e ínfimo beso en los labios y lo acompañó de una palmada en su trasero.

			—Vamos. Vete antes de que pierda el juicio y te arrebate tu virtuosa inocencia.

			Beth frunció el ceño mientras él sonreía con algo parecido a la adoración.

			Su inocencia.

			«Y ¿para qué la quiero? ¿A quién se la estoy reservando?», se preguntó mientras subía las escaleras camino de su dormitorio. Cada día que pasaba era más consciente de que no tenía ninguna oportunidad de hacer un buen matrimonio. Y tampoco uno malo. Después de lo que estaba compartiendo con Sullivan, la idea de casarse con lord Debbert la dejaba fría y desolada. No podría aceptar una vida tan insulsa. Sullivan la había arruinado para cualquier otro hombre. ¿Qué sentido tenía entonces preservar una virtud que tal vez no fuese nunca de nadie?

			No. Eso no era cierto. Sí que era de alguien. Suya. Su honra y su virginidad eran suyas, para darlas a quien ella lo deseara. Una solterona flacucha y despreciada por casi todos los varones de Londres merecía al menos el privilegio de poder elegir a quién entregaba esa primera vez.

			Se detuvo al llegar a la puerta de su habitación y apoyó la cabeza contra la madera. ¿De verdad estaba decidiendo acostarse con Gregory Sullivan?

			La mujer egoísta y vanidosa que vivía en ella quería que lo hiciese, que aprovechase la oportunidad de experimentar la verdadera pasión con el mejor amante que debía existir sobre la faz de la tierra. ¿Qué se lo impedía?

			«Que lo quieres», susurró una voz en su cerebro.

			Beth dejó salir un quejido y dio un puntapié a la puerta. Bueno, eso tampoco importaba. Solo haría más rica y emocionante su experiencia. Todo estaría bien siempre que no albergase ninguna esperanza de romanticismo por parte de Sullivan. Él era… un granuja, un descarado, un impenitente seductor. Había jugado a aquel juego con muchas mujeres antes que ella, y estaba convencida de que cuando se fuera de allí seguiría jugándolo con muchas más.

			Ahogó con saliva el nudo de dolor que se formó en su garganta y abrió la puerta del dormitorio. Entró y se fue directa a la cama. Se dejó caer sobre el edredón y enterró la cara en los almohadones.

			Al cabo de un rato, y tras poner en orden sus pensamientos, se dio la vuelta y miró hacia el dosel de la cama sin verlo.

			Estaba decidido. Elsbeth Grenville iba a acostarse con Gregory Sullivan, apuesto caballero y mujeriego empedernido, contrabandista y estafador, granuja sinvergüenza y tierno seductor. El hombre al que amaba y al que había entregado su corazón.

		


		
			Capítulo 9

			—Empiezo a creer que Gardner ha malinterpretado todo lo relacionado con esa carta y lo concerniente a mi seguridad.

			El primer ministro comenzaba a impacientarse, y Sully lo comprendía, pero, aunque él mismo sospechaba que la misión podía haber sido abortada, sería una completa negligencia levantar la escolta sobre su persona.

			—¿Y quiere arriesgar su vida y la de su familia para demostrarlo, milord? —preguntó con tono desinteresado al acercarse a la ventana para otear el exterior.

			Era viernes, y el barón se disponía a salir de casa tras el desayuno para dar un paseo a caballo con su hija. Desde el principio habían decidido mantener ese hábito en idénticas condiciones a las acostumbradas; por tanto, padre e hija irían a pie hasta la cochera, tomarían sus monturas y se desplazarían hasta Hyde Park sin ninguna escolta. O eso sería al menos lo que parecería a ojos de cualquier observador curioso. La realidad era que cada semana había un carruaje distinto que se adelantaba a ellos, en cuyo interior viajaba uno de sus hombres, que vigilaba desde la ventanilla trasera. También había espías de Pampilo apostados en distintos puntos del itinerario que seguían el primer ministro y su hija. Por último, Sully se desplazaba por su cuenta, y siguiendo un recorrido distinto, a Hyde Park, donde se ocultaba en lugares estratégicos para poder seguir el paseo.

			Lo cierto era que la operación era harto complicada, pero hasta el momento habían logrado que Elsbeth no se diera cuenta, por lo que podían presumir de haber sido bastante discretos. Podrían haberlos suprimido una vez que supieron que Grenville estaba en peligro, dado que la referencia directa en la carta a aquellos paseos les había hecho suponer que sería precisamente el momento elegido para atacar, pero Gardner se había negado: «Todo tiene que parecer normal. El traidor no debe saber que le hemos puesto vigilancia».

			—Lo que quiero, señor Sullivan, es terminar de una vez por todas con este disparate. No puedo acudir a ningún sitio sin sentir un par de ojos, o una docena, sobre mi nuca. Y no sé por cuánto tiempo voy a poder seguir ocultándolo a mi familia.

			—No hay nada que… 

			—Buenos días —saludó Elsbeth, interrumpiendo la conversación—. Señor Sullivan. Padre.

			—Buenos días, querida —contestó el barón—. Me temo que Sullivan me ha entretenido. Aún no me he cambiado para nuestro paseo. ¿Me disculpas unos minutos?

			Sully sintió que se le secaba la boca al darse la vuelta y contemplar el esbelto cuerpo de la joven embutido en un ajustado traje de montar en color cereza. Su diminuta cintura se veía potenciada por el vuelo de la falda, aunque lo más llamativo del conjunto era el modo en que la tela gruesa y tirante ensalzaba sus pequeños pechos. La atenta mirada masculina tuvo un eco de rubor en sus mejillas.

			Se obligó a bajar la vista para ocultar su evidente apreciación hasta que Grenville abandonó la biblioteca. Después, avanzó hasta la puerta con largas zancadas y la cerró.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, con asombro.

			—Te he prometido ser prudente —aclaró antes de alcanzarla con el brazo y estrellarla contra su pecho—. Y no puedo darte el beso que pienso darte con la puerta abierta.

			Sully silenció la risita de ella al lanzarse a por sus labios, que se abrieron sin ningún titubeo para aceptar la invasión de su lengua.

			Beth le echó los brazos al cuello y se pegó a él con entusiasmo; aun con eso, Sully puso una mano sobre su espalda y la otra sobre su trasero, estrechándola con fuerza. El contacto con su cuerpo, el sabor de su boca, los jadeos de su respiración… era intoxicante, era insuficiente. El beso fue creciendo en intensidad, mientras ellos se tocaban y se apretaban el uno al otro, bebiéndose la ansiedad por conseguir más y más.

			—Me vuelves loco —gimió él contra sus labios.

			—Van a descubrirnos —opinó ella.

			—Solo un poco más —prometió justo antes de volver a tomar el control, como si su pequeña y rosada boca contra la suya fuera lo único en lo que pudiera pensar.

			De hecho, ¿pensaba él en algo más? En aquel momento no, desde luego.

			—Sully, viene alguien —protestó ella con un murmullo enronquecido al tiempo que lo apartaba, con una intensa presión sobre sus hombros.

			La soltó con un gruñido frustrado, y se dio la vuelta hacia la ventana para dominar el deseo que saturaba sus sentidos. Oyó que ella se movía con un sonoro frufrú que tuvo el poder de excitarle aún más, porque trajo a su cabeza imágenes de sí mismo arrancando aquel vestido de su cuerpo tibio y delicado.

			Antes de que el primer ministro entrara de nuevo en la biblioteca, Sully tuvo la idea preclara de sentarse para ocultar su estado.

			Beth se hallaba junto a la puerta, con la espalda muy recta y expresión distraída. Miraba en dirección a la librería, como si estuviera planteándose tomar un libro para leerlo. ¡Qué bribona! Parecía no haber roto un plato en su vida.

			—Bueno, pequeña, ya estoy listo —anunció el barón nada más entrar.

			—Oh, vaya, no ha tardado nada, padre —lo halagó ella, mirándolo con orgullo—. Entonces, no lo retrasemos más. Adiós, señor Sullivan.

			Le dirigió una última mirada anhelante que Grenville se perdió porque él también lo estaba observando, aunque por razones muy distintas. En los ojos del primer ministro había una orden implícita: «Vigile bien».

			Desde luego que lo haría. Ese hombre no lo sabía, pero se estaba llevando una carga muy preciada para él.

			***

			De camino al parque, reflexionó sobre ello. Elsbeth se había convertido en una completa obsesión, además de un problema de dimensiones desproporcionadas. Sabía que no podía tener con ella el tipo de relación que le gustaría; uno no podía convertir en su amante a una joven vestal de noble cuna. Era inconcebible además de ominoso.

			La cuestión del matrimonio quedaba descartada; no solo porque Sully se considerase un alma libre, sino porque jamás sería aceptado como candidato. Grenville lo haría decapitar y colgar de una pica antes de permitir siquiera que le pusiera a su hija un dedo encima. Entonces ¿por qué no podía comportarse como un hombre inteligente y apartarse de la joven que podía ser su ruina?

			Aquella mañana, por primera vez, ella no se le había resistido. Ni una sola reticencia, ni un solo titubeo. Tan solo aquella risita feliz cuando él la había estrechado entre sus brazos.

			¡Dulce divinidad! ¡Cuánto la deseaba!

			Sully sabía que, si tuviera un gramo de decencia en alguno de sus huesos, se apartaría y la dejaría en paz; pero no era más que un pirata, un granuja y un réprobo.

			Azuzó a su caballo y se dejó imbuir de la euforia que le provocaba ser el receptor del deseo de aquella muchacha. No, no pensaba dejarla. Se le descomponía el cuerpo solo de pensar en no poder acercarse a ella. 

			Pero la respetaría, se juró. Por encima de todo, se aseguraría de mantener el pene alejado de su virginidad.

			Llegó a Hyde Park con la mente llena de imágenes ardientes sobre la delgada y elegante señorita Grenville. Debía agradecerle que hubiera elegido un tono cereza tan vistoso para el paseo, pues le facilitó mucho la tarea de localizarlos. Había bastantes jinetes esa mañana en el Row, como se conocía coloquialmente a Rotten Row. Sully se movió a distancia por el camino de tierra habilitado expresamente para la monta de caballos, fijándose en las personas que caminaban por la vereda paralela de los peatones. Ambos carriles estaban separados por una sólida barandilla, que en más de una ocasión había salvado la vida de algún viandante, dado que los temerarios dandis londinenses tenían pocos reparos a la hora de organizar una carrera en aquella área tan concurrida.

			El movimiento brusco de uno de los transeúntes captó su atención periférica, pero cuando se volvió para mirar en aquella dirección no pudo averiguar qué era lo que lo había alarmado. 

			Grenville y Beth iban muy por delante de él, mezclados con el resto de jinetes, sin que nada a su alrededor le hiciera sospechar de algún peligro. Aguzó el oído y la vista. Nada. No veía ningún motivo para la intranquilidad que lo acuciaba.

			Y, sin embargo, la sensación estaba ahí, pinchándole en la nuca. Quiso recordar qué era lo que había visto para despertar su recelo, pero solo logró enfocar un rostro borroso. Sí, eso era. Había visto a alguien cuando llegaba, un tipo que le había resultado familiar y cuyos ojos le habían rehuido. Estaba tan absorto en Beth que aquel detalle se le había pasado por alto, pero poco a poco fue recuperando el recuerdo.

			El tipo era alto y rubio; caminaba algo encorvado y apenas había registrado en la memoria su rostro, aunque estaría por jurar que… tenía la cara amoratada.

			«Daniel Lissoth».

			Sully alzó la cabeza y miró en dirección a los jinetes, sobrecogido. ¿Podía ser una coincidencia? No, claro que no. Un lacayo no tenía nada que hacer en Hyde Park a la hora de los elegantes. Además, lo había esquivado con premeditación, estaba convencido. Con un nudo de aprensión en el pecho, giró sobre su montura y oteó toda el área circundante, buscando una melena corta rubia y una chaqueta... ¿marrón? No era capaz de recordarlo. ¡Maldición! Debería haber estado más concentrado. No podía seguir permitiendo que una mujer le impidiese ser eficiente en su trabajo.

			Convencido de que el tal Daniel se hallaba en el parque con no muy buenas intenciones, y limitado por su escaso control de la situación, Sully tomó la decisión de actuar como escudo para el primer ministro. Cuanto más cerca estuviese, mayor probabilidad habría de detectar cualquier posible ataque.

			—Barón Grenville —gritó para llamar su atención cuando apenas les separaban un par de yardas.

			El primer ministro se volvió con patente asombro. Acto seguido frunció el ceño y se colocó delante de Beth, con el instintivo afán de protegerla. Debía haber leído en su cara que algo no iba bien.

			—Señor Sullivan, ¿qué hace aquí? —pregunto Beth, también desconcertada por su presencia allí.

			—Me dieron envidia cuando comprobé el día tan soleado que teníamos y decidí hacerles compañía.

			Aquello no convenció a Grenville, por supuesto, ya que había sido muy claro acerca de la intimidad de la que deseaba gozar con su familia en todo aquel embrollo. Que interrumpieran su paseo semanal con su hija debía resultarle de lo más molesto, pero no quedaba otro remedio.

			—Estaba pensando que podríamos ir a un lugar… menos concurrido —dijo con intención—. En un parque como este, uno nunca sabe con quién puede cruzarse.

			—¿Le ocurre algo, señor Sullivan? —preguntó Beth con su delicado ceño fruncido.

			—¿Qué habría de pasarme, señorita Grenville? —soltó con un aire jovial que no sentía en absoluto. Las pequeñas agujas en su nuca no hacían más que pincharle una y otra vez—. Es una mañana preciosa y me encuentro de muy buen humor. —Aquello debía ser poco creíble, dado que casi estaba apretando los dientes—. Me encantaría invitarles a… ¡un helado! Creo que esa es una excelente idea.

			Padre e hija se miraron con sendas expresiones contrariadas. Tal vez se estaba comportando como un loco, pero ya no sabía a dónde mirar. La sensación de que el lacayo estaba allí porque formaba parte de la trama de traición no hacía más que tomar forma en su cabeza de los modos más horribles.

			—Hace mucho frío para un helado, Sullivan —sostuvo el primer ministro con desconfianza.

			¡Maldición! Tenía que inventar una excusa plausible, o… 

			—Milord, debemos irnos —explicó, tajantemente.

			El semblante de Grenville se llenó de conocimiento y alargó la mano para tomar las riendas del caballo de Beth. Justo en ese momento, se oyó una detonación que hizo enmudecer al parque y cortó el trino de los pájaros. Greg quiso abalanzarse hacia delante para protegerlos, pero una fuerza extraordinaria tiró de él hacia atrás. Cayó de su caballo a una velocidad pasmosa, pensando en lo mucho que le ardía el hombro mientras se precipitaba hacia el suelo. Escuchó el grito de Beth y quiso correr en su auxilio, pero había caído; estaba tumbado en la tierra y se había golpeado todo el costado izquierdo.

			Aturdido por el golpe y por el lacerante dolor en su pecho, procuró levantarse, solo para encontrarse con el resplandeciente rostro de ella ante el suyo.

			—Estás bien —murmuró con un alivio inenarrable, dejándose caer.

			—Pero tú no —balbució ella, con el semblante descompuesto—. ¡Un médico!

			—No es nada —resolvió, comprendiendo que la detonación había sido un disparo y que la bala había impactado contra su hombro.

			«Nada» era en realidad el dolor más intenso que Sully había sentido en su vida, y eso que había recibido dos navajazos y algunos derechazos de puro acero en la mandíbula. «Jodidas balas, cómo duelen», pensó vagamente antes de que una oscuridad profunda y tranquilizadora lo engullera.

			***

			«Va a ponerse bien».

			«El corazón no está en el hombro».

			«Ni los pulmones».

			«Ha hablado después de que le alcanzara la bala».

			«Es un hombre muy fuerte».

			Beth repetía todas esas frases de forma tozuda en su mente, negándose a dejar aflorar ni un solo sentimiento de miedo o abatimiento. Gregory estaba pálido y muy quieto. La sangre manaba de la herida de su hombro y había formado una gran mancha en su chaqueta de montar. A Beth el pulso le latía desbocado y apenas lograba comprender nada de lo que estaba pasando a su alrededor. Se percató de que su mano estaba temblando cuando la movió para colocarla sobre el pecho de él, y fue al tocarlo cuando casi perdió el control.

			Por suerte, su padre le demostró, una vez más, el gran hombre que era. La sujetó por la barbilla y le puso su pañuelo sobre la mano.

			—Debes estar tranquila, Beth. Presiona esto contra la herida. Yo voy a buscar ayuda.

			Diciendo eso, la dejó al cuidado de Sullivan y ordenó a cuantos se habían congregado a su alrededor que vigilaran a cualquier persona que fuese armada. Pasaron unos largos y angustiosos minutos hasta que él volvió con un carruaje que hizo entrar hasta el Row.

			Durante ese lapso, los presentes pudieron observar cómo la hija del primer ministro se inclinaba sobre el señor Sullivan y le acariciaba la frente al tiempo que le susurraba: «abre los ojos», «dime algo». Aunque el murmullo general era tan alto que quizá no la oyeron; todos estaban tan pendientes de que el tirador pudiera andar cerca que quizá tampoco la vieron.

			Quien sí pareció acusar lo íntimo de aquella postura al llegar fue su padre. Él mostró un semblante contrariado cuando logró abrirse paso entre la gente y hacer pasar a los dos hombres a los que había convencido para que cargasen al señor Sullivan en el carruaje.

			—Quiero ir dentro —arguyó con mirada suplicante—. No sería capaz de ir a caballo en este momento.

			Su padre la miró con cierto recelo, pero accedió al cabo de un instante.

			—Venga, sube. No hay tiempo que perder. Yo iré a caballo detrás de ti. —Se giró hacia los hombres que habían subido al señor Sullivan al carruaje—. Ustedes, deben hacer algo más por mí. Necesito que encuentren al doctor Sawston o, en su defecto, a su hijo. Si es posible a los dos. Envíenlo a mi casa. Número ochenta de Bloomsbury.

			—Cuente con ello, milord —dijo el más bajo de los dos llevándose la gorra al pecho.

			El trayecto desde Hyde Park hasta Bloomsbury se le hizo eterno a Beth, aunque saberse a cargo de la seguridad de Sully la ayudó a mantener la cordura. Le pellizcó las mejillas para intentar despertarlo y le levantó el párpado para ver si tenía los ojos vueltos. No los tenía.

			—Tienes que despertarte —lo instó con decisión—. Esa bala solo te ha derribado porque… te cogió por sorpresa. Te mareaste al caer del caballo y por eso te desmayaste. Pero te vas a poner bien, mi amor.

			Las últimas palabras se convirtieron en algo parecido a un sollozo, pero Beth hizo cuanto pudo por recomponerse. Aplicó presión sobre la herida y continuó hablándole. No quería que creyera que lo habían dejado solo.

			Cuando el carruaje se detuvo, había una caterva de empleados en la puerta preparados para trasladar al señor Sullivan bajo la dirección de su padre, que había llegado antes. Lo arrancaron de sus brazos sin ninguna clase de miramiento. Beth bajó de un salto y se quedó paralizada en la acera, viendo como tres fornidos lacayos transportaban a Gregory hacia el interior de la casa. Sus brazos colgaban a los costados y su cabeza caía en un ángulo tan vulnerable que tuvo la terrible sensación de que ya no quedaba fuerza en aquel cuerpo robusto para sujetarla. Beth se envolvió la cintura con sus brazos para controlar el temblor interno que la invadió.

			—Vamos dentro, cielo —oyó que le decía su padre al rodearla con un brazo por los hombros—. No dejes que te vean así.

			Beth miró a su padre y le sonrió. Gracias a Dios que lo tenía a él; siempre tan pragmático, tan incólume. Todo lo que ella sabía de entereza y determinación lo había aprendido de él.

			—Se va a poner bien —murmuró con una esperanza llena de temor.

			—Claro que sí, cariño —contestó su padre, solo porque sabía que era lo que ella necesitaba escuchar.

		


		
			Capítulo 10

			La bala fue extraída con minuciosa profesionalidad. El doctor Sawston, quien había tratado a Beth de paperas, indigestiones y fiebres varias, aseguró que ningún tejido importante había sufrido daños y que el proyectil no se había fragmentado. Al parecer, el plomo se había alojado en una capa superficial del músculo pectoral, lo que en su opinión era mucho más soportable que un agujero en el deltoides. «Recuperará antes la movilidad», concretó.

			Pasaron, no obstante, más de tres horas hasta que la dejaron entrar en la habitación del señor Sullivan, acompañada de su madre. Él yacía, aún inconsciente, en la cama con parte del pecho vendado; la sábana solo lo cubría hasta por encima del ombligo, por lo que sus pechos y sus brazos quedaban a la vista. Aunque Beth no estaba para apreciar las sensuales ondulaciones de aquellos músculos bien definidos ni la delgada forma de su abdomen, dado que era presa de una gran inquietud.

			—El doctor dice que se recuperará —observó lady Anne con un moderado entusiasmo al acercarse a su esposo para coger su mano e infundirle ánimo.

			—Sí, resulta un gran consuelo cuando ha arriesgado su vida para salvar la mía.

			—Padre, ¿qué ha pasado en el parque? —preguntó, de pronto, espoleada por la incertidumbre que todo el suceso había provocado en ella.

			No lo había pensado hasta ese instante, pues solo tenía cabeza para preocuparse por la salud de Gregory, pero todo lo ocurrido en Hyde Park resultaba muy extraño. El primer ministro demostró igual perplejidad con una negación de cabeza y una mueca elocuente.

			—Solo sé que el señor Sullivan presintió algún peligro y se interpuso entre esa bala y yo. Pudo ser uno de esos dandis a los que le gusta batirse en duelo. —Se encogió de hombros—. No se me ocurre ninguna explicación, hija. A veces, simplemente… ocurren accidentes.

			Su madre se permitió el gesto de apoyar la cabeza contra el pecho de su padre con un suspiro de alivio y un «gracias a Dios» que Beth solo pudo compartir en parte.

			—Pero ¿qué hacía él allí?

			—Ya lo oíste, cariño. Dijo que había decidido salir a cabalgar después de saber que nosotros salíamos.

			Sí, aquello era cierto. Tenía un recuerdo confuso de toda la conversación y de cada minuto que había transcurrido desde que Gregory apareció en el parque, pero recordaba esa parte.

			—Beth —la llamó su padre para devolverla a la realidad—, tal vez me equivoque, pero… ¿es posible que hayas establecido una confianza excesiva con el señor Sullivan?

			La pregunta la cogió tan por sorpresa que solo pudo parpadear con los ojos como platos. Abrió la boca para responder, pero no tenía la más mínima idea de qué decir ante eso. Su padre había visto cómo tocaba a Gregory en el parque y cómo se inclinaba hacia él para hablarle. Su insistencia en acompañarlo durante el trayecto en el interior del carruaje había sido de lo más inadecuada también.

			—Beth, ¿es eso cierto? —terció su madre, quien se había apartado del primer ministro con cara de preocupación.

			En realidad, ambos parecían muy disgustados ante la posibilidad de que ella hubiera desarrollado algún tipo de afecto hacia Gregory Sullivan. Entendía los motivos; los conocía al dedillo sin ser dichos, pero no dejó de dolerle que se preocuparan por el decoro en un momento como ese.

			—Nada que deba preocuparos —mintió con firmeza—. He tenido oportunidad de tratarlo en las últimas semanas y creo que lo juzgué mal. Hoy ha demostrado ser un hombre valiente y honorable —esbozó una sonrisa de lo más convincente antes de completar un argumento que ninguno de los dos se atrevería a refutar—: le debemos la vida de padre.

			El barón no pareció quedarse muy convencido, pero lady Anne emitió un suspiro de aquiescencia.

			—Tienes razón, cariño. El señor Sullivan es, desde luego, un hombre muy valeroso. —Alzó el rostro hacia su padre—. Estoy convencida de que será recompensado.

			El primer ministro asintió. Viendo que la situación parecía salvada, se giró para observar el rostro ceniciento de Gregory.

			—¿Por qué no despierta? —se atrevió a preguntar.

			—El médico dice que tiene un poco de fiebre, pero que es normal cuando se produce una herida de esas dimensiones. No obstante, le ha dado un calmante para que duerma durante la parte más intensa del dolor.

			Oh, sí, aunque Beth estuviese deseando ver que estaba bien y poder escuchar su voz, estaba más que de acuerdo con cualquier decisión que paliase su sufrimiento.

			—Nosotras debemos irnos —sentenció su madre con un gesto gazmoño—. Las señoras no deben permanecer en las habitaciones de los enfermos. ¿Hemos contratado a alguien que cuide del señor Sullivan?

			—Una de nuestras doncellas dice tener experiencia cuidando enfermos. Se quedará velando a nuestro huésped y nos avisará cuando despierte —anunció—. Ah, creo que esa debe ser ella.

			Su padre ordenó entrar a quien había llamado con los nudillos a la puerta y, en efecto, apareció Lucy con una bandeja llena de vendas, ungüentos y una jarra de agua. Para Elsbeth supuso un alivio que fuera ella y no otra la encargada de cuidar de Sullivan; en primer lugar, porque era una muchacha bondadosa y servicial, que a buen seguro iba a tratar al herido con esmero, y, en segundo lugar, porque no era demasiado difícil de convencer.

			***

			El resto del día fue un esfuerzo constante por hacer acopio de paciencia y evitar la pulsión de subir a la habitación de Sullivan a cada momento. Sus padres parecían haber perdido toda suspicacia respecto a su exceso de confianza con el herido, pero era consciente de que cualquier mínimo desliz sería considerado como una demostración de que había mentido.

			Las horas pasaron con una lentitud insoportable, mientras sus órganos internos se retorcían en un amasijo de nervios a la espera de noticias sobre la recuperación de Gregory, pero lo único que logró escuchar fue una sucesión de «sigue dormido».

			Al fin, logró colarse en su dormitorio cuando el reloj marcó las ocho de la noche. Tal y como aseguraban, él no había despertado en todo aquel tiempo. Por otra parte, Beth tuvo la oportunidad de comprobar que, tal y como había imaginado, no le costaría ningún trabajo persuadir a la doncella para que fuese a estirar las piernas y la dejase sola con el enfermo.

			Cuando Lucy salió, se permitió enfocar la mirada en el rostro de Gregory. Parecía tan trágico y soberbio al mismo tiempo allí dormido… Las densas pestañas de color castaño reposaban sobre sus mejillas pálidas, confiriéndole un aire de seductora inocencia. La forma de su cuerpo bajo la sábana era poderosa, a pesar de su inconsciencia. Se acercó a la cama por el lado contrario a la herida y le tomó la mano, antes de sentarse en el costado del colchón.

			—Considero que sería un detalle que despertases —comentó con voz apagada al tiempo que sus ojos recaían en aquel pecho desnudo y musculoso. Incluso desvalido, él era un ejemplar masculino digno de contemplación. Beth se arriesgó a tocarlo, necesitaba sentir el latido de su corazón—. Me gustaría poder regañarte por semejante temeridad.

			—Estoy seguro —gruñó él con una voz ronca y dificultosa que la hizo mirar boquiabierta aquel rostro que no parecía haber emitido una sola palabra.

			—¡Gregory! —gritó en un susurro eufórico—. ¿Estás despierto?

			Él no se movió, así que Beth se inclinó hacia delante un poco para poner una mano sobre su frente. Seguía teniendo fiebre.

			—¡Háblame, por favor!

			—Me duele todo —respondió con una mueca que demostraba aquella aseveración.

			—Te han disparado. —El corazón le repiqueteaba en el pecho con felicidad. Volver a escuchar su voz era tan balsámico para ella—. Abre los ojos. ¿Por qué no abres los ojos?

			Se inclinó un poco más y levantó su párpado con un dedo para ver si tenía alguna dificultad.

			—¡Dios, Beth! Estate quieta —gruñó él, encogiéndose por el esfuerzo.

			—Lo siento, lo siento —farfulló apartándose de él, pues había sido la presión de su cuerpo lo que le había ocasionado molestia—. Es que pensé que tal vez estuvieras hablando en sueños. Pero no, es obvio que estás despierto si has sabido que era yo la que te aplastaba.

			Gregory esbozó una lenta sonrisa e hizo lo posible por abrir los ojos, aunque era evidente que le costaba. Emitió un quejido de protesta y después volvió a ensanchar la sonrisa cuando logró enfocar en ella la mirada.

			—¿Cómo no iba a reconocer esas manos y esa voz autoritaria? —se burló.

			—Alguien tenía que hacerte ver lo maleducado que estabas siendo.

			Restó cualquier credibilidad al reproche acariciándole la mejilla.

			—Tienes un aspecto horrible. —Él alzó una mano y pasó la yema del dedo por la medialuna violácea bajo sus ojos.

			«¡Oh, qué grosero!», pensó con diversión. Era evidente que él pretendía quitar importancia al momento y seguir bromeando con ella.

			—Eso es porque he estado muerta de la preocupación.

			—Me parece lo más adecuado después de haberte salvado la vida.

			—¿A mí? —preguntó incrédula, echándose hacia atrás—. ¡Es a mi padre a quien se la has salvado!

			Él frunció el ceño con fingida confusión y luego arqueó una ceja del modo más sensual y provocador que pudo.

			—Ah, ¿sí? No sé nada de eso. Yo me lancé para salvarte a ti.

			Beth rio con ganas por el refrescante humor de Gregory y se inclinó hacia él, gustosa, cuando la ancha palma masculina le rodeó el cuello y tiró de ella.

			—Ahora, bella dama, reclamo mi premio.

			Para estar herido, Gregory Sullivan se mostraba muy brioso y capacitado. La sujetó con firmeza y la exploró con unos labios secos que Beth se encargó de humedecer con los suyos. Aunque lo sentía encogerse bajo ella y emitir jadeos de dolor, él no se arredró. Continuó besándola con vehemencia, haciendo que toda su piel se erizase y derritiendo cualquier pensamiento lúcido de su cabeza. La lengua masculina se mostró exigente, voraz. Beth se preguntó un minuto después cuánto habría aguantado él si no hubiera cometido la imprudencia de intentar abrazarla con la parte herida de su cuerpo. Con un gruñido preñado de sufrimiento, se dejó caer en los almohadones e inhaló con furia hasta que el pinchazo remitió.

			—¿Estás bien? —susurró ella al cabo de un instante.

			—Si te refieres al dolor… —Gregory abrió los ojos y giró la cabeza hacia ella—, ya ha pasado. Aunque me temo que tengo problemas más serios en este momento —dijo al tiempo que se incorporaba un poco para comprobar que su erección había formado todo un magnífico bulto bajo la sábana.

			Beth también miró aquella prominente virilidad que levantaba las cobijas como si fuera el asta de una tienda de campaña.

			—Dios mío —musitó fascinada y horrorizada al mismo tiempo—. ¡Tienes que detenerla!

			Gregory respondió con una sonora carcajada, que tuvo el lógico eco en su pectoral. Se encogió sobre sí mismo un segundo y después se llevó la mano hasta su excitación, apretándola con fuerza.

			—No es tan sencillo, preciosa.

			—Tienes que hacerlo —insistió—. La doncella vendrá en cualquier momento. O aún peor, ¡podría entrar mi padre!

			—Entonces no sé qué haces sentada en mi cama y engordando mi erección.

			Mirándolo boquiabierta, se levantó como accionada por un resorte y se alejó varios pasos de la cama.

			—¿Es que no tienes ninguna clase de autocontrol? —inquirió, molesta—. Además, no he sido yo la que te ha besado.

			—Ya estaba así antes de que te besara —respondió con arrogancia—. Creo haberte explicado en alguna ocasión que es su forma de saludarte.

			—Eso es una ordinariez, y ya puedes decirle que se tranquilice. No va a haber… bueno, nada de eso.

			—Lástima —dijo mirándose el bulto—, estaba muy entusiasmada.

			—¡¿Quieres dejar de bromear?!

			—Está bien. Tienes razón, pero si es cierto que van a venir pronto, será mejor que te marches o esto no bajará en un buen rato. —Él seguía sujetándose y pasando los dedos por encima de su erección, como si de verdad la estuviera calmando. La escena le pareció tan erótica que se obligó a seguir el consejo que acababa de darle, o ella tampoco sería capaz de disimular su turbación—. Y, Beth —la llamó—, la próxima vez que vengas asegúrate de que nadie nos moleste en un buen rato.

			Cuando cerró la puerta se tuvo que apoyar en la pared del pasillo para tranquilizarse. Señor, ella se había convertido en una auténtica desvergonzada. Si no hubiera existido el peligro de que alguien les descubriera, se habría quedado de muy buen gusto en la habitación viendo como aquella mano experta se esforzaba en relajar la rígida tensión que pulsaba bajo las sábanas. O calmándola ella misma… 

			Un latido ondulante se expandió entre sus piernas y miró en todas direcciones. Estaba sola. Nadie estaba siendo testigo de su turbación. ¡Menudo bribón! Incluso lisiado y macilento tenía un vigor absolutamente viril y cautivador.

			«Asegúrate de que nadie nos moleste en un buen rato».

			Las posibilidades de aquello comenzaron a desfilar por su mente y se encontró a sí misma ansiosa por planificar el siguiente encuentro.

			No había la menor duda, Elsbeth Grenville se había vuelto una licenciosa.

			***

			—El doctor Sawston ha dicho que ya podía levantarse, ¿no es cierto?

			Lord Grenville había entrado en el dormitorio después de que el galeno le cambiase las vendas y lo ayudara a incorporarse esa mañana. La habitación había sido aireada; el olor de las vendas, la sangre y el desinfectante parecía empezar a remitir, ayudando con ello a aliviar su insistente dolor de cabeza. Estaba casi convencido de que se había golpeado el cráneo en la caída, pero se cuidaba de comentar esas sospechas con el doctor o no lo dejaría hacer vida normal en semanas.

			—Insistí en ocuparme de mis propias abluciones matinales y al pobre hombre no le quedó más remedio que acceder. —Se señaló la cabeza con intención—. Corcho escocés.

			—Me alegro de escuchar eso —aseguró el barón con una mirada que más bien parecía calculadora.

			Sully aún no había desayunado, con el consecuente vacío que eso le dejaba en el estómago. Lo oyó rumiar otra vez y se preguntó cuánto tiempo iba a durar la visita del barón.

			—¿Cómo pudieron acercarse tanto esos hombres, Sullivan?

			La doncella que lo cuidaba, Lucy, apareció en la habitación con una bandeja repleta de deliciosa comida. Cuando la puso sobre su regazo comprobó que había leche, té, bollos de canela, tostadas, mermelada, mantequilla, ciruelas, huevos revueltos y pan dulce. La boca se le hizo agua y su pituitaria se vio inundada por el sinfín de aromáticos olores. Con una mirada llena de súplica, se dirigió al primer ministro.

			—¿Puedo?

			—Por supuesto, Sullivan. —Sonrió el hombre con cierta compasión—. No ha probado bocado desde ayer.

			—Desde el desayuno más concretamente, milord.

			—Adelante, pues.

			Se fue directo a por un bollo de canela, cuyo sabor explotó en su paladar, haciendo que cerrase los ojos de puro gozo. Después le hincó el diente a otro, y un tercero fue ingerido antes de que procediese a echarle unas gotas de leche al té.

			—No hubo varios hombres —explicó al pasar un trago por su entusiasmada garganta—, sino solo uno, milord. Uno al que además pude identificar.

			El barón se echó hacia atrás en la silla con visible sorpresa. Gregory recordaba con perfecta claridad todo lo acontecido la mañana anterior y, al margen de la visita de Beth, no había pensado en otra cosa.

			—¿Tiene entonces la identidad del traidor?

			Sully dibujó una mueca de disgusto, mientras untaba una gruesa rebanada de pan con mermelada. Habría agradecido también un poco de café, pero sabía que no era muy frecuente en las casas de la buena sociedad.

			—No puedo asegurar tanto, milord. Lo que puedo decirle es que antes de aproximarme a ustedes vi al lacayo al que eché de su casa. Me extrañó verlo allí y tuve el presentimiento de que podría estar tramando algo. Incluso creo que intentó esquivar mi mirada, pero lo reconocí por las marcas de la pelea.

			El primer ministro se acomodó en su silla y ponderó la información que acababa de recibir. Eran conscientes de las grandes posibilidades que había de que alguien del servicio estuviera implicado, por lo que no debería sorprenderle la noticia.

			—¿Y cómo sabemos que ese hombre no trataba de dispararle a usted, en realidad? Según me contó, su trifulca por esa partida de naipes fue bastante desagradable.

			Sully negó con la cabeza mientras se acercaba el plato con los huevos revueltos. Tenía un apetito voraz y, mirando la bandeja repleta de comida, todavía dudaba de que lograse compensar sus horas de inanición.

			—No podía saber que yo estaba en el parque, y no debe olvidar que era uno de los hombres sobre los que mantenía mis sospechas. —Gregory frunció el ceño—. Lo que no me cuadra en absoluto es el modo en que se ha perpetrado el ataque. A tanta distancia, las probabilidades de fallar un tiro eran muy elevadas. No parece una estrategia muy elaborada, sino el fruto de la desesperación. ¿Qué sentido tiene mantenerlo vigilado durante meses para luego intentar algo tan aventurado como un único disparo en medio de un lugar tan concurrido? Solo se me ocurre que quisieran comprobar el número real de escoltas que lleva consigo. En cuyo caso, la jugada nos ha venido de perlas, pues pensarán que no está vigilado en absoluto.

			—¿Eso es una ventaja, muchacho? —inquirió el barón con una ceja levantada en un gesto tan arrogante y condescendiente que solo podía venir de alguien con una posición como la que él ostentaba.

			—Sí lo es. Porque a mayor dificultad para acceder al objetivo, la norma es aumentar el número de efectivos destinados a una misión. Si creen que está desprotegido, se volverán imprudentes.

			—Eso me hace sentir como un reo en un patíbulo, si le soy sincero.

			—Solo les haremos creer que lo está —argumentó con serenidad—. Ya ha visto que, a pesar de la discreción de su escolta, hemos sido capaces de traerlo sano y salvo hasta hoy.

			—Admito que es un hombre de recursos, Sullivan.

			—Lord Grenville —añadió, de pronto, dejando que una idea tomara forma en su cabeza—, ¿podría traerme un libro de la biblioteca?

			El primer ministro lo miró como si le hubieran salido murciélagos de la cara. Estaba de acuerdo en que no era una petición muy habitual.

			—¿No puede encargarle esa tarea a una doncella? —Arqueó una ceja.

			—Lo cierto es que no. Se trata de un libro muy especial y casi todo el personal que trabaja para usted está bajo sospecha, ahora más que nunca. ¿Le importaría traerme también papel y pluma?

			Casi una hora y media después, Sully había logrado escribir un mensaje lo más concreto posible, explicándole a Gardner su teoría sobre el atentado. Escribir con aquel código era un auténtico suplicio. Primero tenía que redactar su mensaje con el menor número posible de palabras para no alargar el tiempo de la transcripción. Y, después, tenía que hallar esos términos exactos en el libro de Hume. La nota rezaba así:

			INTENTARON ATACARNOS EN EL PARQUE. EL LACAYO DESPEDIDO. NO PUEDE SER NUESTRO TRAIDOR. EN LA CASA HABRÍA SIDO MÁS SENCILLO. SOLICITO INSTRUCCIONES. S.

			Sully echó un vistazo a su escrito y torció el gesto. Ni siquiera estaba seguro de que se entendiese, pero creía haber dado las referencias necesarias para que el Jefe de espías interpretase sus conclusiones y concertase una cita. Si Daniel Lissoth era el hombre designado para terminar con la vida del primer ministro, no habría sido lógico que esperase tanto tiempo para atentar contra su vida, y mucho menos sentido tenía el hecho de que eligiese un escenario tan público como Hyde Park cuando podía haberse deslizado cualquier noche en su habitación y haberle clavado un puñal en el corazón. Para cuando lo hubiesen descubierto, el lacayo podría haber estado bien lejos. No, ese tipo no era el asesino, sino solo un simple rastreador: la persona que había estado ofreciendo información detallada de todos los movimientos del barón.

			Dudaba mucho que una organización tan eficiente como había resultado aquella hasta la fecha, mandase a alguien tan inepto a cumplir con la orden de matar a Grenville. Entonces… ¿por qué se había convertido de un día para otro en el brazo ejecutor?

			Sabía que siempre existía una explicación para todo. Un mismo hilo conductor que generaba causalidad de unos hechos a los siguientes; solo tenía que encontrar un motivo lógico para situar al lacayo en el parque con una pistola. Si averiguaba qué era lo que no encajaba, estaría mucho más cerca de descubrir quién se hallaba detrás de la conspiración.

		


		
			Capítulo 11

			Ese cabrón de Gardner le dio un susto de muerte. Aunque ya no tomaba los calmantes que el buen doctor Sawston le dejaba para que pudiera descansar, el hastío de verse encerrado en aquella habitación la mayor parte del día le ocasionaba una constante somnolencia.

			Justo después de comer, la casa se había quedado en silencio y, mientras leía un poco en la cama, el peso natural de sus párpados había comenzado a aumentar hasta casi cerrarse sin permiso. Fue el clic de un yesquero el que le hizo dar un respingo.

			—Por el amor de Dios —siseó entre dientes—, ¿cómo diablos has entrado?

			En cuanto logró enfocar la vista en el Jefe de espías le llegó también ese olor a tabaco limpio que siempre flotaba a su alrededor. Por el motivo que fuera, Gardner siempre llevaba tabaco encima, pero nunca le veía fumarlo. Incluso el yesquero parecía un mero adorno de su idiosincrasia que nunca tenía otro objetivo que el de templar los nervios del enigmático hombre.

			—Estás desentrenado —opinó este con gesto desaprobador.

			—Y tú te expones a que alguien te pegue un tiro entre los ojos antes de preguntar.

			—Supongo que no lo dices por ti. —Con una ceja enarcada le dejó muy claro que no lo veía precisamente como un tipo raudo y peligroso allí tumbado entre almohadones.

			—Oye, que me han disparado.

			—Sí, eso he oído —contestó, meneando la cabeza con semblante preocupado.

			—Siéntate, Gardner. —El espía se había acercado a la cama para ver mejor su aspecto—. No tengo ganas de andar estirando el cuello para mirarte.

			Gardner medía sus buenos seis pies. Tenía una planta impresionante, a decir verdad, una que volvía locas a las damas, tal y como Greg había tenido oportunidad de comprobar en muchas ocasiones.

			—Bien —acercó una butaca a la cama y apoyó los codos sobre las rodillas—, ponme al día.

			Greg se incorporó un poco para no estar tan tumbado. ¡Qué hartazgo le producía aquella cama! Estaba deseando abandonarla de una vez.

			—Estoy convencido de que fue el lacayo que expulsé de la casa el que atacó a Grenville. —Greg también había puesto al tanto de aquel asunto a Gardner. Sin entrar en detalles sobre el fondo de la cuestión, pero mencionando que había ofendido a la hija del primer ministro—. Y, como comprenderás, eso no tiene el menor sentido. Podría haberlo liquidado de mil maneras desde que está trabajando aquí. No tenía que esperar a hacerlo en un parque público, sabiendo que yo estaba allí y que podía truncar sus planes.

			—¿Él sabía que tú estabas allí? —Lo miró extrañado.

			—Tuve que hacerme visible cuando me di cuenta de que no podía controlar la situación. No fui… consciente de que algo se estaba fraguando hasta que ya no pude ubicarlo dentro del perímetro del parque. —Porque había estado pensando en Beth, se recordó—. Puesto que no podía advertir a ninguno de mis hombres, tuve que hacerme el encontradizo con Grenville y su hija. Él se pregunta si la bala no iba dirigida a mí, pero… ¿qué probabilidades hay de eso? —Greg frunció el ceño, como lo había hecho tantas otras veces analizando esa misma cuestión—. No me explico su comportamiento, Gardner. No cuadra.

			—Tienes razón en eso. Hay algunas cosas que aún desconoces. He recibido esta carta. —La sacó de su abrigo y se la tendió con un gesto. Greg la ojeó, aunque no hacía falta pues Gardner le explicó lo que iba a encontrar en ella—. Es de un informante: Pigmalión. No es la primera vez que se pone en contacto conmigo. Nos advierte de una «visita» de vital importancia para la seguridad nacional.

			—También habla de una trampa —reflexionó en voz alta, leyendo las últimas líneas.

			—No digo que tenga que ver necesariamente con nuestras sospechas sobre la seguridad de Grenville, pero es mucha casualidad que nos prevenga de un peligro justo cuando estamos intentando localizar la fuente de uno.

			—Sigo sin entender cómo demonios encaja eso con el atentado por parte del lacayo.

			—Ese es el otro dato que te falta. —Gardner volvió a sacar el yesquero de su bolsillo y pasó el dedo pulgar por la rueda del pedernal—. Puse a uno de mis hombres a investigar al tal Lissoth cuando recibí tu mensaje esta mañana. El tipo está muerto. Lo han encontrado de madrugada flotando en el Támesis. Además de un tiro en el pecho, presentaba señales de pelea.

			Ambos se quedaron callados durante un largo rato, ponderando las repercusiones de la información que tenían de manera conjunta. Si Lissoth había sido eliminado del mapa era porque había cometido un error, aunque Gregory no alcanzaba a saber si había sido de juicio o de ejecución.

			—Al menos esto nos indica que la conspiración sigue en marcha —terminó por decir Greg—. Había llegado a creer que estábamos en un punto muerto.

			—Ni mucho menos. Aunque me pese decirlo, esto nos ha venido bien. Lo que debemos averiguar, Sullivan, es si a Lissoth lo han matado por haber fallado o por haberlo intentado.

			Greg enarcó una ceja, asombrado de que ambos hubieran llegado a la misma conclusión. Lo único que tenía claro —y, más que el propio atentado, era su muerte la que lo demostraba— era que el lacayo había estado trabajando para Fleures en la conspiración. Tal vez había sido eliminado por tomar decisiones equivocadas.

			—No tenía un tiro seguro —reflexionó en voz baja—. Desde el momento en que yo entré en escena, debería haber abortado su misión.

			—¿Por qué motivo no lo haría? —preguntó Gardner con tono solapado, como el profesor que pregunta al alumno.

			Greg alzó la cabeza.

			—Porque estaba fuera de control —coligió.

			El Jefe de espías esbozó una imperceptible sonrisa y asintió, ufano. El maestro había quedado complacido con la respuesta.

			—No creo que sea el único error que haya cometido —aseguró entonces, animado por las conclusiones a las que estaban llegando—. ¿Qué hay de la familia? ¿Intuye que la vida del barón está en peligro?

			Negando con la cabeza, Gregory recordó la conversación que había tenido con Beth esa misma mañana. Ella le había preguntado qué motivos podía haber para que le hubieran disparado. Responder con evasivas no había funcionado muy bien durante la primera media hora, pero la aparición de la doncella había logrado que la muchacha abandonase el interrogatorio. Sabía que no iba a poder eludir el tema por mucho tiempo, pero no se le ocurría una tesis válida que presentarle.

			—Ellas creen que yo he sido el objetivo del atentado y no el primer ministro. Aunque, en realidad, intentamos convencerlas de que ha debido tratarse de un accidente.

			—Debemos dejar que sigan pensando eso —resolvió Gardner—. De hecho, es lo que haremos creer a todo el mundo. Hablaré con nuestro contacto en el Times. Mientras sigas en cama, Grenville no podrá abandonar la casa, ¿entendido?

			—Sí, ya habíamos establecido esa disposición. 

			—Bien —dijo Gardner levantándose—, debo irme. Creo que tu hombre de la pared oeste podría sospechar que ha habido alguna intrusión. —Gardner tenía la habilidad de entrar y salir de los sitios sin ser advertido. Que él reconociese haber sido detectado era un halago incalculable para su equipo—. Te prohíbo que le tranquilices al respecto.

			Greg sonrió. La función de aquella orden era doble: de un lado preservaba la buena fama del Jefe de espías; de otro lado, mantenía a su gente en guardia.

			—Procuraré tener un arma bajo la almohada para la próxima —se despidió.

			***

			La luna llena de diciembre atravesaba las finas cortinas de organza, lanzando haces azulados contra la moqueta blanca de la habitación. El tenue resplandor amarillo de la vela que había dejado la doncella sobre la cómoda alta estaba a punto de apagarse, de modo que no vio necesario levantarse para sofocarla. Terminaría por extinguirse en pocos minutos.

			Aún le quedaría el breve fulgor de las brasas encendidas de la chimenea que dotaban a su dormitorio de un confortable ambiente, propicio para el descanso. Aunque, a decir verdad, Sully estaba más que cansado de descansar.

			Era su cuarto día de convalecencia. Le dejaban levantarse de la cama y dar pequeños paseos por el pasillo, pero todavía no había recuperado su vida normal. Estaba que se subía por las paredes. Se sentía fuerte, curado, y quería volver a la acción.

			Su única diversión eran las contadas visitas de Elsbeth. Su preciosa Elsbeth. Eran fugaces y efímeras como un suspiro, pues no podían arriesgarse a que alguien los descubriese a solas, pero Sully aprovechaba esos pocos minutos tanto como podía. La arrastraba hacia la pared para besarla o metía las manos bajo sus faldas para acariciar sus suaves y torneados muslos.

			Esbozó una sonrisa perversa al recordar sus mejillas sonrosadas, su inocente atrevimiento.

			También compartían algunos otros ratos cuando la doncella estaba en la habitación o cuando ella lo visitaba con su madre. En aquellas ocasiones pasaban largos minutos charlando sobre asuntos de lo más intrascendentes, aunque también se permitían el atrevimiento de tocar otros más graves como la emancipación católica irlandesa. A Sully le había sorprendido el respeto que mostraba Beth por las opiniones de los demás; porfiaba y lo contradecía, sin duda, pero siempre estaba dispuesta a escuchar y a empatizar con su causa. Era una joven formidable, en todos los aspectos, y eso había empezado a generar en él un deseo que iba más allá de lo físico, que trascendía lo carnal. Suspiró con disgusto al pensarlo. Tal vez aquella nueva fascinación se debía a la tediosa necesidad de permanecer en reposo y encerrado. Sí, debía ser por eso, pensó.

			«Vamos, no te engañes. Ella es todo lo que siempre has querido en una compañera. Es fuerte, valiente y deslenguada, pero tan refinada y elegante como una duquesa. Sensual, atrevida e inocente. Incluso es divertida cuando quiere. Y poderosamente excitante cuando se enfada». 

			Sully chasqueó la lengua con dolor físico; Grenville le cortaría los huevos si descubría que pretendía a su hija. Y lo mandaría fusilar ante un pelotón si se enteraba de las libertades que se tomaba con ella.

			Durante esos días, en los que el primer ministro había reducido drásticamente sus salidas de casa, había pasado bastante tiempo haciéndole compañía, y no había podido dejar de observar que los vigilaba a Beth y a él cuando ella venía a la habitación. ¿Esperando tal vez que él se descubriese? ¿Sospechaba ya el barón lo que Sully hacía con su hija?

			Los pensamientos empezaron a mezclarse unos con otros al tiempo que notaba un fuerte sopor sobre los párpados. Se estiró en el colchón, entregado a la causa de dormirse, pero el sonido del clic de la puerta lo sobresaltó. Iba a echar mano del revólver, que esa vez sí tenía bajo la almohada, cuando descubrió que era Elsbeth quien se estaba colando en su dormitorio.

			Era casi medianoche, y ella iba en camisón. Se le secó la boca y se le disparó el pulso al ver cómo echaba el pestillo del cerrojo con una sonrisa cómplice en los labios.

			—Iba a preguntarte qué haces aquí, pero he decidido que no quiero saberlo.

			Ella profundizó la sonrisa y caminó hacia él con pasos gráciles y sensuales.

			—Quiero estar contigo sin el temor de que alguien pueda entrar e interrumpirnos.

			Una especie de euforia burbujeó en sus venas. Observó la elegante forma de su cuerpo, que se adivinaba bajo la tela de fino algodón, mientras se dirigía hacia él.

			—Me gustan las posibilidades que implica eso.

			Beth se subió al colchón, hincando una rodilla y después la otra. Se acercó hasta él y se sentó sobre los talones. Lo recorrió con una mirada codiciosa de arriba abajo apreciando su torso desnudo y deteniendo los enormes ojos de azabache en su incipiente erección.

			—Ya estabas… 

			—No.

			Su excitación con ella era instantánea. No necesitaba de ningún estímulo. Solo con verla su mente ideaba infinitos modos de disfrutarla y complacerla. Saber que se había colado en su habitación de noche, cuando nadie podía verlos, le producía un orgullo indescriptible.

			Alargó una mano para tomar la de ella y dejó que la yema del pulgar acariciara su palma. Tenía unos dedos tan finos y elegantes, las uñas tan oblongas y bien cuidadas, que parecían las manos de una princesa. Sully las quería sobre su cuerpo; quería que aquella suavidad lo recorriera lentamente. 

			—Dime que te quedarás toda la noche —le susurró, anhelando de pronto la intimidad de dormir abrazado a ella.

			—Esa es mi intención —admitió con un delicioso rubor trepando por sus mejillas.

			Beth esbozó una sonrisa pícara al inclinarse sobre él para posar los labios sobre los suyos. Sully contuvo las ganas de tirar de ella y apoderarse de su boca. Quería recompensarla por el atrevimiento de haber acudido a él; así que se contuvo y dejó que fuera ella quien marcase el ritmo.

			Lo exploró con una mezcla de dulzura y atrevimiento que tensó su cuerpo e inflamó su deseo. Posó esas delicadas manos sobre su pecho y paseó los dedos por el pectoral descubierto, siguiendo las líneas descendentes de su abdomen.

			Sully gruñó dentro del beso cuando notó su toque en la cinturilla del calzón y tomó aire con fuerza por la nariz, pero eso no la detuvo. Mantener las manos quietas le estaba costando un esfuerzo sobrehumano, sobre todo cuando ella se mostraba tan atrevida y curiosa, mas no le importó someterse a ello porque disfrutaba sobremanera descubriendo su faceta de seductora.

			Se vio obligado a apartarse, sin embargo, y estiró el cuello sobre los almohadones cuando notó la calidez de aquella mano traviesa sobre su carne excitada. Se mordió el labio inferior y alzó la cadera para apretarse contra los dedos femeninos, que enseguida lo envolvieron para calmarlo. La miró con los ojos preñados del furioso anhelo que sentía. Allí arrodillada, con las nalgas reposando sobre sus talones y una expresión concentrada mientras tocaba su erección y la apretaba, podía lograr que cualquier hombre perdiera el juicio. Sully quiso más. Se dio cuenta de que lo que había tenido de ella hasta ahora no había sido suficiente. 

			—Quítate el camisón, Beth. —No fue una orden. Un hombre en sus circunstancias solo podía suplicar. Y necesitaba con desesperación verla desnuda. Era algo que había estado imaginando continuamente.

			El semblante femenino se demudó y aquel rostro travieso y decidido se llenó de pronto de inseguridad. Sin embargo, en un alarde de valor, ella se alzó sobre sus rodillas, tomó el borde del camisón y lo levantó, deslizándolo hacia arriba por su cuerpo menudo hasta que se lo sacó por la cabeza.

			Sully tomó aire mientras ella volvía a sentarse sobre los talones con expresión turbada. Era exquisita. Por Dios, era tan delicada y etérea, tan sublime. Sus ojos recorrieron con avidez la piel nacarada, tan perfecta y sin mácula, solo profanada por los adorables pezones y el monte de terciopelo oscuro que protegía su intimidad. Tragó saliva y elevó su mano para posarla sobre una de sus rodillas, la acarició y buscó su mirada antes de decirle:

			—Eres una delicada ninfa.

			—Demasiado delgada —murmuró apartando la mirada.

			Sully la miró de hito en hito, pero después se dio cuenta de que ella estaba realmente preocupada por no ser lo suficientemente atractiva a sus ojos. Suspiró de forma audible y le sujetó la barbilla para que lo mirase.

			—Tu delgadez me parece la cosa más sensual y encantadora que he visto en mi vida.

			—¿De verdad?

			No solo era cierto, sino que era una escasa aproximación a lo que pensaba en ese momento. Elsbeth era delgada, sí, pero había una perfecta fragilidad en sus exquisitas curvas que clamaba por ser conquistada. Decidió que ella merecía escuchar cada pensamiento que le evocaba aquella figura esbelta y arrebatadora. Se inclinó hacia ella y la tomó por la nuca con una mano, mientras la otra envolvía su cintura. La pegó a su cuerpo y buscó los labios con los suyos para después instarla a tumbarse sobre él.

			Se permitió disfrutar por un instante de la sensación de aquellos pequeños senos aplastados contra su torso, pero después la hizo rodar hasta colocarla de espaldas en el colchón. Con una mirada que pretendía mostrar el tremendo deseo que sentía al contemplarla, Sully alzó una mano para iniciar un reguero de caricias por todos los lugares que le parecían destacables de su anatomía.

			—Tal vez no logres entenderlo del todo, pero a un hombre, o al menos a mí, me complace mucho sentirme grande y poderoso frente a ti. No solo no me disgusta tu delgadez, sino que la encuentro irresistible. Me excita este hueco de aquí —alzó la mano y acarició su pronunciada clavícula— y la forma en que se dibujan tus costillas bajo la piel. Siento que puedo abarcarte con mis manos, estrechar tu diminuta cintura, saber que puedo dominar tu cuerpo frágil y delicioso.

			—Greg… 

			—Pero lo que más me gusta, Beth, son tus pechos. —Los miró con delectación. Firmes y erguidos, parecían estar llamando su atención, con aquellos pequeños y fruncidos brotes apuntando hacia él—. Son perfectos para mi boca.

			Posó los labios sobre uno de sus pezones y los abrió para dejar a su lengua saborearlo, maravillándose con la textura rugosa y cálida, aplicando algo de succión para lograr endurecerlo aún más. Después lo abandonó para probar el otro y le aplicó los mismos cuidados. Al erotismo propio de tener a Beth desnuda en su cama, bajo su cuerpo y sometida al castigo de su lengua, se unían los adorables gemidos de excitación que ella profería, las erráticas caricias de aquellas manos sobre sus hombros y la forma tan maravillosa en que ella arqueaba la espalda para que él tuviera un mejor acceso a sus apretadas cimas.

			Esa noche quería llevarla muy alto, quería que ella conociese la perfecta intimidad que pueden obtener dos cuerpos, quería saciarla y marcarla de tal modo que jamás lograse olvidar la pasión que solo él le había descubierto.

			Deslizó una mano por su muslo y subió por la cara interna, notando como ella cerraba las piernas de modo instintivo. Soltó su pezón con un sonoro beso y la miró; estaba extasiada, con el cuello estirado y los ojos cerrados. Tan hermosa.

			—Ábrelas, Beth.

			Su hermosa Afrodita se mordió los labios, pero no abrió los ojos; dejó salir el aire en bocanadas inestables y después le obedeció. Se sintió exultante cuando pudo deslizar los dedos por sus untuosos pliegues. Eran cálidos y suaves como la miel; también eran sabrosos, Sully lo recordaba. Ella estaba muy excitada, hinchada y sonrosada en aquel punto tan sensible donde comenzó a prodigar pasadas lentas de sus dedos para incrementar su pasión.

			—Dios mío —susurraba cada tanto.

			Sully se alzó con el codo para poder estudiar de cerca la expresión de su rostro. Era todo un espectáculo de anhelo y lujuria. Sus pestañas suaves y curvas reposaban sobre las mejillas, los labios brillantes estaban entreabiertos.

			—Mírame, cielo.

			Beth abrió los ojos y Sully se perdió en los reflejos opalescentes de aquellas profundidades negras. Ella frunció el ceño, perdida en las exquisitas sensaciones que él estaba despertando en aquellos pétalos satinados que escondían el centro de su placer. Colocó el dedo contra su entrada y lo hundió con una embestida que le hizo abrir los ojos de par en par y contener la respiración.

			—Eres tan suave, Beth. Tan húmeda y cálida.

			—Dios mío, Greg. 

			Una sonrisa puramente arrogante se dibujó en su rostro a medida que extraía su dedo para después volver a penetrarla. Ella lo apretaba con fuerza y se removía inquieta, mientras sus ojos negros se llenaban de un gozo casi doloroso. Era tan hermosa que le robaba el aliento. El sutil aroma a excitación femenina se mezclaba con su esencia de jazmín, dotando al momento de un dulce placer afrodisíaco. ¿Cuándo había disfrutado tanto de proporcionar satisfacción a una mujer? ¿Cuándo la privación había sido tan sublime?

			—Yo también quiero tocarte —gimió ella con voz casi rota.

			Lo pensó durante un instante. Sully necesitaba tener su mente despejada para mantener el control, y aquellas pequeñas manos podían hacerle perder la cabeza. Pero el ansia al imaginarlo fue tan grande, que no dudó demasiado a la hora de contestar.

			—Hazlo, Beth. Haz todo lo que quieras.

			Ella levantó una mano hacia su rostro y le pasó los dedos por el cabello con ternura. Apenas un momento más tarde la mano que yacía entre ellos rozó la cinturilla de su calzón y se coló por dentro. Sully siseó entre dientes y hundió su dedo en ella con vehemencia cuando notó cómo lo envolvía con delicadeza. Beth lo acarició de modo errático al principio, perdida en su propio placer, pero después se acostumbró a ser masturbada mientras ella hacía lo propio y logró imponer un ritmo que le arrancó a Sully gemidos entusiasmados.

			—Lo haces muy bien —le comunicó al tiempo que extraía su dedo para buscar la perla dura de su clítoris.

			Beth abrió los ojos de forma desmesurada y brincó contra su mano. Sully la dominó enseguida con pasadas lentas y perezosas sobre su carne hasta que se calmó.

			—Aguanta, cielo. Quiero que esto dure toda la noche.

			Era tan sublime el placer, que Sully no creía que lograra tener bastante. Tenerla tumbada en su cama, húmeda y entregada a la pasión mientras frotaba de aquella forma tan briosa su pene, era el jodido sueño más increíble de su vida. Él jamás pensó poder tener a una mujer como ella presa del placer de un modo tan absoluto. No obstante, a Beth le costaba desenvolverse dentro del calzón, sobre todo porque Sully la estaba distrayendo con su toque. La observó y comprobó cuánto se esforzaba ella por concentrarse en el trabajo de su mano y no en el calor que él avivaba entre sus piernas.

			Sully también tenía sus propios problemas para eso. A pesar de todo, ella lo hacía realmente bien.

			Con el objetivo de ayudarla, abandonó con renuencia las caricias sobre sus suaves pliegues para bajarse el calzón. La protesta fue seguida de un gemido de aquiescencia, «sí», cuando ella vio que se bajaba la cinturilla y liberaba su miembro.

			Todo su cuerpo convulsionó de placer cuando la atrevida jovencita se giró hacia él y sujetó su pene con fuerza y entusiasmo. Lo frotó con vigor, recorriéndolo desde la base hasta la punta. Sully la agarró por la cintura y la pegó contra él, sintiendo aquellos pequeños pechos presionándose contra su torso desnudo.

			Una euforia fuera de control lo invadió, y quiso más. Le sujetó la pierna por la rodilla y tiró de ella para que le envolviera la cadera. Después arrastró la mano por su muslo y por su nalga, apretándola aún más contra sí mismo. Desesperado por sentirla, bajó por la hendidura de su culo y encontró el untuoso portal esperándolo. Estaba tan preparada para él que logró insertar dos dedos.

			—Oh, Dios —susurraron a la vez.

			Era demasiado placer, demasiado erótico, y, aun así, no era suficiente. Sully la penetró con estocadas más decididas de lo que debería, pero ella lejos de quejarse lo apretó con fuerza entre sus dedos y alzó la cabeza para buscar su boca y desahogar en ella su frustración por llegar al orgasmo.

			Aquel beso los destrozó a ambos. Comenzaron a fundir sus lenguas y a buscarse con auténtica desesperación. Estimular sus sexos pasó a un segundo plano, y lucharon por abrazarse y calmar el ansia que los devoraba. Sully la envolvió con ambos brazos y rodó con ella por la cama, mientras Beth le rodeaba el cuello y exigía con aquella lengua pequeña y rosada.

			Terminaron jadeando y gimiendo, ella encima de él, casi a horcajadas sobre sus caderas.

			—Hazme el amor —suplicó contra sus labios.

			Sully contuvo un graznido de desesperación. Por el amor de Dios. No había nada que deseara más que enterrarse en ella y llenarla hasta que ambos perdieran la cordura. Le dolía todo el cuerpo por hacerlo. Quería sentir aquel estrecho y húmedo canal envolviéndolo. Poseerla. Llevarla hasta el mismísimo infierno.

			Sintió que sus suaves pliegues se colocaban sobre la punta de su virilidad y se presionaban con hambrienta demanda. Sully la sujetó con firmeza por las nalgas y cerró los ojos. Sería tan fácil… Solo tenía que empujar hacia arriba, solo debía seguir la mojada raja y colarse dentro.

			—No —farfulló con los dientes apretados.

			Beth se frotó una vez más y reclamó sus labios. Sully se perdió por un momento; alzó la pelvis y oprimió la cabeza de su pene contra la entrada, sintiendo un éxtasis casi cegador. La besó con frenesí, gimiendo como un animal.

			Con un esfuerzo sobrehumano, la agarró por la cintura y la volteó sobre el colchón, poniéndose encima. El movimiento le costó una cuchillada de dolor en el hombro que lo trajo de vuelta a la realidad. Silenció un alarido en el valle de sus pechos y apretó su desesperada virilidad contra las sábanas blancas.

			—Dios mío, Beth, vas a acabar conmigo —dijo al borde de las lágrimas.

			«No puedes tenerla», se recordó. Una cosa era jugar, provocarla, seducirla y hacerla tocar el cielo tantas veces como ella quisiera. Pero no podía tomarla, no le correspondía a él.

			—No puedo hacerlo, Beth. No puedo darte eso.

			Ella se tensó bajo su cuerpo; Sully fue perfectamente consciente de la rigidez en sus piernas y el modo en que sus manos se quedaron quietas. Se alzó sobre un codo para mirarla y se topó con dos carbones negros que lo miraban sin entender.

			—Sería un error imperdonable, Beth.

			La turbación dio paso a una expresión horrorizada. Ella lo empujó, y Sully dejó que saliera de debajo de su cuerpo. Sin embargo, cuando la vio coger la sábana y apartarse de él para salir de la cama, la agarró por la cintura, sintiendo el tirón sobre su hombro como si le desgarraran.

			—No. No te vayas —suplicó.

			—Suéltame.

			Estaba enfadada, o quizá dolida. Sully lo entendía, sabía lo que él hubiera sentido si en medio de la pasión alguien lo hubiera frenado de ese modo, pero, aunque respetaba su derecho a ofenderse, no podía permitir que se fuera. 

			—Ven aquí. No vas a irte a ningún sitio. —Tiró de ella y la obligó a tumbarse a su lado. Después la abrazó con fiereza, a pesar de su resistencia. Le hizo colocar la cabeza contra su pecho y se aseguró de que ella no pudiera escapar de la cárcel de sus brazos. Su corazón latía desbocado, la pasión aún ardiente por sus venas; pero debía calmarse. Tenía que hacerle entender—. Sabes tan bien como yo que no podemos hacerlo. Te prometí que respetaría tu virtud, Beth. Y eso es lo que estoy haciendo. Puede que ahora no lo entiendas, pero algún día me lo agradecerás. ¿Me estás oyendo?

			Dudaba que aquellas palabras hubieran logrado convencerla, pero notó cómo ella perdía la tensión, cómo poco a poco dejaba de luchar con él. No contestó y tampoco le devolvió el abrazo. Tan solo se quedó quieta, sin protestar, sin llorar. Jamás la había visto llorar, pensó con sorpresa; ella nunca había demostrado esa vulnerabilidad tan usual en las mujeres. Tal vez fuera mejor, Sully no se veía capaz de negarle nada si ella se lo pedía con mirada implorante y con lágrimas en los ojos. Bastante le costaba ya renunciar al clamor de su cuerpo.

			Sully tampoco supo qué decirle. Lo anterior resumía de manera muy concreta el motivo por el que no podía dar rienda suelta a la pasión que le abrasaba las venas. No obstante, quería añadir algo, hacerla sentir mejor, consolarla u ofrecerle algún tipo de restitución por lo que ella debía estar considerando un rechazo. Pero las palabras sencillamente no llegaban en su auxilio.

			Lo único que logró hacer fue seguir abrazándola. Acarició su espalda y besó su frente, sus sienes, notando como la euforia sexual poco a poco se desvanecía a lo largo de los minutos que iban pasando. Se solazó con la sensación tan placentera y abrumadora de tenerla envuelta entre sus brazos, desnuda y cálida. 

			Estuvo mucho tiempo así; minutos, horas, pero, poco a poco, el sopor volvió a hacerse dueño de sus músculos y de sus ojos. La respiración de Beth era suave y continua, por lo que intuyó que ella también comenzaba a ceder al sueño. Se permitió cerrar los ojos y concentrarse en el glorioso tacto de aquella piel nacarada contra la suya, el suave aroma a mujer y a jazmín que ella desprendía, el musical sonido de ambos alientos mezclándose.

			Era una sensación casi celestial que lo meció y maravilló hasta perder la consciencia.

			Cuando Sully despertó, muchas horas después, ella ya se había ido.

		


		
			Capítulo 12

			Sully observó el mensaje que acababa de descifrar con asombro. Samuel Gardner le citaba para esa noche por un asunto que no tenía nada que ver con la protección de Grenville. Le pedía que acudiera a la fiesta que los Jeanford ofrecerían esa noche para auxiliar a Katharina Sharpe. Volvió a mirar con detenimiento los números y su transcripción; no decía nada más.

			¿En qué podría necesitar auxilio la bella Katharina? No parecía el tipo de mujer que no supiera defenderse por sí misma.

			La señorita Sharpe era la más codiciada cortesana de Londres de las últimas dos temporadas sociales. Su fama había crecido como la espuma gracias a su indescriptible belleza. Lo que muy poca gente sabía era que también trabajaba para la división Pampilo. Sully solo era consciente de ello porque le había tocado ser su partenaire en una misión. Como dictaba la lógica, Greg había intentado seducirla. Uno no podía tener a semejante mujer en la misma habitación y no intentar meterse en su cama. Sin embargo, le había sorprendido descubrir que la bella cortesana no era nada receptiva a mantener relaciones sexuales ni dentro ni fuera de la misión. Greg se había quedado con la sensación de que toda su coquetería no era más que fingida; porque coqueteaba, eso no se podía negar. Hasta poner a un hombre al borde de la preyaculación.

			Greg no había dejado de desearla cada vez que la veía o que pensaba en ella. Notó con disgusto que su cuerpo no reaccionaba del modo habitual en esa ocasión. Ningún endurecimiento en la entrepierna, ninguna alteración de su pulso…

			La mención a la cortesana solo sirvió para traer a su mente el delicado rostro de Beth, la sinuosa y elegante curva de su cuello, el sutil aroma a mujer, a jazmín, a excitación, aquellos pechos firmes y prietos, hechos para la boca de un hombre.

			Reprodujo en su recuerdo las veces que había estado con ella, el modo tan completo en que ella lo había satisfecho con sus labios en la biblioteca, la profunda y decadente lujuria en la que ambos habían caído unas noches atrás. Señor, qué cerca habían estado; en qué despropósito se había convertido su vida desde ese momento. No hacía otra cosa que pensarla, extrañarla. Era casi obsesivo. Y lo peor era que no podía acercarse a ella. Lo había intentado la mañana siguiente y había leído tal disgusto en sus ojos de cervatillo que había decidido darle espacio y tiempo para calmarse. Era lo menos que le debía.

			Miró hacia sus pantalones y comprobó consternado el estado de su erección. Eso no le había pasado nunca; ni siquiera con Katharina Sharpe. 

			Lo menos que podía decirse era que la sencilla y muy correcta señorita Grenville había desterrado de la mente de un granuja a la mejor y más hermosa cortesana de Londres.

			Diablos. Era un hombre condenado.

			***

			La sensación de humillación había sido tan incómoda y persistente… pero, por suerte, empezaba a remitir. Era consciente de que había cometido un error al exponerse de ese modo ante Gregory sin valorar la posibilidad de que él se negara.

			No se le había pasado por la cabeza que pudiera tener motivos para no querer acostarse con ella; pero no había sido tanto su negativa la que le había asestado un duro golpe a su orgullo y a su confianza, sino los argumentos utilizados para rechazarla: «algún día me lo agradecerás». Con aquello, lo que en realidad estaba diciendo era: «Algún día serás la esposa de otro, y él querrá que seas virgen. Yo no voy a arrebatarle a ese hombre su privilegio». ¡Como si ella no tuviera derecho a tomar esa decisión! ¡Como si todos los hombres del planeta la hubieran tomado ya por ella! De algún modo, sabía que era lo cierto; así funcionaba el mundo. La virtud de las mujeres era una prerrogativa de los hombres.

			Sin embargo, una vez superada la ira inicial, había dejado de creer que Sullivan hubiera estado pensando en su futuro marido. Él ni siquiera soportaba la idea de que lord Debbert la cortejase. No, estaba segura de que incluso en la posición que él se había empeñado en ocupar en aquella relación, lo que trataba era de protegerla. Y esa certeza era la que no le permitía rendirse.

			Lo dejaría correr si creyera que él se había negado a hacer el amor por inapetencia, pero tenía la plena seguridad de que la deseaba; por algún inexplicable motivo, Gregory Sullivan se quemaba en el mismo fuego silencioso que ella.

			Elsbeth se cuestionaba esa suerte una y otra vez; incluso buscaba justificaciones de lo más peregrinas que terminaban por no sostenerse en su mente. Él no estaba interesado en ascender socialmente a través de un matrimonio, pues, de estarlo, le habría faltado tiempo para acostarse con ella y aprovechar el desliz para ofrecer una enmienda de honor. Tampoco podía querer utilizarla con ningún otro fin, ya que no había nada que él pudiera obtener a través de ella. Lo que ocurría, simple y llanamente, era que ambos se deseaban.

			Sin embargo, y para sorpresa de Elsbeth, el atractivo calavera escocés estaba imbuido de caballerosidad en cada gramo de su cuerpo y no quería hacer algo que pensaba que podía arruinarla.

			Bien, era lo que ocurriría si se acostaba con él. Lo sabía. Cualquier posibilidad de un matrimonio decente quedaría destruida para siempre. Aquello debería provocarle una honda preocupación, claro estaba. Pero no lo hacía. Para Elsbeth, imaginar un futuro en el que no hubiera un marido impuesto, o aceptado con resignación, no suponía ninguna pérdida.

			Por el contrario, lo que la llenaba de un sobrecogedor desasosiego era la posibilidad de ver partir a Gregory Sullivan de su vida sin haber podido saciar aquella especie de furioso anhelo que solo él, en toda su existencia, había logrado despertar en ella.

			Eran esos motivos, y no otros, los que la habían impelido a abandonar su habitación a media noche e ir en busca de él. Tenía que convencerle de que se equivocaba.

			Había descartado la opción de acudir en camisón y bata, pues no quería dar a entender que persistía en sus intentos de seducción. Por eso había rechazado la ayuda de su doncella para desvestirse y le había pedido que la dejara sola. Arrebujada en un grueso chal de lana, se deslizó por el pasillo del ala familiar y se detuvo de golpe cuando llegó al recodo del vestíbulo y escuchó el ruido de unas pisadas. Elsbeth se asomó de forma subrepticia para no ser descubierta. Extrañada, frunció el ceño al comprobar que era Sullivan quien se movía por el otro pasillo. Salió al vestíbulo elegantemente ataviado; demasiado para su costumbre, pensó. El escocés se movía con gracia, enfundado en un frac que un hombre como él solo se pondría para acudir a una fiesta.

			«Qué extraño», pensó. Había dicho en la cena que se retiraría temprano esa noche. ¿Por qué salía ahora si estaba tan cansado? ¿Y a dónde iba de aquella guisa?

			Indecisa, Beth salió al vestíbulo y lo siguió para comprobar que bajaba las escaleras. En cuanto él giró hacia la puerta principal, se apresuró a bajar los escalones, agradeciendo la silenciosa pisada de las zapatillas de seda que impedían que se oyeran sus pasos. Sullivan no llamó al mayordomo y tampoco tomó su abrigo. Se limitó a abrir la puerta y salir con sigilo.

			Elsbeth volvió a arrugar el espacio entre sus cejas. ¿Por qué hacía algo así? ¿Qué pretendía ocultar?

			Inspiró hondo y se obligó a tomar una decisión. Sabía lo que su inconsciente cerebro le estaba gritando que hiciera, pero el sentido de la responsabilidad también estaba tirando de ella hacia el lado contrario. No disponía de mucho tiempo; si no se movía pronto, lo perdería de vista.

			Aunque lo más probable era que se arrepintiese, terminó por tomar la determinación de seguirlo. Tampoco tomó su abrigo, pues para eso tendría que volver al piso de arriba, así que se envolvió en el grueso chal que había tomado para deambular por la casa y se lanzó a la calle, en pos de Gregory Sullivan.

			***

			Una fiesta. Él había huido de la casa en mitad de la noche para acudir a una fiesta. Beth había caminado tras Gregory hasta la cochera donde él guardaba su caballo. Había tenido la suerte de que pasara por allí un coche de punto y lo había parado. El cochero había aceptado seguir al caballero y, tras una considerable súplica por su parte, también había accedido a esperarla en la puerta de la casa de Middleton Street hasta que saliera. Beth le había prometido el triple de la tarifa normal cuando regresara sana y salva a su casa. Colarse en la fiesta resultó del todo imposible. Alguien como Elsbeth Grenville no podía presentarse en un lugar donde se celebraba un evento con un vestido de tarde y un grueso chal de lana. No solo existía la posibilidad de que la reconocieran, sino que era poco probable que la dejasen entrar con aquel atavío.

			Por suerte, la casa se hallaba ubicada en el centro de un gran jardín que rodeaba toda la propiedad. Solo tuvo que pegarse a uno de los costados de la vivienda y moverse con sigilo sobre la hierba para acceder a la fachada posterior. El salón de baile se encontraba en ese lado de la casa, y fue perfectamente visible cuando ascendió los escalones de la terraza.

			Las cristaleras estaban entreabiertas, permitiendo que llegaran hasta sus oídos la música de la orquesta y las conversaciones circundantes. No era un mes cálido, pero aquellas fiestas siempre se volvían bastante soporíferas, motivo por el que abrir las ventanas era un remedio eficiente para evitar posibles desmayos. Lo cierto era que aquel salón estaba atestado de gente, tal y como comprobó desde la nítida panorámica que le proporcionaba su posición en la terraza, oculta por una conífera de gran tamaño.

			Tardó unos segundos en localizar a su objetivo. Notó un pequeño pinchazo en el pecho cuando oteó a Gregory, deslizándose por la pista con una hermosa mujer de pelo oscuro y exquisitas facciones. Beth tuvo que contener el aliento al contemplarla. No era simplemente bonita, era toda una beldad. No lograba ver desde allí sus ojos, pero juraría que eran de un tono muy azul.

			—Se dice que Jeanford no parará hasta conseguirla. —Estaba diciendo, al otro lado de la cristalera, un hombre pequeño y rechoncho.

			—Ya. Eso puedo comprenderlo —decía un segundo caballero mucho más alto y espigado. Alzaban la voz debido al volumen de la música—; yo también haría cualquier cosa para ser el próximo protector de Katharina Sharpe. Pero, por el amor de Dios, es su propia fiesta, y estando su esposa ahí mismo.

			—Amigo mío, eso no lo va a detener. Mira cómo se dirige hacia ese escocés.

			Entonces, Elsbeth localizó al sujeto del que hablaban. Atravesaba la pista con expresión furibunda y largas zancadas. Antes de que ella fuera capaz de asimilar lo que estaba ocurriendo, el caballero, que era el anfitrión de aquella noche, sujetó por el brazo a la compañera de baile de Sullivan y la separó de él. Se produjo un pequeño altercado entre ellos, pero al instante, Gregory logró controlarlo apartando al hombre y diciéndole algo que lo hizo palidecer. Después, tomó a la señorita Sharpe del brazo y la condujo hacia la terraza mientras trataba de consolarla.

			Beth se quedó paralizada por un instante antes de conseguir reaccionar. ¡Venían hacia ella! Con el corazón desbocado, se recogió el bajo de la falda, que sobresalía de su escondite, y se pegó a la pared, rezando para que aquel gran seto disimulase su presencia.

			Pasaron a escasa distancia de ella y bajaron las escaleras centrales de la terraza que daban al gran jardín. De inmediato, el murmullo de las voces que antes se había tenido que esforzar por escuchar se hizo mucho más audible. 

			—Pelearse por una cortesana… —opinó el señor rechoncho, a quien ahora no lograba ver—. ¡Qué poca clase!

			Elsbeth no daba crédito a nada de lo que ocurría. Aquella gente se comportaba como si fuera lo más normal del mundo que un par del reino estuviera montando un espectáculo ante su esposa por una cortesana, en una fiesta de la que era el anfitrión. Eso la tenía anonadada.

			Se movió con discreción por el ángulo de la fachada hasta alcanzar las escaleras laterales que bajaban hasta el césped. Los curiosos no le prestaron atención porque, justo en ese momento, vieron cómo lord Jeanford salía de la casa, en pos de Sullivan y de la señorita Sharpe.

			En una escena propia de un vodevil, Beth se movió por la esponjosa hierba, sintiendo como se iban empapando sus zapatillas de seda. Tuvo que esquivar al lord furioso hasta en dos ocasiones, pues él también andaba buscando a la pareja.

			—¡Katharina! —la llamaba con un susurro templado, como si no acabara de formar una escena delante de todos sus invitados.

			Lord Jeanford se dirigió hacia un área apartada donde había un cenador de madera rodeado de rosales, y Beth giró para moverse en la dirección contraria. Se detuvo cuando vio a dos figuras apoyadas contra la fachada posterior de la mansión, agazapados detrás de unos arriates que en realidad no los ocultaban. La iluminación era muy pobre, por lo que no podía estar segura de si eran ellos. Cerró los ojos y alzó una plegaria para que no lo fueran. Estaban muy juntos, ¿hablando quizá? ¿Escondiéndose de Jeanford?

			Elsbeth se movió con lentitud, aprovechando la protección que le ofrecían los altos setos que circundaban la zona ajardinada. Una rama crujió bajo su zapatilla cuando casi empezaba a distinguir sus rostros; ella se detuvo.

			—Es el momento, querida. —Reconoció al instante la voz de Gregory.

			A Beth se le detuvo el corazón cuando él se inclinó sobre la joven y la besó. Contempló con horror como aquellos poderosos brazos envolvían la cintura de la mujer con férreo cariño mientras sus labios se abalanzaban sobre los de ella Durante mucho tiempo no pudo moverse ni entender nada más allá del sordo dolor que le agujereó el pecho.

			Sintió una arcada de repugnancia filtrarse en medio del estupor que reinaba en su mente. Se llevó una mano a la boca para silenciar lo que fuera que estuvo a punto de manar de su garganta y se apretó el estómago con la otra. Sus ojos no eran capaces de apartarse de la imagen cautivadora y lacerante de Gregory seduciendo a otra mujer. 

			Le había mentido. El muy canalla había fingido ser un caballero, le había hecho creer que su interés por ella era auténtico, que la respetaba, que la protegía. La realidad, a la vista estaba, era que no podía evitar poner sus manazas sobre cualquier mujer que le diera la mínima oportunidad. Ella le había entregado su corazón, y él no había hecho más que usarla, porque la tenía a mano, porque de ese modo ocupaba el tiempo que tenía que pasar como huésped en su casa. No era extraño que no hubiera querido hacerle el amor; no estaría dispuesto a cargar con las complicaciones que eso conllevaba si tenía a su alcance las atenciones de una cortesana.

			Contempló sin pestañear el modo en que Gregory cerraba sus brazos en torno a la figura de aquella exquisita belleza, cómo la devoraba sin ningún ápice de comedimiento. ¿La había besado así a ella alguna vez?

			El pecho le ardía con un dolor que lo ocupaba todo. Se quedó allí, paralizada, escondida tras un seto, sin saber qué otra cosa hacer. La rabia no llegaba en su auxilio. Solo estaba… desolada. Debería haberlo sabido; Gregory Sullivan era un conquistador, un granuja que iba seduciendo mujeres con solo un pestañeo. Y ella había caído en su red. Tenía atrapados en ella el alma y el corazón. Lo que quedaba de ellos, al menos, después de presenciar ese beso.

			Lord Jeanford al fin los encontró y comenzó a pelearse con Sullivan, pero a Elsbeth había dejado de interesarle. Se dio la vuelta y caminó lentamente hacia la terraza. Su presencia había pasado inadvertida, pues las voces provenientes de la pelea tenían acaparada la atención de todos los invitados.

			Se dio cuenta de que si cruzaba el jardín por la galería que discurría bajo el balcón no la vería nadie. De modo que rodeó la casa por el otro lateral y apareció en la zona arbolada de la fachada principal. Allí estaba su carruaje de punto, esperándola. Por un breve instante de ansiedad, Beth pensó que no iba a llegar a la cabina sin que alguien la detuviese, sin que la reconociesen y le preguntasen por qué estaba tan pálida.

			Había sido una estúpida al acudir allí. Una imprudente y una incauta.

			Se había expuesto de un modo absurdo. Y todo ¿para qué? Para seguir a un hombre que había demostrado no tener una pizca de honor. Un hombre que había terminado de destruir la poca fe que le quedaba en el amor.

		


		
			Capítulo 13

			Era el despecho lo que motivaba sus actos. Elsbeth no se engañaba. Mientras redactaba la nota para lord Debbert, era muy consciente de que ni siquiera había pensado en el vizconde durante las últimas semanas; no le había sorprendido en ningún momento su falta. La preocupación que fingía sentir en el mensaje que estaba escribiendo por su ausencia era una completa falacia.

			Tampoco quería darle celos a Sullivan; dudaba mucho que él fuera capaz de albergar ese sentimiento hacia ella, pero tenía que poner fin a aquello de algún modo. Él no había vuelto a molestarla desde que la había rechazado la noche que fue a visitarlo a su dormitorio. Beth elevó una oración de agradecimiento por semejante regalo. Si ya se sentía mal, no quería imaginar lo que podría estar sintiendo si se hubiera entregado a él y luego hubiera descubierto la clase de hombre que era.

			Cualquier imagen hermosa que conservase de sus tórridos encuentros se había visto suplantada por la dolorosa recreación de aquellos dos cuerpos abrazándose y besándose apasionadamente en el jardín de los Jeanford. Sin embargo, Beth lograba mantenerla a raya a fuerza de voluntad. Tenía que pensar en otras cosas y recuperar su vida tal y como la conocía antes de que Gregory Sullivan llegase para desbaratarla.

			De modo que volvió justo al punto en el que estaba antes de besarlo por primera vez. Envió una nota a lord Debbert y aceptó su oferta para pasear esa misma tarde cuando él le respondió.

			—Sé que fui descortés al no acudir a la fiesta y no enviar ninguna nota explicativa. —Se encontraban de nuevo en casa de Elsbeth, en el saloncito para visitas de la planta baja, con la puerta abierta, tal y como dictaba el decoro—. Pero realmente me sentí muy enfermo aquella noche y el día posterior. Cuando pregunté a mi mayordomo y me comunicó que no había ninguna carta suya, me sentí muy herido. Ahora comprendo que no podía esperar que alguien con su juventud y su viveza se preocupase por el malestar de un hombre como yo.

			El vizconde se mostraba realmente cariacontecido, lo que solo conseguía incrementar los sentimientos de culpa y desprecio por sí misma de Beth. Aquel santo varón incluso estaba dispuesto a asumir que eran sus propias expectativas las que habían dado lugar a esa aflicción. Se removió incómoda en el sillón, sujetando el brazo forrado en terciopelo y pasando la yema del pulgar por la suave superficie.

			—No diga eso, lord Debbert —lo animó—. Claro que me preocupa lo que le pueda pasar; lo que ocurre es que las damas no suelen ponerse en contacto con hombres solteros, como usted bien sabe. Pero claro que lamento que haya estado tan indispuesto. Somos buenos amigos, ¿no?

			Aquello dibujo una tenue sonrisa en el rostro anodino de lord Debbert. Él se inclinó hacia delante con ademán nervioso y después volvió a su posición anterior, apoyando la espalda en el respaldo del sillón.

			—¿De verdad lo piensa, señorita Grenville? —preguntó con el ceño fruncido en un claro síntoma de confusión—. A veces, he llegado a dudar de si estaba imaginando su afecto por mí.

			Echó una mirada incómoda hacia la puerta de la salita, rogando en silencio por que alguien los interrumpiese. La conversación se volvía más íntima, y Beth comenzaba a sentir que la habitación se reducía de tamaño y que el cuello del vestido la atosigaba. Aunque eso era una cobardía, se regañó. Y de la peor categoría, además. No debía olvidar que Debbert, por simple y apagado que fuese, había demostrado siempre un respeto exquisito por ella y una sincera admiración. Beth juntó sus manos sobre el regazo y las apretó con nerviosismo.

			—Le prometo que le considero una persona de confianza, lord Debbert. Yo creo que sí tenemos una bonita amistad.

			—Yo querría que fuéramos mucho más. —De repente, aquel hombre amilanado pareció imbuirse de una determinación que no le había visto con anterioridad. Se echó hacia adelante en el asiento y alcanzó sus manos con gesto seguro—. Oh, señorita Grenville, no me atrevería a hablarle de mis sentimientos si no hubiera comprobado gracias a esta visita que usted realmente se preocupa por mí.

			—Sí que lo hago —susurró, evitando su mirada. El corazón le latía atropelladamente y la sensación de asfixia no hacía más que crecer.

			—Elsbeth, es usted bondadosa, además de divertida e inteligente. —«Ay, no. No lo haga»—. Es la esposa que todo hombre serio y formal desearía en su vida. —El vizconde se arrojó de su sillón al suelo, con ambas rodillas pegadas al ruedo de la falda de Beth; tan cerca de ella que pudo notar el aroma de su aliento, una mezcla de tabaco y menta—. Sea la mía, señorita Grenville. Cásese conmigo.

			Quiso cerrar los ojos, pero los mantuvo abiertos y fijos en su pretendiente mientras una plomiza sensación de inevitabilidad se derramaba sobre ella. Las manos del vizconde eran frías contra las suyas; no había nada cálido en aquel hombre, ni su mirada, ni su piel, ni siquiera su propuesta de matrimonio.

			Beth imaginó por un instante su vida junto a él. Supo que no habría emoción ni aventura ni pasión en ella. Pero también entendió que no habría sufrimiento, ni rechazo, ni miedo a ser engañada. ¿Era ella la clase de descerebrada que desperdicia la oportunidad de una vida tranquila y digna? Habría estado mucho más dispuesta a aceptar aquello antes de saber que había otras opciones, otros modos de entender las relaciones entre hombres y mujeres. No podía borrar sus conocimientos, como tampoco podría borrar los recuerdos. Tal vez fueran estos los que calentarían su corazón por las noches, y tal vez una mujer inteligente debiera conformarse con eso.

			Imágenes vívidas de la tierna y oscura lujuria que había compartido con Gregory acudieron a su mente, instantes únicos y preciosos de paroxismo que la habían conmovido hasta lo más profundo de su ser. Aquellas experiencias formaban parte de un sueño, una quimera en la que ella había depositado más corazón del que debía. Su relación con Gregory Sullivan la debilitaba, convirtiéndola en una mujer vulnerable, insegura y necia. Las luces incandescentes, a veces, tienen el poder de destruir a las personas.

			Beth enfocó su mirada en los dormilones ojos azules del vizconde Debbert y supo lo que tenía que hacer.

			—Creo que aceptaré su propuesta, lord Debbert.

			—Oh, querida, no se arrepentirá. Hablaré con su padre mañana mismo.

			Él se acercó con cuidado y le tomó los labios con los suyos. Estaban fríos y secos, como dos exánimes hojas de lirio cuando son cortadas de su raíz y expuestas a la intemperie invernal. Beth sintió repugnancia y tuvo que contener el impulso de apartarse. Cerró los ojos con fuerza y aceptó la caricia sin devolverla, rezando por que acabara pronto y pensando en que su respuesta había sido un lamentable error. Cuando él se alejó, logró esbozar una sonrisa acomodaticia, sintiéndose la más desalmada y pérfida de las mujeres.

			***

			—No me gusta esa visita —sentenció el Jefe de espías con visible malestar—. Es intempestiva y muy sospechosa.

			Gardner se paseó por el salón de su lujosa vivienda en Helmet Square con impaciencia. Gregory había acudido a su cita semanal, a sabiendas de que sus novedades no iban a ser bien recibidas. 

			—Eso mismo he pensado yo cuando he visto la carta del embajador. Incluso Grenville ha dudado de su conveniencia. Pero ¿qué podemos hacer? Klemens von Metternich pasará por Londres para firmar un acuerdo comercial en nombre de Austria y no quiere alojarse en la ciudad. Viene decidido a participar en una cacería que le ofreció en su última visita el primer ministro en su casa de campo.

			—¡Una partida de caza! Es un maldito polvorín.

			Grenville le había explicado que el gobernador de Austria en Francia era un hombre moderado y conservador; un firme defensor de las monarquías europeas y poco amigo de los tejemanejes de Napoleón. Sin embargo, a pesar de esas cualidades, se había convertido en una figura de reconocido prestigio entre la sociedad parisina. El primer ministro confiaba plenamente en Metternich, a quien había conocido casi una década atrás. No consideraba —y Gregory estaba tentado a darle la razón— que pudiera estar implicado en ninguna trama de conspiración para asesinarle. Así se lo comunicó a su jefe:

			—Estoy de acuerdo, pero no creo que el embajador pueda estar implicado en la conspiración. No tiene sentido.

			Observó desde su sillón como la mente de su superior trabajaba en todos los engranajes de aquellas nuevas circunstancias. A Greg nunca dejaba de asombrarle la capacidad de resolución de Samuel Gardner. Encontraría un modo de poner la situación a su favor; no le cabía duda.

			—Ya lo sé, maldita sea, pero también estoy convencido de que esta es la trampa de la que nos advertía Pigmalión —soltó en tono reflexivo—. De algún modo el maldito cabrón sabía que este encuentro iba a tener lugar.

			Asintió en silencio, mientras juntaba los extremos de los dedos de ambas manos y se los llevaba a la barbilla. Gardner recibía comunicados de aquel tipo desde hacía mucho tiempo, pero jamás había logrado descubrir su identidad. No obstante, el Jefe de espías solía prestar mucha atención a las advertencias del misterioso informante.

			—¿Y cómo? —se preguntó en voz alta—. ¿Cómo lo sabía? Nosotros acabamos de enterarnos. Grenville lo ha sabido hoy mismo. ¿Cómo podía saberlo antes tu hombre?

			—Él no es mi hombre, maldito sea. Es poco más que una espina en mi costado, pero sus soplos siempre han sido acertados y cruciales. Sería un estúpido si desoyera sus advertencias.

			—Muy bien. Entonces no lo ignoraremos. ¿Dónde nos deja eso, exactamente?

			Gregory aceptó la invitación de Gardner para almorzar. Aquel nuevo rumbo necesitaba de un análisis profundo de los riesgos.

			—Es hora de acabar con esto —concluyó el Jefe de espías después del coñac que estaban tomando tras el almuerzo.

			—Entonces, ¿vamos a permitir que ocurra?

			—No podemos pasarnos los meses jugando al ratón y al gato con Fleures y los suyos. Debemos dejarles creer que no estamos en guardia. Tendremos que usar a Grenville de cebo. 

			***

			Tiempo después, cuando ya había pasado la hora del té y la casa había recuperado su ensordecedor silencio, Beth permanecía sentada ante su tocador, con un segundo vaso de whisky entre las manos, preguntándose cuánto había palidecido desde esa mañana. Giró el rostro a un lado y a otro, apreciando la cualidad más violácea de la piel bajo sus ojos, el aspecto demacrado que lucía.

			Un gran sentimiento de fatalidad se había cernido sobre ella pocos minutos después de que lord Debbert se marchase. ¿Cómo había podido aceptar aquello? ¿En qué había estado pensando?

			La sola idea le retorcía el corazón. Esa boda no era lo que quería. No realmente. Solo era aquello a lo que se había convencido que debía aspirar. Un engaño autoinducido con el único fin de satisfacer una vida dictada por las convenciones.

			Claro que quería ser madre. Siempre había deseado tener hermanos, y cuando comprendió que eso no sería posible, comenzó a soñar con tener su propia y extensa familia. Pero ¿valía la pena sacrificarse por un ideal que tal vez no lograse nunca? Su madre solo había conseguido quedar embarazada una vez, y había sido muy mayor cuando eso ocurrió. ¿Quién le garantizaba que pudiera tener hijos, o que lord Debbert pudiera dárselos? ¿Cómo se sentiría si apostaba su felicidad a esa posibilidad y luego no se cumplía?

			El estrepitoso sonido de las puertas dobles siendo prácticamente arrancadas de sus goznes interrumpió de manera brusca aquellos pensamientos. El vaso cayó de sus manos y el contenido se derramó sobre el tocador.

			—¿Qué diablos has hecho? —bramó Gregory Sullivan, entrando en su habitación como un vendaval y cerrando de nuevo con un sonoro portazo.

			Elsbeth lo miró con los ojos como platos, levantándose de modo instintivo de la banqueta. Durante un breve lapso de tiempo no supo qué decir. Se dio cuenta de que tenía ambas manos sobre el pecho; en realidad, se había llevado un susto de muerte.

			Sullivan, con ceño iracundo y el cuerpo en tensión, estaba parado frente a ella. Su cabello leonino parecía haber sido presa de fuertes vientos, y aquellos ojos color caramelo echaban chispas. Beth tuvo el fugaz pensamiento de que se veía hermoso con la mandíbula apretada y las duras facciones de su rostro marcadas por el enfado.

			—Váyase de aquí —logró decir después de un carraspeo—. No tiene ningún derecho a entrar así en mi habitación.

			Por supuesto, Sullivan no le hizo caso. Se mesó el pelo, tal y como ella intuía que había estado haciendo antes de entrar en su dormitorio, y comenzó a pasearse de un lado a otro con patente irritación.

			—Beth, escúchame. —Se detuvo y se puso las manos en las caderas. Su rostro mostraba indicios de contención—. Sé que estás molesta conmigo, pero ese no es motivo para que te cases con Debbert.

			—¿Cómo se ha enterado?

			Ni el fastidio de Gregory Sullivan ni su condescendencia eran bienvenidas en aquel momento. Ese hombre había perdido el derecho a reclamar nada en cuanto había puesto sus manos y labios sobre Katharina Sharpe.

			—Tu cocinera sabe todo lo que ocurre en esta casa. Beth, tú padre no lo aceptará. Por el amor de Dios, pensé que habíamos superado ya esta absurda discusión.

			—No hay ninguna discusión posible, señor Sullivan. Usted no tiene nada que decir respecto a mi compromiso.

			—¿De verdad piensas que eso va a funcionar conmigo? 

			Beth entrecerró los ojos. Era evidente que su acuerdo con Debbert soliviantaba a Sullivan, y eso, para su sorpresa, la llenó de soberbia y de mezquindad.

			—Lo que digo no es más que la obvia conclusión de nuestra última… charla. Usted fue quien sugirió que no era el hombre adecuado para mí, y coincido plenamente en ese juicio. Debo agradecerle que me rechazara; eso ha posibilitado que recobre la razón y… 

			—Si sigues hablándome como si no me conocieras y como si tu virginidad fuese una transacción que no llegamos a firmar voy a ponerte sobre mis rodillas y voy a atizar ese trasero tuyo hasta que entres en razón.

			Beth abrió los ojos como platos e ignoró el latido de expectación que resonó en su pecho. Sullivan era formidable incluso estando enojado; hacía vibrar cosas dentro de ella que no deberían reaccionar de tal modo. Ya no.

			—Por favor, señor Sullivan, abandone esos modales de bárbaro escocés. —Por primera vez en su vida, estaba siendo ladina con alguien. Le parecía de vital importancia fingir indiferencia, a pesar de sentir todo lo contrario—. No tienen ningún sentido en las actuales circunstancias. ¿Acaso no ve que estoy siguiendo su consejo y buscando un hombre digno a quien entregar mi cuerpo y mi corazón?

			—Beth… 

			La mirada masculina, tan llena de advertencia, de posesividad, la hirió de un modo revelador. Dio un paso hacia él con furia y luego se frenó. Era un desvergonzado. ¿Cómo se atrevía a recriminarle que quisiera encauzar su vida cuando él no la quería nada más que para jugar mientras cortejaba de la forma más pública y notoria a una cortesana?

			—¿¡Qué?! ¿Qué es lo que quiere? ¿Qué es lo que no entiende?

			—No vas a casarte con ese tipo.

			—Desde luego que lo haré —bramó—. Usted no podrá impedirlo. Y no veo por qué querría hacerlo. ¡Se está comportando como un bárbaro!

			—¿No ves por qué habría de hacerlo? —dijo en tono amenazante, acercándose—. En seguida te lo muestro.

			Beth retrocedió; una alarma elemental brotando de su garganta al ver aquellos ojos castaños llenos de decisión y de… sí, de lujuria.

			—¡No se acerque!

			Pero Sullivan había iniciado su ofensiva con toda la intención de acorralarla. Mientras ella corría hacia el fondo de la habitación, él saltó por encima de la cama. Beth aún logró coger el respaldo de una silla e interponerla entre los dos.

			—Voy a darte tal tunda que no te podrás sentar —farfulló con los ojos encendidos y el cuerpo en posición de ataque.

			—¡Déjeme en paz! —Beth se planteó tirarle la silla encima, pero él debió adivinar sus intenciones porque antes de que tuviera tiempo de hacer nada, había saltado hacia ella y le había arrebatado esa posibilidad. La cogió por la muñeca, pero logró zafarse y corrió hacia la cama para saltar por encima, como él había hecho. Sin embargo, las faldas de Beth le impidieron ser lo suficientemente rápida, y él logró apresar el dobladillo de la tela—. ¡Suélteme! ¡Gritaré!

			—Ya estás gritando. —La sujetó por el tobillo y tiró de ella, arrastrándola sobre el colchón hasta ponerla a su altura. Sullivan se le echó encima y la inmovilizó—. ¿Ya te has olvidado de lo que hablamos sobre los besos de los hombres?

			Beth hizo todo lo posible por olvidar que tenía el cuerpo de Gregory sobre el suyo, aplastándola, dominándola. Contuvo el gemido de rendición que quiso salir de su boca, contuvo sus ganas de hundir el rostro en su cuello; y se agarró a la única cosa que podía impedir una humillante capitulación. Cerró los ojos y viajó hasta aquel jardín. Volvió a verlos abrazándose, sintió de nuevo la misma emoción oscura y desgarradora. Después abrió los ojos y alzó la cabeza para que él pudiera leer lo mucho que lo despreciaba.

			—No lo he olvidado —siseó—. Tuve una demostración muy edificante hace dos noches cuando lo vi besando a la mejor puta de la ciudad.

			Sullivan se crispó encima de ella. No solo su rostro, sino todo su cuerpo. Beth aprovechó su estupor para quitárselo de encima con una fuerte patada en el costado. Se levantó como un resorte y se alejó de la cama.

			—Váyase de mi habitación —dijo con voz temblorosa.

			Él se volteó sobre el colchón, como si ni siquiera hubiera notado la coz que ella le había dado. Se sentó en el borde y dejó caer la cabeza con gesto derrotado. La expresión de su rostro cuando lo alzó era de absoluta desolación.

			—No es lo que piensas.

			—Me da igual lo que sea —replicó con un matiz nervioso—. Me da igual todo lo que tenga que decirme. Quiero que se vaya ahora mismo.

			Su rabia era genuina. Beth no tenía ninguna necesidad de fingirla. Daba igual los motivos que alegase; ella jamás podría olvidar la exacerbada pasión de la que había sido testigo. Cuando Sullivan cerró los ojos, en un gesto de tormento, se negó a sentir alguna compasión por ese hombre traicionero.

			—¡Que se marche! —Volvió a gritarle, sintiendo como cada músculo de su cuerpo se endurecía por la furia.

			—No hasta que me escuches —juró él con decisión. 

			A Beth le hubiera gustado mucho tener una pistola en el cajón de la mesilla. No para dispararle, desde luego, pero sí para obligarlo a salir de allí. Aunque quizá sí que le gustaría dispararle un poco.

			—¿Y cómo piensa obligarme?

			Sullivan arqueó una ceja y miró alrededor. Sus ojos se detuvieron sobre la cómoda, se levantó y se dirigió hasta ella. Con toda tranquilidad, abrió el primer cajón y miró el interior.

			—¿Qué se cree que está haciendo? —preguntó, estupefacta.

			Cuando lo vio sacar una de sus batas de seda no pudo hacer otra cosa que mirarlo con los ojos como platos. ¿Qué pretendía? Él miró la bata con gesto apreciativo y luego la miró a ella. Su expresión se volvió pensativa, calculadora.

			—Está usted loco. —No entendía nada. Absolutamente nada.

			Los motivos de Sullivan no se revelaron hasta que comenzó a enrollar la prenda sobre sí misma. En ese instante, Beth tuvo un fogonazo de clarividencia.

			«No», gritó su mente mientras intentaba poner pies en polvorosa.

			Pero había sido muy lenta. Gregory la alcanzó por detrás y le puso la bata engurruminada sobre la boca, silenciando sus gritos. De algún modo, logró formar una mordaza con la tela tras su cabeza al tiempo que con el otro brazo le rodeaba la cintura y la pegaba a su cuerpo. Beth chillaba contra la seda, pero no servía de nada, pues el sonido no llegaba a ser lo suficientemente alto y sus movimientos se veían impedidos por aquella sujeción de acero.

			—No te voy a soltar hasta que no te calmes, Beth.

			«Canalla». «Bastardo». «Desgraciado». Aunque nadie la oyese, ni siquiera él, le gritó todas esas cosas a través de la seda de su bata. El sonido amortiguado no era más que notas discordes de gemidos que no llegaban a entenderse. 

			Cuando dejó de forcejear, él la tomó por los hombros y la hizo darse la vuelta. Para su sorpresa, no encontró regodeo en su mirada, sino una profunda aflicción. Tenía el ceño fruncido y una expresión que más bien parecía de culpabilidad.

			—Ven, siéntate en la silla.

			Si pensaba que se había rendido y que aquello había acabado, se equivocaba de cabo a rabo. En cuanto comenzó a guiarla, ella se zafó de sus brazos, que ya no la sostenían con tanta firmeza, y echó a correr hacia la puerta, pero no pudo dar ni un solo paso antes de que él volviera a apresarla.

			—Maldita sea, Beth —farfulló mientras la cargaba en brazos y la llevaba hasta la silla—. ¿Es que no entiendes que no puedes ganar en esto?

			Después de depositarla, la agarró con la tenaza de su mano por el hombro para mantenerla quieta, se puso detrás de ella y le cogió las muñecas por detrás del respaldo. ¡Iba a atarla!

			Intentó revolverse y soltarse las manos tanto como pudo, pero finalmente, por miedo a hacerse daño a sí misma, dejó que aquel maldito hombre arrogante le enrollara el cinturón de la bata, que yacía en el suelo, alrededor de las muñecas. En cuanto terminó, él dio la vuelta a la silla y se puso delante de ella, con los brazos en jarras. Beth lo fulminó con la mirada y aprovechó su distracción para atizarle una patada en las espinillas.

			—La madre que… —gruñó, encogiéndose por el golpe. Aunque su reacción duró un instante, como si apenas le hubiera dolido. Las botas suaves y planas de Beth no debían haber causado mucho daño, para frustración suya.

			Sullivan se alejó y fue a sentarse al borde de la cama. Su mirada era un mosaico de decepción, resignación y cautela. 

			—¿Por dónde empiezo? —musitó, más para sí mismo—. Hay muchas cosas de mí que aún no sabes, y tampoco puedo entrar en detalles sobre algunos aspectos de mi vida. En lo que concierne a la señorita Sharpe —Beth sintió dolor físico ante el recordatorio de aquella mujer y lo manifestó con un gesto de rechazo. Volvió la cabeza y cerró los ojos. Sullivan se detuvo un momento, después suspiró y continuó—, la estaba ayudando a deshacerse de un pretendiente incómodo. Diablos, eso no suena bien. —Cuando lo miró, él tenía los codos sobre las rodillas y la cara enterrada entre las manos. Esperó un momento y, al fin, lo vio levantar la cabeza con resolución—. Yo… trabajo para el Gobierno, Beth, al igual que la señorita Sharpe. Nuestras actividades no son lo que se diría «de conocimiento público». Lo que viste fue una treta que los dos tuvimos que interpretar en pro de los intereses de la Corona.

			Incluso por encima de la mordaza, que le tapaba hasta casi la nariz, los ojos de Beth debieron verse desmesurados ante aquella revelación. Comenzó a cabecear, incrédula. ¡No podía ser cierto! ¿Sullivan? ¿Un espía? Porque era eso lo que estaba sugiriendo, ¿verdad?

			—Lo último que debería hacer es contarte nada de todo esto. Gardner me va a colgar cuando se entere, porque se enterará, ¿sabes? —la miró con una expresión fastidiada—, siempre se entera de todo. La cuestión es que me enviaron a ayudar a esa joven a la que viste conmigo porque el anfitrión se ha obsesionado con ella y va a echar a perder la misión en la que trabaja. Gardner pensó que solo el despecho lograría que ese hombre retrocediera en sus intenciones. Lamenté mucho tener que hacerlo, Beth. —Sullivan apretó los labios con amargura, lo que realzó la hendidura de su barbilla—. Ojalá pudieras creerme. 

			Beth parpadeó, confusa. ¿Lo creía? No estaba segura de nada en ese momento. Todo sonaba demasiado… fantástico. Y, sin embargo, el modo en que él había salido de casa, la forma tan exagerada en que se habían besado, la búsqueda deliberada de un enfrentamiento con lord Jeanford… ¿Era Sullivan un espía? ¿Podía serlo un escocés? Lo más que podía asegurar era que estaba hecha un lío.

			—Jamás pensé que tuviera que revelarte todo esto, pero tampoco pensé que pudieras descubrir mis actividades. —De pronto, frunció el ceño y le dedicó una mirada enigmática—. ¿Cómo pudiste verlo? —Beth apartó la vista y clavó sus ojos en el suelo con aire distraído. No podía contestar, aunque quisiera. Sullivan suspiró; él también debía darse cuenta de que ella seguía amordazada—. La cuestión es que no estaba con esa mujer por voluntad propia. Puede que no sea un caballero, pero tampoco soy el tipo de hombre que juega con los afectos de una dama, Beth. No te humillaría de ese modo.

			Sus palabras sonaban sinceras y preocupadas. Beth quería creerlo, pero no dejaba de pensar en lo que había visto y cuánto le había dolido. Agachó la cabeza para intentar pensar sin el influjo de aquellos ojos castaños que parecían suplicar su comprensión.

			—¿Gritarás si te quito la mordaza? —preguntó entonces con tono cansado.

			Beth negó con la cabeza. No, no tenía ningún sentido hacer tal cosa. Había sido una estupidez pensarlo en primer lugar. A nadie beneficiaría, y mucho menos a ella, que alguien entrara en la habitación y los encontrara juntos. Incluso aunque él fuera un rufián y ella una pobre víctima, los criados la juzgarían y harían correr la voz. Una chica necesitaba poco deslustre para arruinar su reputación.

			Sullivan se levantó y se acercó con prudencia; se paró frente a ella y después se arrodilló. Beth supo que estaba ponderando la idoneidad de desatarla y que por eso apretaba los labios con indecisión. Finalmente, se inclinó y pasó las manos por detrás de su cabeza. El aroma a verbena flotó hasta su nariz e inundó sus sentidos mientras aquellos dedos diestros desataban el nudo de la bata. Cuando la mordaza cayó entre ellos, sus cabezas quedaron muy juntas. Beth inspiró lentamente y sintió toda la fuerza de su rudo atractivo. Pero él se apartó con gesto resignado, como si hubiera decidido que aquel no era el modo de proceder. Beth no estaba tan segura; creía necesitar un beso con bastante apremio.

			—¿Por qué sigues en esta casa? —preguntó con intención.

			Beth había estado pensando en ello. No entendía la presencia de un contrabandista escoces en la vivienda del primer ministro británico. Nunca la había entendido. Hubo un momento de debilidad en el que llegó a creer que se quedaba más tiempo por ella, por lo que habían iniciado. Pero tenía que haber algo más. Y si no se equivocaba, tenía que ver con ese trabajo de espía.

			—¿Tiene algo que ver tu estancia con ese tal Gardner? —insistió.

			Sullivan pareció ponderar su respuesta por un instante, pero luego dejó salir un suspiro y asintió.

			—No me siento cómodo teniendo esta conversación contigo atada —apuntó al tiempo que se levantaba y se ponía a espaldas de la silla para desatarla—. Supongo que ya no vas a salir corriendo.

			—Me interesa bastante escuchar tus respuestas —confirmó.

			—Ya te he contado todo lo que te podía contar, Beth —arguyó mientras se apartaba de ella para volver a sentarse en la cama—. Estás furiosa porque besé a la señorita Sharpe, y lo entiendo. Pero hay ciertos aspectos de mi trabajo que no puedo desvelarte.

			—Entonces… ¿eso es todo lo que tienes que contarme? —Gregory asintió—. Pues si ya has acabado te agradecería mucho que te fueras de mi habitación.

			—Diablos, Beth —farfulló, levantándose de nuevo para deambular por la habitación—. ¿Qué importa por qué estoy aquí? 

			—Importa porque todo lo que haces parece ser consecuencia de lo que te ordenan hacer. ¿Cómo puedo saber que no te ordenaron seducirme? ¿Y si tu presencia en esta casa no es fortuita?

			Sullivan apretó la mandíbula y la fulminó con los ojos.

			—¿De verdad piensas que finjo mi interés por ti?

			—Parece ser que eres un gran actor. Lo que vi en ese jardín me pareció muy convincente.

			Entonces, él frunció el ceño con fastidio. No podía rebatir sus palabras y se le veía bastante incómodo por eso. Tanto, que intentó un cambio de tema.

			—¿Qué demonios hacías tú allí, por cierto?

			—Te vi salir de casa a medianoche y te seguí —aclaró con gesto altanero—. Y ahórrate el sermón sobre salir sola y de noche. Me alegro de haberlo hecho; eso me ha dado una medida del tipo de hombre que eres.

			—No lo entiendes, Beth.

			—Pues explícamelo. Si de verdad te importa lo que piense, deja de mentirme.

			El silencio se dilató mientras el contrabandista y la hija del ministro se medían con los ojos. Beth no pensaba retroceder en su empeño. Ese hombre la había seducido, le había robado la cordura y después le había infringido un daño del que no sabía si podía recuperarse. Lo único que le estaba pidiendo era la verdad. Sullivan debía estar calibrando el riesgo de hacer lo que le pedía. No era poco, Beth era consciente de eso. Sabía lo suficiente sobre espionaje para intuir que no eran proclives a revelar secretos, ni propios ni ajenos.

			Finalmente, supo que había ganado cuando le oyó chasquear la lengua; se detuvo frente a ella y mudó su expresión confusa por una de resignación.

			—Tienes parte de razón. Estoy en tu casa por un motivo muy concreto, que es el de proteger a tu familia.

			—Protegernos, ¿de qué? —preguntó con curiosidad y una pizca de temor.

			—Todavía no sabemos exactamente de qué ni de quién; ese es el problema.

			El conocimiento la golpeó como un rayo, dejándola helada. El tiroteo en el parque no había sido un accidente ni una horrible coincidencia como le habían hecho creer. Beth buscó los ojos de Gregory y supo que él le estaba leyendo el pensamiento.

			—El disparo era para mi padre —comprendió al instante—. Alguien quiere matarlo… 

			La incredulidad se mezcló con el horror, dándole a su voz un tono desgastado. Gregory se acercó un poco y se puso de rodillas delante de ella. Le tomó las manos y se las apretó para infundirle ánimo.

			—Hay… algo más que tienes que saber, aunque he de advertirte que una cosa no tiene nada que ver con la otra, ¿de acuerdo? —Beth asintió con impaciencia—. El hombre que nos disparó es el lacayo que te atacó. Ese hombre debe trabajar para quien quiera que tiene a tu padre en el punto de mira, y fue al parque a disparar contra él. Todo eso aún no tiene mucho sentido para mí, pero esa parte de la investigación no viene al caso ahora. Lo importante es que estoy sobre el asunto, y que pronto pondremos a los responsables entre rejas. Te lo garantizo.

			Por el amor de Dios, era demasiado para digerir de un golpe. Beth no podía creer que todas esas cosas hubieran estado sucediendo a su alrededor.

			—Entonces, tú sabías que esto iba a ocurrir desde el principio. Y mi padre también lo sabe. Él te invitó a esta casa sabiendo que tú… trabajas para el Gobierno.

			—Él ni siquiera me invitó, cielo —confesó con una media sonrisa burlona—. No necesitamos autorización para salvaguardar al primer ministro. Aunque él no hubiera querido mi protección, la habría tenido igualmente.

			—¿Tiene algo que ver todo esto con que me rechazaras?

			Parecía la opción más lógica. Ahora que comprendía el papel que desempeñaba en su casa, le parecía más que evidente los motivos por los que no podía acostarse con ella.

			—Beth, por Dios. —Le apretó las manos con fuerza y después dejó caer la cabeza sobre los dedos unidos de ambos—. Yo no… no te rechacé. —Alzó aquellos ojos castaños, llenos de profunda lamentación—. Un hombre no puede rechazar algo que desea tanto. Pero sencillamente no puedo aceptar que cometas ese error conmigo. Te arrepentirías. Después de esta misión habrá otras. Siempre las hay. No soy el tipo de hombre que se queda, Beth.

			Escucharlo le dolió. A pesar de que nunca se había planteado una relación duradera con Gregory Sullivan, le hizo daño saber que no existía esa posibilidad. En sus ojos había pesar por aquella confesión, pero estaba intentando ser sincero, justo como ella le había pedido. No era de los que se quedaban, y por eso no tomaba más de lo honorable de una mujer. No era culpa suya que una joven tonta e ilusa hubiera caído presa de su encanto varonil; él no le había pedido su corazón, sino que Beth lo había dado voluntariamente. Al menos, ahora sabía que detrás de aquel rechazo que tanto la había humillado, solo había un hombre honrado que no quería tomar más de lo que correspondía a un romance robado en el tiempo. Era un consuelo, en verdad. Y, aunque resultaba duro darse de bruces contra la realidad, lo cierto era que aquello no cambiaba su percepción de las cosas. Nunca esperó una propuesta de matrimonio. Nunca pidió nada para sí misma.

			—Yo no te he pedido que te quedes —musitó, procurando poner en orden sus pensamientos—. Pero soy adulta, Gregory. Sé la vida que me espera. Y cuando fui a tu dormitorio aquella noche sabía a lo que me exponía. Tengo veinticinco años y pocas probabilidades de casarme por amor. Lord Debbert es lo más a lo que puedo aspirar, y sé que con él jamás encontraré ninguna pasión. Puede que fuera un tanto egoísta al pedirte que me hicieras el amor, Gregory, —bajó la mirada, avergonzada por la explicitud de su confesión—, pero quería saber, al menos por una vez en mi vida, cómo es estar con un hombre al que deseo de verdad.

		


		
			Capítulo 14

			Gregory no podía creer lo complicada que se había tornado la conversación. No solo había confesado mucho más de lo que podía permitirse, sino que se sentía dividido entre dos emociones tan arriesgadas como poderosas. De un lado, necesitaba proteger a aquella mujer con todo lo honorable que había dentro de él, y eso implicaba respetar su virtud sobre todas las cosas. De otro, había un hombre visceral y apasionado latiendo dentro de su alma, uno que necesitaba poseer aquella tierna inocencia tanto como respirar. Ambas dualidades habitaban en él y clamaban como una sola. El protector y el seductor, luchando por la supremacía. El segundo le estaba susurrando cosas imposibles al primero. Y este le contestó a través de su boca:

			—No puedo protegerte si no controlo esta parte de mí que se muere de deseo, Beth. Y necesito hacerlo. Necesito saber que estarás a salvo, incluso de mí.

			—No quiero salvarme. No de ti —musitó ella, con los ojos líquidos y suplicantes.

			Gregory cerró los suyos y dejó caer la cabeza contra su regazo; no soportaba la vulnerabilidad de la mirada de Beth. Era algo que lo desarmaba por completo.

			—Me haces soñar con cosas imposibles. Con una vida que no me pertenece.

			La batalla que se libraba en su mente era colosal. Protegerla, poseerla, amarla. Lo quería todo. Ya no se conformaba con su dulce entrega en encuentros robados y clandestinos. No tenía suficiente con tocar el cielo por separado. Quería que aquella valiente fragilidad formara parte de sí mismo, que fueran el uno del otro tanto como se pudiera. Separarse de ella le resultaba cada vez más difícil, imaginarla en brazos de otro hombre era como arrancarse el corazón del pecho. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de que la amaba? ¿Cómo había llegado a creer que podría marcharse cuando terminara la misión y salir incólume?

			—No es imposible lo que puede ser satisfecho por dos personas que anhelan lo mismo —replicó con dulzura sobre su cabeza, poniendo voz a sus propios pensamientos—. Podemos ser uno, aquí y ahora. —Beth colocó los dedos bajo su barbilla y le hizo levantar la cabeza—. Sin exigencias, sin miedos, sin obligaciones. Solo porque ambos deseamos hacerlo. Prefiero expiar la culpa de haber pecado que la soledad de no hacerlo nunca.

			—Beth… —El susurro de su nombre estuvo lleno de doloroso deseo.

			Tomándole la mano, ella se levantó de la silla y lo llevó consigo hacia arriba. 

			—Sé lo que quiero, Gregory —dijo al tiempo que arrastraba las manos por su pecho—. Te quiero a ti. Te deseo.

			Un hombre podía sentirse afortunado y condenado a un mismo tiempo; la prueba viviente de aquello la sentía sobre su alma. Elsbeth era la mujer que su corazón añoraba y la que su cuerpo reclamaba como suya. Nunca había deseado tanto profanar lo sagrado y nunca había sentido tal instinto de protección hacia nadie.

			—No soy más que un canalla —murmuró; su pecho encogido por emociones extrañas, sus manos levitando solas hasta enredarse con las guedejas sueltas del suave cabello—, un hombre sin moral ni principios. ¿Cómo puedes elegirme? No lo merezco.

			Como si tratara con un niño que no acepta los avatares de la vida, Beth sonrió con afecto y alzó las manos hasta su rostro. Tiró de él y deslizó los labios por los suyos.

			—Daría igual que eso fuera cierto… No me importa tu pasado, ni tu futuro. —La voz femenina tenía una cualidad sensual y atrayente. Sully se sentía presa de un trance—. Solo este momento, tan solo este anhelo que no consigo callar.

			Greg sabía cómo calmarlo. Y al parecer, Beth también. Lo empujó con sus pequeños pies y la guía de sus manos contra el pecho, sin dejar de mirarlo, hasta que la encimera de la cómoda detuvo su avance.

			Si no hubiera estado tan fascinado por el resuelto atrevimiento de la joven, se reiría ante la evidencia de que era ella la que lo estaba seduciendo. Lo había acorralado contra un mueble y, cuando lo supo presa de la confusión, no vaciló en comenzar a deshacer el nudo de su corbatín. Después siguió avanzando, con manos delicadas pero diestras. Desabrochó los botones del chaleco y siguió con la camisa. Gregory observaba todos sus movimientos; los dedos delgados y elegantes mientras lo desnudaba, la pequeña boca entreabierta que dejaba salir mudas y profundas respiraciones, los inmensos ojos de pizarra que no se apartaban de los suyos, rogándole en silencio que no la detuviera.

			El protector y el seductor seguían luchando en su interior, pero ahora había un tercero en discordia: el que la amaba. Era ese el que no podía cerrar los ojos a la belleza de aquella pequeña y hermosa ninfa que suplicaba por su entrega. Miraba a la mujer que tenía enfrente y sabía que lo daría todo por complacerla, por envolver su corazón entre algodones y preservarlo de todo sufrimiento. Gregory no podía negarle nada. Ni siquiera su ruina.

			Cerró los ojos y apretó los labios cuando ella se inclinó con audacia para besar su torso desnudo. Sentir aquella boca cálida e inquisitiva recorriendo su piel era un absoluto delirio.

			—No tienes que seducirme —le informo, categórico.

			Soportar aquel pequeño placer estaba desbaratando su autocontrol. Solo había probado unos cuantos besos de sus dulces labios y su cuerpo ya pulsaba por envolverla, por devorarla.

			—He tenido el mejor maestro —ronroneó con una voz cadenciosa y sensual.

			Desde luego, debía admitir que su esfuerzo había sido denodado por enseñarle cuantas perversiones se le habían pasado por la cabeza. Había aniquilado su inocencia con hechos y con palabras; la había convertido en esa joven lujuriosa y atrevida que lo acariciaba con seguridad. Ella era un producto del deseo de Greg; el resultado de una pasión que los había sobrepasado a ambos.

			Rendido ya a la evidencia de que aquello iba a ocurrir, enredó las manos en su cabello suelto y alzó su rostro para buscar los labios ardientes que lo torturaban.

			Exploró su boca y reclamó la lengua con la suya. La atrajo hacía sí y la envolvió con fuerza mientras la saboreaba con lánguida intensidad.

			—Eres deliciosa —le dijo cuando la apartó. 

			Las manos le picaban por desnudarla. Comenzó por desabrochar los botones traseros del vestido, que lo cerraban hasta el cuello. Deshizo el lazo de la cintura, mientras sus labios repartían besos fugaces y provocativos en lugares delicados de su rostro. Cayó el vestido de muselina verde lima, y después tiró hacia abajo de sus enaguas. Ella no llevaba corsé; era un lujo que podía permitirse con un talle tan diminuto y exquisito. Greg cerró las manos en torno a su cintura y la pegó a su cuerpo, olvidando por un momento que quería desnudarla. La besó con fiereza, dejando que sus manos disfrutasen de aquella divina estrechez; era casi una catarsis sentirse tan fuerte y poderoso envolviendo un cuerpo tan menudo. Cuando logró desahogar su arrebato, volvió a apartarse y terminó de quitarle la blusa interior, dejándola solo con las provocativas medias que le llegaban hasta medio muslo. La observó un instante, agradecido por aquella imagen tan sensual que nunca se borraría de su memoria, antes de agacharse para deslizar las suaves medias por sus esbeltas piernas. Una vez incorporado, solo se le ocurrió elevar una plegaria al creador para que le permitiese disfrutar así de ella el resto de su vida.

			La mirada femenina era un compendio de anhelo, timidez y expectación. Sus labios entreabiertos dejaban salir el aire en bocanadas pequeñas e irregulares. Sully colocó el dedo pulgar en su cuello y pudo notar el pulso acelerado.

			—Eres tan hermosa —murmuró—, tan delicada y tan… —Se dio cuenta de que no había un término que pudiera describir lo que sentía al contemplarla desnuda. Sus pechos, su piel de porcelana, aquel rostro tan inocente y seductor—. Dios mío, Beth, jamás he visto nada como tú.

			—Eres la primera persona que me ve así —confesó con un matiz extasiado en la voz. En esta ocasión, ella sí lo creía. Sully estaba seguro de que había logrado ganarse su confianza, al menos en eso.

			«Y seré el único», se juró.

			Alzó las manos y las llenó con sus pechos, tan pequeños y adorables. Beth suspiró primero con alivio y después con un matiz ansioso cuando Greg pasó los dedos por sus areolas, una y otra vez. Las acarició de fuera hacia dentro, sintiendo como se endurecían hasta dejar emerger dos puntiagudas piedras de color rosado.

			—Gregory… 

			Mantenerse de pie mientras recibía aquella delicada tortura era toda una gesta, y Sully lo sabía, pero no podía evitar disfrutar de su debilidad; el modo en que sus piernas luchaban por sostenerla y se apretaban una contra otra para calmar el anhelo que él despertaba en su sexo, la respiración entrecortada, los labios húmedos, los ojos cerrados con deleite. Era una visión sobrecogedora. Él vestido. Ella desnuda.

			—No puedo más —se quejó, alzando las manos para cogerlo por las muñecas. Abrió sus párpados con un semblante angustiado que no logró conmoverlo.

			Era perverso regocijarse de su sufrimiento, mas Gregory aún no estaba dispuesto a calmar el latido hambriento que ella debía estar sintiendo.

			—Ven aquí.

			La agarró por las nalgas y alzó su exiguo peso para poner aquellos magníficos pechos a la altura de su mirada. Beth jadeó asombrada, pero reaccionó con absoluta naturalidad, rodeándole el cuello con los brazos y envolviendo las piernas en torno a su cadera. Entonces la boca de Greg tomó la posición que antes habían ocupado sus dedos. Con una dicha indescriptible, cerró los labios sobre el pezón de Beth, cambiando un castigo por otro.

			—Dios mío —sollozó ella—. Sí.

			Beth arqueó la espalda, ofreciéndole sus pechos, ardiendo contra su ropa y alzando aquellas nalgas que él sostenía con las manos. Podía ser la más inocente de las jóvenes con las que él hubiera estado, pero tenía una sexualidad innata, una fogosidad que le quemaba las entrañas. Se giró con ella y la puso contra la pared, para poder emplearse a fondo en torturarla.

			Era demasiado placer, demasiado sufrimiento. El dolor de su entrepierna lo estaba matando. ¿Por qué se castigaba de ese modo? ¿Por qué no la poseía de una buena vez y calmaba aquel agonizante tormento? Sabía que ella también estaba sufriendo el atronador pálpito de necesidad en su matriz, penando por no poder sentirse completa y satisfecha.

			«No quiero que termine». «No quiero dejar de tocarla».

			No. No quería. Pero necesitaba liberar aquella tensión insoportable, antes de que uno de ellos, o los dos, acabasen gritando de frustración sexual y llamando la atención de cualquiera que tuviera oídos.

			Se desplazó con zancadas largas e inestables hacia la cama, tropezando con la ropa de Beth y también con el borde de la alfombra. Ella lo rodeaba con fuerza y besaba su frente mientras las manos se colaban por el cuello de su camisa abierta y le arañaban la piel.

			—Vas a volverme loco —se quejó mientras se sujetaba con una mano al poste de la cama y la lanzaba sobre el colchón.

			Aunque le costó un esfuerzo considerable, se apartó de ella. Se irguió a los pies de la cama y comenzó a arrancarse del cuerpo el chaleco y la camisa. Sacó los faldones y dejó caer las prendas al suelo. Seguido, soltó la pretina de sus pantalones, pero se detuvo cuando observó cómo Beth se ponía de rodillas en la cama y se acercaba al borde.

			—Eres hermoso —le susurró antes de colocar unas manos suaves y menudas contra su pecho.

			Gregory inspiró hondo para calmarse mientras ella se acercaba más y más, llegando con sus labios a la sensible piel de la garganta, recorriendo con dedos ágiles y provocativos el contorno de los músculos.

			Ella parecía tan fascinada como él por el contraste de aquellas manos blancas sobre su piel más tostada. Beth era puro nácar. Su piel marfileña parecía brillar con la luz del atardecer; un rayo de sol iluminaba el costado de uno de sus senos y parte del pezón. Gregory sintió que aquello era casi irreal; tan sensual, tan dulce y hermosa que le robaba el aliento.

			Y atrevida. Su pequeña seductora no dudó ni un segundo en terminar de abrir el pantalón para liberar su dolorida virilidad. Un placer elemental ondeó en el vientre de Greg cuando ella sostuvo su erección entre las manos. Siseó su nombre y se concentró en sentir aquel tacto suave y lascivo a la vez. Los redondos ojos negros contemplaban la caricia, con fascinación. Las pupilas no perdían un detalle de la exploración de sus dedos, que se deslizaban por su longitud con firmeza y codicia.

			—Me gusta esta parte de ti.

			Fue inevitable para Greg pensar en que pronto «esa parte de él» estaría al fin enterrada en la cálida humedad de ella. Cerró los ojos y sintió cómo su sangre bombeaba con furia en su erección.

			—Rodéame la punta, Beth —musitó, deseoso de guiarla para que le proporcionara un mayor placer—. Eso es. Aprieta. Así.

			Gregory tuvo que alzar las manos y ponerlas sobre los hombros de ella para mantenerse en equilibrio. No quería que se detuviera. Todavía no.

			—Ahora envuélvela con fuerza y frótala con tus dedos.

			Ella siguió sus indicaciones y lo masturbó con fruición. Sus movimientos perfectos, sublimes, le proporcionaban un gozo indescriptible. Gregory abrió los ojos y los dejó vagar por el cuerpo femenino. Sus muslos esbeltos, la redondeada forma de su cadera y el triángulo de vello que protegía su intimidad. Su tenso vientre, tan suave, tan sinuoso. Alzó la vista un poco más y contempló sus exquisitos pechos, firmes y redondos. Bajó la mano para alcanzar uno; colocó los dedos sobre su pezón y lo pellizcó, haciendo que ella gimiera y detuviese el movimiento de su mano. No le importaba; de hecho, era lo más conveniente, porque estaba al límite de lo que un hombre podía soportar sin perder el control.

			—Túmbate en la cama, cariño —le pidió con un último pellizco que ella acusó cerrando los ojos y gimiendo su nombre.

			Gregory comenzó por besar el empeine de su pie y continuó subiendo por toda la suave y deliciosa anatomía femenina. Les dedicó tiempo a sus muslos, aprendiendo la textura de aquella piel tan íntima. Beth se retorcía sobre el colchón, iluminada por los rayos dorados del sol, hermosa como nada que él hubiera visto antes. Con una mano, le hizo apartar la pierna y después llevó los dedos hasta los satinados pliegues, que lo recibieron con generosa humedad y con una dura palpitación.

			Gregory dejó caer la cabeza contra su ingle. ¡Por Dios, ella estaba tan mojada! Elsbeth era un regalo del cielo, no cabía duda. Una joven tan inocente y a la vez tan sensual, tan frágil y enérgica al mismo tiempo. Contuvo las ganas de enterrar su boca allí y libar el néctar de su cuerpo hasta que ambos perdieran la razón. Quería que esa vez llegara al orgasmo haciendo el amor, sintiéndolo dentro. Se estremeció de emoción al pensarlo. Iba a hacerla suya, iba a entregarse a ella. Habría un antes y un después de eso. Tal vez ella no lo supiera, pero Greg sí lo sabía. Una vez que la poseyese no la dejaría escapar. Nunca.

			Buscó con la yema del dedo su pasaje y la penetró lentamente, sintiendo las contracciones de bienvenida. Ella alzó las caderas y se presionó contra la invasión.

			—Tranquila, cielo. —Volvió a alzar la cabeza y buscó la oquedad de su ombligo. La excitó con la lengua en ese lugar, que resultó ser muy erógeno—. Eres pura miel allá donde te toco.

			Abandonó ese rincón y trepó con los labios por su torso, sus costillas… hasta las colinas tersas y lechosas que se alzaban y bajaban con el ritmo agitado de su respiración. Sentirlas en su boca era como tocar el cielo. Podría pasarse la vida excitándola de ese modo, enterrado en ella mientras adoraba sus rosados pezones.

			Beth se retorció y le sujetó del pelo con fiereza.

			—Dios mío —sollozó—. Gregory, no puedo… Dios.

			Un segundo dedo se unió al que ya tenía dentro de su sexo. Necesitaba prepararla antes de hacerle el amor, y su paciencia empezaba a pender de un hilo. Pero ella era tan estrecha y él tenía tanto miedo de hacerle daño que se obligó a esperar un poco más mientras sus dedos se abrían paso en el ajustado canal. Era delicioso y era un tormento al mismo tiempo. Beth contenía la respiración y arqueaba la espalda ante la invasión.

			—Por favor.

			Repetía eso una y otra vez. Greg sospechaba que ella no era consciente de estar suplicando y que ni siquiera sabía qué era lo que necesitaba. Él sí que lo sabía, obviamente. Era la ansiedad de la liberación lo que atormentaba a su amada. La necesidad de sentirse plena, llena de él.

			Con una sonora succión, abandonó su pecho y se alzó sobre ella para buscar la dulce ambrosía de su boca. Pegó los labios a los suyos.

			—¿Estás preparada?

			—Por favor… 

			Sospechaba que aquello era otra súplica irracional. Beth estaba más allá de la comprensión en ese instante. La había torturado tanto que era una amalgama de lujuria y desesperación.

			—Voy a hacerte el amor, Beth.

			—Sí —barbotó con un quejido de alivio—, sí.

			Gregory extrajo los dedos de su interior, notando la dura contracción de protesta de los músculos femeninos y se sintió muy dichoso de poder colocarse entre las piernas de Beth, con su erección preparada, ansiosa y suplicante. Había estado tan concentrado en ella, en darle placer y disfrutar de su tormento que no había sido consciente de lo torturada que estaba su propia virilidad.

			Gregory sujetó con firmeza la cadera femenina y se empujó entre sus muslos. Encontró la húmeda entrada sin ninguna ayuda, colando apenas la morada cabeza en su interior. Estudió su reacción, apoyado sobre un codo y pendiente de cada matiz de dolor que pudiera expresar su rostro. Pero ella no parecía asustada. Abrió aquellos dos impresionantes ojos oscuros como el carbón y le dedicó una mirada absolutamente implorante. Greg se meció de nuevo contra el vértice de sus muslos, enterrándose un poco más cada vez. La sensación era de puro fuego, un jarabe espeso lo envolvía, unos músculos prietos y firmes lo sostenían.

			—Solo te dolerá un instante —le advirtió con voz ronca antes de lanzar una fuerte estocada contra su matriz.

			Beth abrió los ojos de par en par y dejó salir un jadeo entrecortado; todo su cuerpo tenso como una cuerda cuando Gregory atravesó la barrera de su virginidad.

			—Ya, mi amor —le susurró mientras besaba sus sienes—. Enseguida pasará.

			Su pequeño portal se apretaba alrededor de la invasión con fuertes espasmos, proporcionándole un placer sublime que le obligó a cerrar los ojos y a concentrarse en consolarla a ella con besos y palabras de aliento. Aguantó unos segundos, hasta que Beth empezó a respirar con normalidad y su cuerpo perdió parte de la tensión. Entonces, cuando ella se hubo acostumbrado a su grosor, comenzó a moverse. ¡Oh, bendito cielo! Era increíble poder sentirla así, tan estrecha, tan blanda y suave alrededor de su erección. Era como atravesar miel líquida. La presión de sus músculos lo estaba volviendo loco de necesidad por empujar más rápido, más duro; pero todavía tenía que recordarse que aquella era su primera vez. Tenía que controlarse.

			Ella era tan frágil, tan delgada y delicada que temía ser demasiado rudo y hacerle daño. Se incorporó sobre ambos codos y estudió su rostro, que se veía demudado por el placer. Entonces supo que lo peor había pasado y comenzó a moverse dentro de ella con relajado abandono. Ni un solo pensamiento atravesó su mente en esos instantes de puro gozo, su cuerpo recorrido por abrasadoras sensaciones mientras contemplaba sus preciosos ópalos, sus perfectos labios entreabiertos.

			—Más —le pidió con un susurro.

			Gregory luchó por alcanzar el calor de su matriz, se fundió con ella y la poseyó con estocadas largas y profundas, siendo consciente en todo momento de su fragilidad, conteniendo parte de su ímpetu, pero sintiendo tal fascinación que aquello no mermó ni un ápice su placer. A decir verdad, era incluso más excitante saber que su cuerpo grande y poderoso estaba poseyendo a una mujer tan menuda y delicada, llevándola al éxtasis, volviéndola loca de necesidad.

			Las manos femeninas lo recorrieron de arriba a abajo y se cerraron sobre sus nalgas cuando llegó el primer pico de su clímax. Beth gimoteó y levantó las caderas, buscando, exigiendo y al fin alcanzando una liberación que fue tan sobrecogedora como bella. Gregory la contempló, extasiado y conmovido por aquel ceño fruncido que declamaba su dulce agonía. Pegó la pelvis a la de ella y machacó con un poco más de rudeza para alargar su orgasmo.

			—Eso es, pequeña. Vuela.

			En cuanto dejó de concentrarse en el placer de ella, Greg sintió resurgir el clamor de su propia lujuria. Hundió la cabeza en el hueco fragante de su cuello y la abrazó con fuerza, dejando que sus caderas marcasen el ritmo que necesitaba. La penetró con estocadas cortas y rápidas, notando los pulsos previos a la liberación, aumentado la tensión hasta volverse insoportable.

			Se alzó para mirarla, atormentado. Beth se mordió el labio con lasciva satisfacción y se arqueó contra él, pegando los pequeños pechos a su torso, restregando las piernas contra sus muslos.

			—Diablos —gimió con voz rota.

			—Te sigo sintiendo —susurró ella—. Es maravilloso.

			El clímax que permanecía agazapado se desbordó como un torrente. Una punzada de genuino dolor estalló en su ingle, y pensó vagamente que tenía que salir de ella. No pudo. No había una maldita cosa que pudiera obligarlo a abandonar aquella cálida estrechez. Se hundió más y más, arremetiendo contra su húmedo portal, sintiendo cada liberadora sacudida de placer. Gruñó contra su cuello y la besó, abrasado por un orgasmo que no se parecía a nada anterior, rendido y exhausto como jamás se había sentido.

		


		
			Capítulo 15

			Elsbeth no sabía lo que una mujer debía sentir al hacer el amor con el hombre al que amaba. ¿Era aquello la plena felicidad? No. No lo creía. Era otra sensación distinta, extraña. Tal vez alguien debería explicar a las jóvenes vestales que hacer el amor era una actividad absolutamente agotadora. Le pesaban las piernas y los brazos como si alguien los estuviera presionando contra el colchón. Era casi incapaz de mantener los ojos abiertos; por no hablar de que ni se le pasaba por la cabeza qué podía decir en ese momento. Su mente seguía confusa, intentando descifrar las emociones que recorrían su cuerpo.

			Había, de eso no le cabía duda, una corriente de regocijo recorriendo sus partes doloridas; una especie de clamor victorioso en esos lugares que él había reclamado hasta la extenuación. Oh, y esa especie de mariposas bailoteando en su pecho; la pura y genuina satisfacción de haber derribado las defensas de Gregory, de haberse convertido en una parte de él. Ya nunca volvería a sentirse sola, pues sabía que ahora un lugar importante de su alma siempre le pertenecería. Daba igual que no fuera de los que se quedaban; siempre podría recordar esa tarde y saber que fue amada total y completamente.

			Sin embargo, también sentía otras cosas menos reconfortantes; un pequeño aguijonazo de inquietud que quería filtrarse en su cabeza, el miedo a que Gregory pudiera arrepentirse de lo que habían hecho, la sensación de que él no se había entregado del mismo modo que ella.

			—¿Te he hecho daño? —La pregunta se coló en medio de sus reflexiones, aportando luz a sus dudas. ¿Era eso lo que le preocupaba?

			Beth yacía acurrucada entre sus brazos. Apenas se habían separado el uno del otro cuando él había salido de su cuerpo; solo se había tumbado de lado y la había envuelto casi con fiereza. Ella nunca había tenido la sensación de necesitar que nadie la protegiese, pero, en ese instante, apretada contra su cuerpo fuerte y musculoso, pensó que nunca se había sentido tan a salvo.

			—Un daño placentero —murmuró contra su pecho.

			Era lo más parecido a la realidad. No podía negar que la penetración había dolido y que incluso el momento más álgido del placer había estado acompañado de un tormento rayano en el sufrimiento. Sin embargo, por algún motivo, intuía que esa era la forma correcta en que debía sentirse. El amor, tanto físico como emocional, siempre parecía llevar implícita una dosis importante de tormento.

			—Debería estar cuidando de ti —apostilló con un matiz culpable en su tono de voz.

			Beth se apartó un poco de él para mirarle. El rostro de Gregory Sullivan después de hacer el amor debería ser retratado por algún artista que dominase la capacidad de expresar emociones a través de un pincel. Un auténtico profesional lograría captar aquella mezcla fascinante de sensual satisfacción y ardor masculino. Le pareció tan bello en ese instante que sintió un nudo de angustia en la garganta.

			—Ya estás cuidando de mí. Me estás abrazando, y me siento muy a gusto de este modo.

			—Me refería a cuidar de tu cuerpo. Es lo que un amante debe hacer después de… una primera vez.

			Beth frunció el ceño. No sabía muy bien a qué se refería, pero entendía lo suficiente sobre la pérdida de la virginidad para intuir que Gregory estaba hablando de asearla. Con un inevitable rubor en las mejillas, le pasó las yemas de los dedos por el vello fino y liso del pecho.

			—Dime una cosa, esta preocupación tuya por cuidarme… ¿Te has sentido así antes? Cuando… Bueno, quiero decir que… ¿te has contenido conmigo? —Los castaños ojos que la observaban se achicaron un poco—. Me refiero a mientras hacíamos el amor.

			Él sonrió. Una de esas muecas adorables de hombre seguro de sí mismo que la estremecían hasta la raíz del cabello.

			—Cariño, eres tan menudita que tenía miedo de aplastarte —respondió, divertido—. Sí. Estás en lo cierto, sabionda. Me he contenido.

			A Beth solo le alcanzó el tiempo para pensar en cómo podría haber sido su primera vez si él no hubiera hecho tal esfuerzo antes de que Gregory se impulsase sobre un codo para colocarse de nuevo encima de ella.

			—¿Es que acaso no te he satisfecho? —ronroneó con una voz que parecía el crepitar de un leño en el fuego.

			—Más de lo que creía posible —admitió con la mirada fija en sus ojos—, pero no puedo evitar preguntarme… 

			Gregory lanzó una carcajada al aire que hizo tensarse los tendones de su cuello y le ofreció una visión arrebatadora del hombre que se cernía sobre ella. Después la hizo girar y la colocó encima.

			—Eres una descocada, Elsbeth Grenville —opinó mientras enterraba la boca en su cuello. Las manos bajaron de su cintura y le sujetaron las nalgas—. Te prometo que la próxima vez serás objeto de todo el despliegue de mi excitación. —Se alzó y la miró con pura lujuria—. No me dejaré nada.

			Aquello sonó como una promesa llena de oscuras posibilidades. A Beth le gustó que bromease con ella, que hablase de una próxima vez, porque eso significaba que no tenía pensado abandonarla todavía.

			—Ahora voy a ejercer de buen amante —le dijo con sorna.

			Se levantó de la cama con una agilidad de la que ella sería incapaz en ese momento. Pero Gregory Sullivan era un hombre vital, fuerte y muy viril. Ver su cuerpo desnudo, moviéndose por la habitación, era un completo regalo para los ojos. Era alto y fornido, con una piel bronceada por el sol, sobre todo de la cintura para arriba.

			—¿Te quitas la camisa para tener ese tono de piel?

			Gregory, que se hallaba parado frente a la palangana de agua mojando un paño de lino, giró el rostro hacia ella, aunque Beth estaba tan pendiente de sus nalgas firmes y estrechas que ni siquiera se molestó en responder a aquella mirada. Él sonrió ante su descaro y escurrió el paño antes de acercarse.

			—Cuando me pongo al timón del barco, sí. Lo hago a menudo.

			Esa era una imagen que ella podía recrear en su mente sin ninguna dificultad. Su cuerpo, que ahora conocía los secretos de aquel hombre, respondió con un estremecimiento.

			—Me encantaría verlo algún día.

			Fue solo una mueca imperceptible, pero le pareció que él se tensaba. No tenía que haber mencionado el futuro. Ya debería haber entendido que eso no era posible entre ellos.

			—¿Es la vida en un barco tan apasionante como parece? —preguntó en un hábil cambio de dirección.

			Recuperando su habitual talante despreocupado, Gregory se tumbó junto a ella. Lucía una sonrisa absolutamente arrebatadora.

			—Me resulta mucho más apasionante lo que ocurre entre estas cuatro paredes que la vida en mis barcos, Beth.

			—¿Tienes más de uno? —la pregunta se convirtió en un susurro cuando Greg bajó su mano con el paño húmedo y lo colocó en el vértice de sus piernas.

			Le daba mucho pudor ser atendida de ese modo por él. Era una acción tan íntima y a la vez tan prosaica que la hizo sentir expuesta.

			—Abre tus piernas, Beth —la instó con ademán compasivo. Debió darse cuenta de su apuro—. Quiero hacer esto por ti, cielo. —Ella asintió y obedeció, sin poder evitar el rubor que cubrió sus mejillas—. Tengo cinco barcos, aunque solo tres de ellos son de conocimiento público.

			La sensación de aquel paño húmedo fue más agradable de lo que había imaginado. Estaba fresco, y Greg lo pasaba por su carne dolorida con ternura y paciencia. Si no fuera porque su mirada de color miel parecía encendida de deseo, le habría parecido la cosa más inocente del mundo.

			—Los otros dos se dedican al contrabando —adivinó.

			—Uno de ellos opera en la costa americana —confirmó con los ojos fijos en su reacción—; el Sully´s es un bien muy preciado en ese lugar del mundo, aunque lo cierto es que cada vez transito menos por América. El otro navío bordea el Mediterráneo hasta Mumbai; es una ruta mucho más fructífera.

			—Traficas con las colonias de Inglaterra —sentenció, sabiendo que aquello estaba completamente prohibido.

			Gregory asintió. Su rostro era una exhibición de desafío. Beth no estaba dispuesta a condenarlo, ni por eso ni por nada. Él podría ser el pirata más despiadado de los siete mares, y a ella no le importaría. En esos momentos, solo era el hombre que limpiaba con dulzura los restos de la pasión compartida de su cuerpo. El mundo entero se reducía a él y al hermoso toque de sus manos.

			—Soy exactamente la clase de hombre que me acusas de ser.

			—He sido una tonta con eso. No sabía lo que decía.

			El paño de lino fue sustituido por los dedos de Gregory. Beth tomó aire y lo dejó salir en una exhalación entrecortada. Sus ojos se cerraron con fuerza, incrédula ante la exquisita sensación de alivio y tormento que le provocaba aquella caricia.

			—Mírame, Beth.

			Su rostro formó un puchero, pero hizo lo que él le pedía. La mirada color miel era exigente y estaba preñada de lujuria.

			—Probablemente soy la peor clase de hombre con la que te has cruzado. No quiero que olvides eso en ningún momento. No me conviertas en lo que no soy para tranquilizar tu conciencia.

			—Sé exactamente quién eres —le dijo, tomándole el rostro con las manos y tirando de él para acariciar los labios con los suyos—. Soy yo quien ha cambiado. Ya no siento que el mundo sea el mismo. Daba importancia a cosas que no la tenían.

			—¿Y qué te importa ahora, Beth?

			—Me importo yo, y me importas tú. —Recibió un amoroso pellizco entre sus piernas como recompensa por esas palabras, aunque para ella fue mucho más valiosa la sonrisa que asomó a aquel rostro tan sensual—. Me importa la pasión que me has enseñado y este momento contigo. No me planteo nada más que esto, Gregory.

			—Dios, Beth, daría cualquier cosa por… —Cerró los ojos con una expresión de sufrimiento y respiró con fuerza.

			—¿Qué? —susurró ella, fascinada por las sensaciones que se despertaban en su cuerpo con el toque de aquellos dedos.

			—Por meterme dentro de ti —le dijo con fiereza—, por llenarte tan hondo que no sepas dónde acaba tu cuerpo y empieza el mío. Estás tan húmeda, por Dios.

			Él parecía estar sufriendo de un modo horrible, pero aquello era absurdo. Ella también quería lo mismo. Aquellas caricias la estaban enloqueciendo de hambre. Le sonrió con dulzura y sacó la lengua para lamer sus labios.

			—Hazlo. Hazme el amor, Greg.

			Un bramido resonó en su pecho antes de que él negase con la cabeza y aumentase la fricción en su carne sensible. Beth sentía que las caricias le quemaban la piel, que estaba a punto de explotar.

			—Te haría daño. Estás dolorida —masculló con esfuerzo— y necesitas recuperarte.

			—No —gimió, ansiosa por sentirlo de nuevo en su interior—. De verdad que no. Lo deseo, Greg.

			—Shhh, calla —murmuró con los labios pegados a los suyos—. Calla, mi amor.

			No le quedó más remedio, pues de inmediato Greg la silenció con su boca. Su lengua penetró en ella con ansia, con una voracidad que tuvo un eco inmediato entre sus piernas. Sintió que un dedo la penetraba, y poco después fueron dos los que abrían su carne. Beth se arqueó y gimió dentro del beso, excitada y ávida de una mayor fricción. Movió las caderas contra sus dedos, alzándolas y pidiéndole que aumentara el ritmo. Él lo hizo al instante; acompasó el movimiento de su lengua y el de sus penetraciones, volviéndola loca de puro gozo.

			Cuando estalló su clímax, se sintió tan inundada de calor que creyó que iba a fundirse con él; con su cuerpo musculoso que la presionaba contra el colchón, con su boca exigente que no dejó de poseerla en ningún momento. El orgasmo la engulló por completo, la hizo caer en una espiral de oscuro placer del que no supo muy bien cuándo logró volver. 

			Los brazos de Gregory la tenían bien sujeta, sentía su boca en la frente, respirando con dificultad.

			—Gregory… 

			—Tengo que irme antes de que vengan a llamarte para bajar al salón —dijo él con un falso tono despreocupado—. Es la hora de cenar. Me encantaría venir esta noche, pero no puedo abusar de ti de ese modo tan desconsiderado. Soy un completo insensato.

			—¿Y si yo quiero que abuses de mí?

			—Ten algo de piedad, mujer —susurró contra su sien mientras la abrazaba con más fuerza—. Estoy duro como una piedra desde hace más de una hora. Lo que necesito es que me calmes.

			—No sé cómo hacer eso.

			Gregory soltó una carcajada y le alzó la barbilla. Realmente su rostro era una pura exhibición de lujuria masculina.

			—Por ejemplo, podrías no mencionar lo dispuesta que estás a que abuse de ti. Dios mío, eso me hace perder la razón.

			—Está bien, dejaré de ofrecerme. Por ahora. Y siempre que me lo compenses.

			—¿Que te…? —Gregory cerró los ojos—. ¿Que te lo compense?

			Beth pegó la boca a su oído y frotó las piernas contra las suyas.

			—Sí. Viniendo mañana a despertarme —le dijo con picardía en voz baja y ronca.

			La respuesta masculina fue silenciosa, pero contundente. Alzó la cabeza y abrió los ojos; aquellas esferas de color miel nunca la habían mirado con mayor advertencia.

			—No tengo doncella personal —le explicó, ligeramente mareada por el deseo sexual que él no hacía nada por ocultar—. Me gusta peinarme yo misma. Nadie entra en mi cuarto hasta que aviso cuando bajo a desayunar. ¿Crees que para esa hora ya me habré recuperado?

			Una carcajada sin humor escapó de su garganta. Se inclinó sobre ella y devoró sus labios con una fiereza que la conmovió y la dejó otra vez a las puertas de la pecaminosa hambre sensual en el que aquel hombre gustaba de mantenerla.

			—Está bien, pequeña seductora —dijo cuando se apartó con el semblante lleno de promesas perversas—. Vendré a despertarte. Mañana. Y te prometo que no tendré ninguna compasión de ti.

		


		
			Capítulo 16

			La imagen que le devolvía el espejo parecía diferente a la que recordaba. No sabría decir qué era lo que había cambiado, pero encontraba en su cuerpo nuevos matices que le gustaban. Sus costillas se percibían a través de la piel, como siempre. Los huesos de su clavícula parecían cincelados hacia los hombros, tal cual habían lucido toda su vida. Los brazos largos y flacuchos… Todo seguía igual que antes. Y, sin embargo, Beth se veía de otro modo.

			«Una ninfa».

			Tal vez ahora veía cosas que antes era incapaz de percibir, o quizá era sencillamente que Gregory le había enseñado a apreciar algunos rasgos que antes había desdeñado de sí misma. Lo escuálido se había convertido en etéreo de la noche a la mañana; solo porque él pensaba que ella era bonita. 

			Beth no se había vuelto vanidosa; ese tampoco era el caso. Pero, al menos, la mujer desnuda del espejo ya no le parecía deprimente y sin valor. Era solo un cuerpo femenino que conocía la dicha de ver satisfechos sus anhelos más secretos. Su cuerpo. El receptáculo de todo el amor que sentía por Gregory.

			Elsbeth dudó si ponerse la bata cuando escuchó que llamaban a la puerta. El alba ya había despuntado, pero era demasiado temprano para que fuese cualquier otra persona más que él. No obstante, optó por la prudencia y se cubrió con la prenda de seda antes de acercarse a la puerta.

			—¿Quién es? —murmuró a través de la doble hoja de caoba.

			—Soy yo. —Su voz le llegó como un susurro grave y firme.

			Abrió con entusiasmo y tiró de su mano para meterlo dentro de la habitación. Él venía completamente vestido, como si fuera a salir a la calle. Estaba guapísimo con su chaqueta de color tostado y sus calzas pegadas a los muslos. Beth lo miró de arriba abajo sin ocultar su admiración.

			—Hola —musitó con una sonrisa incontenible.

			—Buenos días, preciosa.

			Gregory la tomó de la cintura y la envolvió con firmeza antes de plantarle un beso en los labios que se demoró más que un simple saludo. Beth se estremeció por el toque de su boca y alzó los brazos para envolverlos alrededor de su cuello. Se puso de puntillas y se pegó a él, invitándolo a que profundizara la incursión de su lengua. Él no se resistió. Con un gruñido bajo, la apretó entre los brazos y sondeó su boca con lenta maestría. Beth no tardó más de un segundo en sentirse ardiendo y dispuesta para recibirlo.

			—Que Dios me ayude —murmuró Gregory cuando se detuvo, con la frente pegada a la suya—. Eres puro pecado, Beth. Con solo un beso haces que pierda cualquier noción de realidad.

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			Había algo en el tono de él que parecía decepcionado con ello. A Beth solo se le ocurría que no se sintiese a gusto con la pasión que ella le despertaba. O que se arrepintiese de haber dado un paso tan importante la noche anterior.

			—No lo sé, cielo. —Gregory se apartó para observarla—. A veces me pregunto qué diablos estamos haciendo tú y yo.

			Aquello la asustó. Sonaba a que él ya no quería seguir haciendo eso que no sabía definir. Era tal y como ella se temía; después de haber logrado acostarse con ella, pensaba que era el momento de cortarlo, que no debían seguir arriesgándose.

			Antes de marcharse de su lado le había asegurado que habría otros momentos. «Te prometo que la próxima vez serás objeto de todo el despliegue de mi excitación». Beth no había dejado de pensar en ello una vez que él se marchó. Se había atrevido a soñar con que quisiera mantenerla por un tiempo, que accediese a seguir con ella hasta que tuviera que marcharse de Dropmore Hall. Sintió un temor tan frío y lesivo que sus siguientes palabras sonaron llenas de desesperación.

			—El amor, Gregory. Yo lo que quiero es que me hagas el amor. —Aquellos ojos del color del whisky se oscurecieron al escucharla.

			Él la deseaba. Con independencia de lo que le dictase su conciencia o de las decisiones que hubiera podido tomar, Gregory Sullivan estaba excitado en ese momento. Por ella. Eso no había cambiado desde aquel primer día en el carruaje, de vuelta de la fiesta de los Lapley. Algo había nacido aquella noche entre los dos; de algún modo inexplicable había logrado conquistar una parte de Greg y debía apelar a esa lujuria compartida o terminaría por perderlo antes de tiempo.

			—Quiero volver a sentirte dentro de mí —pronunció con voz temblorosa palabras que jamás pensó que pudieran salir de su boca—, quiero que te muevas dentro de mí… 

			—Santo Dios —farfulló él con voz ronca al tiempo que deslizaba las manos por su espalda para agarrar sus nalgas. 

			Gregory la apretó tan fuerte contra su erección que ella jadeó con sorpresa y sus pensamientos se disolvieron. No importaba. No necesitaba añadir nada más. Supo que tenía la completa rendición de Gregory cuando se inclinó hacia ella para apoderarse de su boca con un sonoro rugido.

			Con apremiante rudeza, los labios de Greg poseyeron los suyos, obligándola a alzar el cuello y a ladear la cabeza para responder al ímpetu de su lengua, que se mostraba insaciable. Beth se dejó guiar por el instinto y el tremendo alivio de saberlo vencido por la pasión. Se pegó a él con descaro y le demostró con su cuerpo y con su boca cuánto lo necesitaba.

			La seda de la bata no tardó en abrirse ante su tórrido abrazo. Sintió el roce áspero de la tela de la chaqueta contra sus pechos y la piel de su vientre. Le resultó estremecedor el contacto, y aquello hizo que buscase de nuevo la sensación frotándose contra él. Las manos masculinas le aferraron con dureza las nalgas mientras ella alzaba la pelvis para sentir la erección de él.

			—Por Dios, Beth.

			Gregory se apartó solo lo justo para observarla. Sabía lo que él estaba contemplando, pues notaba como ardía cada fibra de su ser. Su amante jadeaba, como si la situación lo estuviera sobrepasando. Sus profundos ojos de color miel lucían brillantes, colmados de deseo y algo conmocionados.

			—Llévame a la cama —le sugirió.

			Él no lo pensó ni un segundo. Le pasó un brazo por detrás de las rodillas y la cargó en vilo. La mirada que le dedicó podría haber incendiado la habitación.

			—¿Has dormido desnuda?

			La pregunta fue casi un graznido, y, aunque se ruborizó hasta la raíz del cabello al pensarlo, Beth le contestó con franqueza. No se había puesto el camisón cuando él se había marchado y, lo cierto era que se había sentido muy licenciosa al hacerlo.

			—Es que sentía que me ardía la piel aun cuando te fuiste. —Él cerró los ojos con un halo de tormento que a Beth le resultó irresistible—. Creo que no ha dejado de hacerlo, Gregory. Todavía me siento ardiendo.

			—Beth, vas a matarme —respondió angustiado al tiempo que la depositaba en la cama y se incorporaba para quitarse la chaqueta con impaciencia.

			Ella se alzó sobre sus rodillas y se acercó para ayudarlo con el resto de su ropa, pero apenas lograba tocar una prenda cuando él ya se la estaba arrancando de encima. Jamás lo había visto así, tan fuera de control, tan ávido. Le pasó la yema de los dedos por el pecho cuando se abrió la camisa. Había una especie de regocijo perverso en la acción de provocarlo.

			—Tu piel también está caliente —le comunicó con un leve y sensual pestañeo.

			Aquello solo lo azuzó más. Se olvidó de los pantalones que había comenzado a desabrochar, alzó una mano para envolverla en su pelo y tiró de ella hasta estrellar los labios contra los suyos. Beth no sabía que un beso pudiera ser tan posesivo ni tan lascivo. Gregory le hizo el amor de ese modo, poseyéndola con su lengua mientras sus manos la recorrían con desesperación. Le rodeó los pechos y los apretó con demasiado ímpetu; tanto que ella gimió, aunque no porque le molestara sino porque despertó en su interior una reacción explosiva. Quería que rozara sus pezones de ese modo tan rotundo y devastador como él solía hacerlo. Puso las manos sobre las suyas y se lo explicó del único modo que podía. El toque se volvió exquisito, frenético, cuando los dedos masculinos empezaron a pellizcarla y a inflamar su deseo.

			—Gregory… —Se quejó ella cuándo su boca la abandonó.

			—Me vuelves loco, maldita sea. Llevo toda la noche pensando en esto, en ti. No he podido pegar un maldito ojo de pura desesperación.

			Le quitó la bata de un tirón, la sujetó por las costillas y le alzó el torso para llevarse su pecho a la boca. Beth ahogó un grito, enredó los dedos en su cabello castaño e hizo cuanto pudo por no sollozar. Señor, aquello era devastador. 

			Él no la besaba con dulzura. La devoraba. Succionaba su pecho como si no tuviera suficiente, como si quisiera destrozar cualquier resistencia. No la había. Beth estaba completamente entregada a todo lo que él quisiera hacer con ella.

			—Te necesito, Greg. Por favor.

			Beth bajó las manos hasta sus pantalones y luchó por liberarlo del confinamiento de la tela. Logró apartar la cinturilla y metió las manos dentro para sostener la delicada carne de su erección. Greg liberó el agarre sobre su pezón con un gemido de sufrimiento que silenció contra el valle de sus pechos.

			—Diablos —siseó—. Eso es, Beth. Oh, cielo, sí. Tócame, por favor. Así.

			Ella lo frotó con vigor, perdida en aquella falta de control que los aquejaba a ambos. Se sentía impaciente y ardorosa, sin lograr tener ningún control sobre ello. Sujetó su carne dura y gruesa y la recorrió de arriba a abajo, notando un poder absoluto al causarle aquel placentero sufrimiento.

			—Eres tan duro como el granito, y tan suave como la seda. Toda tu piel, pero en especial aquí. Eres glorioso, Greg.

			—Maldita sea —farfulló al tiempo que enterraba la cara en su cuello y le mordía la piel. Beth se estremeció y lo frotó con más vigor—. ¿Qué me estás haciendo?

			—Gregory.

			—Beth.

			Sus labios se encontraron con ansia, mientras la mano de Gregory sujetaba la suya y le explicaba cómo quería que lo acariciase. Beth siguió sus indicaciones y se atrevió a ser más ruda de lo que ella hubiera creído posible. Parecía que a su amante también le gustaba la falta de moderación. Aquello fue tan maravilloso y excitante para ambos que él apenas pudo soportarlo unos minutos más. Después arrancó sus dedos de la poderosa longitud masculina y apoyó la frente contra la suya.

			—Eres terrible para la moderación de un hombre, Beth.

			—Hago lo que puedo —le dijo con picardía.

			Gregory se apartó y terminó de quitarse los pantalones. Su pecho subía y bajaba, con el ritmo despiadado de la respiración. Sus ojos parecían arder mientras la recorrían de arriba a abajo. Cuando terminó de desnudarse, se subió a la cama y se puso de rodillas frente a ella, tomándole la cintura y rozando la nariz con la suya.

			—Necesito calmarme o te haré daño.

			—No quiero que te calmes —le susurró al oído mientras arrastraba los dientes por el lóbulo de su oreja—. Esta vez no, Gregory. No te guardes nada. Quiero saber… Me lo prometiste.

			Él estaba temblando, la sujetaba por las caderas, como si tratara de mantenerla a una distancia prudencial.

			—Eres muy frágil.

			Para demostrarlo, Greg le clavó los dedos en la carne, pero se equivocaba si creía que ella iba a asustarse por eso.

			—No. ¿Lo ves? Puedes agarrarme fuerte y puedes amarme fuerte también. —Se acercó más a su oreja y bajó las manos hasta rodear las nalgas masculinas. Eran firmes y plenas; estaban duras como el granito—. Siento placer ante tu toque, Gregory, no me importa lo duro que sea.

			El dique que contenía la salvaje lujuria de Greg se vino abajo. Le pasó un brazo por la espalda y la alzó contra su torso al tiempo que la otra mano le sujetaba un muslo para que abriera las piernas. Gregory se echó hacia atrás y se sentó sobre los talones, colocándola a horcajadas sobre sus caderas, Elsbeth contuvo la respiración cuando notó cómo la rígida virilidad masculina se anidaba en su entrepierna, caliente y suave. Él metió una mano entre sus cuerpos y colocó la cabeza ardiente de su erección contra el lugar que palpitaba por llenarse de él.

			—¿Es esto lo que quieres? —Un fuerte empellón lo introdujo en su interior. Sus músculos, aún sensibles, protestaron por la invasión y ella lo manifestó con un quejido, pero eso no detuvo a Greg—. ¿Es así como lo quieres, Beth?

			—Sí —gimió, conforme, a pesar de que su carne ardía con cada pulgada que él empujaba en su interior.

			Dos fuertes manos se cerraron sobre sus caderas y tiraron de ella hacia abajo mientras la pelvis masculina no dejaba de alzarse una y otra vez. Beth no podía sentir otra cosa más que aquella dura extensión abriéndola sin piedad. Se sujetó con fuerza a sus hombros y dejó que ocurriera. Relajó los músculos de todo su cuerpo y permitió que Gregory forzase su entrada y la penetrase con estocadas cada vez más profundas.

			Supo que había logrado llenarla por completo cuando lo oyó rugir contra su cuello.

			—Diablos —jadeó él.

			Elsbeth se apartó para poder contemplar su expresión y una infinita ternura se apoderó de ella cuando vio su rostro marcado por una lujuria tan tormentosa como suplicante. Las lágrimas se agolparon en sus ojos justo cuando Greg reparó en lo cerca que tenía sus pechos. Entonces Beth ya no pudo volver a pensar más. La boca ardiente de su amante se cerró sobre su pezón y lo castigó con pasadas despiadadas de su lengua al mismo tiempo que las manos que cerraban sus caderas comenzaron a moverla con frenesí. 

			Beth tuvo que recordase que aquello era lo que quería cuando Gregory comenzó a penetrarla con determinación. Ella tenía los brazos en torno a su cuello y precisó de toda su fuerza para sujetarse cuando él comenzó a alzarla sobre su miembro y a penetrarla con estocadas rápidas y profundas. El ritmo era devastador, las garras de Gregory sobre sus glúteos casi dolorosas. Él había perdido por completo el raciocinio, era un ser de pura lujuria. Gemía y murmuraba palabras de placer mientras besaba sus pechos y la conducía por aquella tortuosa posesión.

			—Dios mío, Gregory. Sí.

			A pesar de que se sentía desbordada por las emociones que la recorrían, aquello era lo que había pedido. No quería su contención, no quería que la tratara como una muñequita que puede romperse. Beth deseaba ser la mujer que lo llevase a la locura, aquella en la que él pudiera perderse y derrochar toda su salvaje pasión.

			—Joder, Beth.

			Su frente estaba perlada de sudor. Su boca la devoraba. Su cuello, sus pechos. Parecía alcanzarlo todo y consumirlo todo. Las mejillas de Beth estaban mojadas por las lágrimas que no dejaban de manar de sus ojos ante el excelso placer que fluía por su cuerpo y también por su alma. La unión con Gregory era dura, casi insoportable; Beth sentía que su piel ya apenas podía contener la tensión que crepitaba entre sus piernas, pero era tan poderosa la sensación, tan hermoso el tormento de ambos, que no quería que terminase.

			—No pares, por favor.

			Greg no lo hizo en ningún momento, continuó abrazándola y susurrándole palabras tiernas y obscenas hasta que la tensión furiosa que sentía explotó en una poderosa contracción que encogió su vientre.

			Beth cerró los dientes contra la piel de su hombro y gritó su liberación, retorciéndose sobre los poderosos muslos de Gregory y sollozando palabras absurdas. Nuevas lágrimas ardientes bañaron su rostro mientras su cuerpo latía de puro gozo. Greg no se calmó ante eso, sino que siguió entrando en ella con un ímpetu demoledor. Una y otra vez. Hasta que al fin lanzó una estocada dolorosa contra su matriz y comenzó a estremecerse dentro de ella, agarrándola como si su vida dependiera de ello, enterrado tan profundo en su carne que parecía imposible que pudieran volver a separarse jamás.

			***

			Gregory notaba como su corazón iba recuperando el ritmo poco a poco. Cerró los ojos, afligido, y apretó los brazos en torno a la delicada espalda de Elsbeth. Había perdido cualquier tipo de moderación mientras le hacía el amor y no sabía cómo disculparse por ello. Daba igual que le hubiera pedido eso mismo; no importaba cuánto deseara ella que se desinhibiese por completo. No debería haberlo hecho. La había tomado con brutalidad, con un ímpetu nacido de la profunda necesidad que sentía.

			Los hombres decentes no hacían eso, los hombres buenos no abusaban de la fragilidad de las mujeres por mucho que ellas se lo suplicaran. Ni siquiera se atrevía a apartarse todavía, aunque llevaban varios minutos en aquella postura. Le daba pavor mirar el lugar donde sabía que había clavado sus dedos con fiereza. Si le salía un solo hematoma se haría flagelar.

			El temor se convirtió en una helada garra cuando escuchó que ella sorbía por la nariz. La tomó por los hombros y se encontró con su delicado rostro surcado por lágrimas. Pestañeó, sorprendido: Elsbeth Grenville no lloraba. Jamás la había visto hacerlo.

			—Dios mío, cariño —susurró con un nudo en la garganta—. Lo siento. Lo siento mucho. No quería hacerte daño. Oh, Beth…

			—Estoy bien. —Sus enormes ojos de cervatillo lo miraban con tantas emociones confusas que él no supo descifrarlas.

			—¡Estás llorando!

			Ella se echó a reír, pero fue una risa impregnada de llanto que le rompió el corazón. Señor, ¿cómo había sido capaz de tratarla así?

			—No sé por qué estoy llorando, Greg. Es… no puedo explicarlo. Es como si algo se hubiera roto dentro de mí.

			—Lo siento. Dios mío, soy un cretino. Te he hecho daño.

			A pesar del dolor y la vergüenza que sentía, Gregory le acarició las mejillas y le sostuvo la mirada. No quería ser tan cobarde como para apartar los ojos de ella, pero era lo que querría hacer en ese instante. No soportaba mirarla después de tratarla de un modo tan atroz.

			—No. Sí, en realidad sí. —Entonces frunció el ceño y lo miró con preocupación—. No logro entenderlo del todo, porque sí que he sentido dolor, pero yo… no quería que cesara. Ese dolor me elevaba cada vez más y… Greg, ¿es posible que me guste esa forma de hacer el amor?

			Sin poder dar crédito a lo que ella estaba insinuando, la miró durante un largo instante, conmocionado y sin saber qué decir. 

			 —¿Has sentido placer? —le preguntó.

			—Dios mío, Gregory, mucho más que placer. He sentido que me fundía contigo, que moría y que me consumía. Y yo solo podía pensar en que no era suficiente.

			—Beth… —Contuvo sus propios deseos de llorar. No podía creer su suerte. Ella no solo no estaba enfadada o decepcionada con él, sino que había disfrutado de su modo de tomarla—. Mi amor, tenía tanto miedo de haberte hecho daño.

			—No has contestado a mi pregunta. ¿Es normal que me haya gustado más que la primera vez?

			Ya no pudo contener por más tiempo su entusiasmo y dejó salir una carcajada profunda desde lo más hondo de su garganta. Pensó que lo primero que debía hacer era salir del cuerpo de su amada, o no tendría el aplomo suficiente para mantener esa conversación. Ella todavía estaba montada a horcajadas sobre sus muslos. Él todavía enterrado muy profundamente dentro de ella, ligeramente excitado por el mero hecho de seguir unido a aquella mujer tan delicada y sensual.

			Buscó sus labios y absorbió su quejido de protesta cuando la tomó por la cintura y la elevó para apartarla de sí mismo. La tumbó con cuidado sobre la cama y se cernió encima de ella.

			—A veces, un poco de dolor puede ser placentero —le explicó cuando estuvo seguro de tener toda su atención. Su mirada seguía estando llena de oscura inocencia, a pesar de lo voluptuosa y atrevida que ella se estaba volviendo—. De hecho, creo que el placer siempre tiene un matiz de sufrimiento y no hay gozo más sublime que aquel que se confunde con el tormento y el dolor. Creo que el sexo es más hermoso y completo cuando te lleva a alcanzar niveles intolerables.

			—Pues eso es lo que tú me has dado.

			Era un privilegio inexplicable saber que había podido ofrecerle una experiencia tan satisfactoria. A Gregory le costó no revelar con su mirada y la ternura de sus manos lo que Beth le hacía sentir, tampoco se propuso ocultarlo. Ella había tocado su alma y era la única mujer a la que había amado alguna vez. Lo que había ocurrido también había sido catártico para él; pues se había dado cuenta de que el sexo era algo más que lo que él había estado practicando con esmero desde que tenía dieciséis años. La conexión que sentía con Elsbeth era imposible de igualar. Jamás tendría con nadie lo que tenía con ella.

			Se inclinó para besar su sien y procuró calmar el errante latido de su corazón antes de poner palabras a aquellos sentimientos.

			—Soy un hombre muy afortunado, Beth. Yo jamás soñé que encontraría a alguien como tú. Alguien tan perfecto para mí, que pudiera igualar mi pasión y llenar mis días de emoción. 

			—¿Pretendes hacerme llorar de nuevo? —preguntó ella en tono burlón.

			Sin embargo, Greg no podía compartir su humor, porque sentía que estaba ante un momento demasiado trascendental. Cerró los ojos un instante y después se separó para buscar los de ella.

			—Te… ¿Te casarías conmigo?

			Esperó durante varios segundos, con el corazón en un puño, a que ella reaccionara. Beth se incorporó sobre un codo, en toda su maravillosa desnudez y lo miró como si él fuera un enigma. Alzó una mano hasta su pelo y lo acarició con ternura.

			—¿Te sientes obligado a pedírmelo porque era virgen?

			Gregory cerró los ojos y dejó escapar una risa desganada. Que ella le preguntara algo tan lógico le hizo perder parte de su tensión.

			—No es ninguna bobada teniendo en cuenta que te he mancillado.

			—¿Tú a mí? —preguntó con diversión.

			—Yo no era casto y puro precisamente, Beth. 

			—No… —musitó ella mientras pasaba la yema del dedo por su sien—. Eras, y eres, un criminal y un depravado. 

			Lo dijo con tanta ternura que tuvo que besarla. Se inclinó hacia ella y rozó sus labios tibios.

			—Beth… —insistió, impaciente.

			—Lo sé, Greg, lo sé —interrumpió con voz resignada. Lo miró con mil interrogantes en los ojos—. Te exigiría fidelidad.

			No era un no. Señor bendito, no había sido consciente del miedo que tenía a escuchar un no. Ella pensaba que debía poner condiciones, y él estaba dispuesto a aceptarlas todas, por complicadas o absurdas que fueran.

			—Yo te exigiría dormir en la misma habitación. —No le pareció una mala idea aumentar las apuestas—. Siempre. Incluso cuando estés enfadada conmigo. 

			—Si… lo dices en serio, también te exigiría que… no viviésemos en Londres.

			Aquello le sorprendió, pero no lo suficiente como para pedir razones. Estaba en medio de la negociación más importante de su vida, y aquella condición en concreto le venía que ni pintada.

			—Tengo mi residencia en Edimburgo ¿Nada más?

			Ella negó con la cabeza. No le pedía amor. Y aquello por algún motivo le dolió.

			—Hagámoslo como Dios manda —propuso al tiempo que se movía para colocarse entre sus piernas.

			La penetró con suma lentitud, con lentas y suaves acometidas que le estremecieron hasta los tuétanos. Besó sus sienes, sus mejillas y después su boca, hasta que ambos se vieron arrastrados de nuevo por el azote de la pasión.

			—Señorita Elsbeth Grenville —gimió a medida que endurecía sus embestidas—. ¿Me hará… el honor… de casarse conmigo?

			En realidad, no llegó a saber si le contestaba. El modo tan tierno en que ella le acogía en su interior, los suaves gemidos de placer y aquellas manos pequeñas y sensuales recorriendo su espalda, le robaron la capacidad de pensar o de oír. Gregory se entregó por completo a la dicha de abrazarla, a sentir como sus cuerpos se completaban el uno al otro. Escuchó sus murmullos de satisfacción y los frenéticos jadeos que escaparon de su boca cuando la condujo poco a poco hasta un nuevo orgasmo. Contempló sus bellas facciones al contraerse por ese mosaico de gozo y sufrimiento que solo se experimentaba al llegar a un clímax exquisito en el que él mismo se vio envuelto pocos segundos después. Consciente de que el sol ya comenzaba a levantarse sobre el horizonte, cerró los ojos por un instante para disfrutar del solaz que ondeaba por todo su ser. Solo unos minutos, se dijo. Abrazó a Elsbeth y ella murmuró algo sobre dormir. Él estuvo de acuerdo. Había pasado una noche terrible añorándola en su dormitorio. No pasaba nada por disfrutar unos pocos minutos más de ella.

		


		
			Capítulo 17

			No era su costumbre remolonear en la cama, pero después de que Gregory abandonase su dormitorio, se había quedado tan relajada que ya eran más de las diez cuando puso un pie en el suelo.

			Se desperezó y estudió su imagen reflejada en el espejo del tocador. Tenía un aspecto un tanto salvaje, con el cabello enmarañado y los ojos brillantes. Dudaba que nadie que la conociera pudiera soslayar el hecho de que algo había cambiado en ella; la estela de la pasión de Gregory Sullivan era perfectamente visible en su rostro. Se llevó las palmas de las manos a la cara para mitigar el súbito calor que inundó sus mejillas. ¡Qué desenfrenadamente le había hecho el amor!

			Gregory era un amante avezado y fogoso; mucho más de lo que ella había intuido. E iba a conservarlo para siempre, si la conversación que habían tenido un par de horas antes no había sido un mero producto de su imaginación.

			Elsbeth Sullivan.

			Paladeó el nombre en su mente mientras una sonrisa bobalicona tiraba de sus labios hacia arriba. Iba a convertirse en la esposa de ese hombre gallardo, atractivo y encantador. ¡Apenas podía creerlo!

			Se bajó de la cama y, con paso decidido, caminó hasta el armario. Ese día quería verse radiante para él. Tenía un bonito vestido de tafetán en color lavanda que siempre le había favorecido. Se lo puso y comprobó que le quedaba un poco más holgado de lo habitual. En días como ese se alegraba de no tener doncella; y, sobre todo, de no tener a alguien como la señora Lutton, que la había cuidado de pequeña y siempre había hecho comentarios muy despectivos sobre su delgadez. Ella era la responsable de que, nada más empezar su primera temporada, Beth se hubiera negado a que la ayudasen a vestirse. No deseaba que nadie le diese lecciones moralizantes a primera hora de la mañana.

			No obstante, la pérdida de peso le hizo fruncir el ceño; tal vez se debía a las muchas preocupaciones que había tenido en los últimos días. El atentado contra Gregory, su odioso encuentro con Katharina Sharpe, la posibilidad de que alguien quisiera atentar contra su padre… Era un hecho demostrado que cualquier desvelo le privaba del apetito, aunque no había sido consciente de estar comiendo menos.

			Se asomó a la ventana y comprobó que el cielo encapotado se había negado a dejar paso al sol. La atmósfera era gris y triste, como solía serlo cualquier mes de diciembre. Y, sin embargo, Elsbeth sonrió porque le parecía una mañana espléndida.

			Observó su aspecto ante el espejo y, satisfecha con el resultado, se echó un ligero chal sobre los hombros y bajó a desayunar. Su estómago acababa de darle un aviso y, dada su pérdida de volumen, decidió que tomaría un opíparo desayuno, aunque tuviera que hacerlo sola. De seguro, era la única habitante de la casa que aún no había bajado al comedor. Aun así, le agradó comprobar que Rubber había recibido su petición de no retirar el servicio.

			Ya había comenzado a salivar ante el olor de los ricos manjares que se exponían sobre la mesa principal en fuentes y cuencos cuando una figura imponente le salió al paso. Sus labios se curvaron en una sonrisa complacida al encontrarse con el apuesto rostro de su prometido. Una risita interior acompañó a ese pensamiento. ¡Su prometido!

			—Buenos días, dulce dama. ¿Ha descansado usted? —preguntó al tiempo que envolvía su cintura con ambos brazos. Beth asintió, divertida y emocionada, acercándose a él tanto como pudo—. Me alegra saberlo. Aunque me alegraría mucho más si tuviera la amabilidad de darme una confirmación.

			—¿Cómo dices?

			Tal vez fuera porque la cercanía de ese hombre le provocaba un estado constante de confusión, pero no tenía la menor idea de a qué se refería. Él entonó una sonrisa arrepentida y le rozó la punta de la nariz con la suya.

			—Esta mañana me distraje con tu adorable cuerpo y… no escuché tu respuesta a mi petición.

			Lo dijo con tal compunción que Elsbeth no pudo evitar soltar una carcajada. ¡Como si ella fuera a decir que no!

			—No le veo la gracia. —respondió él, aunque sonrió al decirlo.

			—Pobre Sullivan —bromeó con un falso tono compasivo—. Ha debido usted sufrir una inquietud terrible a la espera de mi contestación.

			—No seas cruel.

			Las manos de Greg comenzaron a trepar por su espalda. Una de ellas se dirigió hacia la base de su nuca para acariciar las delicadas terminaciones nerviosas detrás de la oreja, la otra se abrió en medio de los omoplatos y tiró de ella hasta que sus labios casi se tocaron.

			—¿Tanto lo deseas? —inquirió ella con voz trémula.

			Era una pregunta absurda, porque los ojos de Greg exhibían con absoluta claridad la respuesta a esa cuestión.

			—Sí —susurró con la boca pegada a su mejilla.

			—¿Por qué? 

			—Porque quiero repetir mil veces lo que hicimos anoche. Y esta mañana. —Elsbeth tragó saliva y tomó aire para calmar el errático latido de su corazón—. Además, podría haberte dejado embarazada. Puede que no la primera vez, pero Dios, Beth, he tenido que dejarte embarazada la segunda.

			Otro burbujeo de felicidad escapó de su garganta antes de poder controlarlo. Le fascinaba el modo en que su elección de palabras lograba acelerarle el pulso, aunque no hubiese dicho nada irreverente. Era parte de su encanto; y este no tenía fin. Gregory Sullivan era jovial, risueño y burlón; varonil y atractivo como ningún otro que hubiera conocido antes. Era un hombre sofisticado y salvaje a un mismo tiempo, luchador e inteligente. Beth no había conocido a un ser tan perfecto como él; nadie había logrado despertar en ella una admiración tan completa. Una chispa de inquietud se filtró en sus pensamientos: no pintaba nada junto a él. Incluso la gente lo comentaría cuando supieran de su compromiso; estaba segura. Dirían que había cazado al famoso Sullivan con artimañas, que se había aprovechado de la posición de su padre. Eso sería horrible, pensó con tristeza.

			—Jamás entenderé por qué quieres estar con alguien como yo —reconoció con pesar.

			—Pero ¿qué dices? —Greg se apartó y le hizo alzar la barbilla con un toque de sus dedos. Había un claro tinte de preocupación en sus ojos castaños—. ¿A qué viene esa cara triste?

			—Tú quieres casarte conmigo, ¿verdad? —Se esforzó en parecer racional, aunque lo que sentía no lo era en absoluto—. No es solo porque me haya acostado contigo o porque pueda quedar embarazada.

			Ese, sin duda, era un aspecto de sus acciones recientes en el que no quería pararse a reflexionar. Escucharlo de boca de Gregory había resultado incitante y estremecedor, pero la realidad era que podía ser cierto. Incluso aunque se casasen, eso sería una catástrofe.

			—¡Beth!

			—No tienes por qué hacerlo, ¿sabes? —insistió, tomándole las manos con las suyas—. Yo puedo afrontar perfectamente… 

			—Si dices una sola palabra más voy a enfadarme muchísimo contigo —protestó con el ceño fruncido, dándole un tirón a sus manos—. ¿Es que no te valoras nada?

			—No es eso, pero… Dios, Gregory, ¿no lo ves? Tú eres tan atractivo, tan distinguido… 

			—Y tú eres tan bonita y delicada que tu sola presencia hace que se me retuerzan las entrañas, Beth. Eres inteligente, y graciosa. Y tienes ese genio tan estimulante que hace que me vuelva loco de deseo por ti. —Su expresión se suavizó por un momento antes de alzar una mano para acariciar su mejilla—. ¿Cómo puedes dudar todavía de eso?

			—No quiero dudar de ti, Greg. De verdad que no, pero el deseo puede extinguirse y entonces podrías cansarte de mí. No quiero que te sientas atrapado al lado de una mujer a la que…

			—A la que amo más que a mi propia vida —la interrumpió con solemnidad.

			Beth parpadeó, conmocionada, sin poder creerse lo que acababa de escuchar. Intentó dar un paso atrás para apartarse de él, pero Gregory la estrechó entre sus brazos con expresión tozuda. Su mente intentaba abrirse camino por encima de esa revelación, pero no atinaba a comprenderla. Sus pulmones también se esforzaban por llenarse de aire, pero ella no era capaz de funcionar.

			—No es posible —susurró.

			—Conque no es posible… —farfulló con el ceño fruncido—. ¿Insinúas entonces que miento?

			—¡No! —protestó ella, preocupada por lo mal que estaba manejando aquello—. Pero… 

			—Pero nada —protestó de nuevo, cerrando los brazos con fuerza a su alrededor—. No tenía intención de convencerte con cursilerías. ¡Diablos! No pensé que tuviera que convencerte en absoluto, pero si te empeñas en denostar lo que siento por ti, debes saber que no pienso consentirlo. Te deseo y te amo. —Beth notó que su corazón se estrujaba al escucharlo de nuevo—. Y eso no me había ocurrido nunca antes, así que tendrás que casarte conmigo. Y lo harás. Ya no es una pregunta, por cierto. Te casarás conmigo, aunque tenga que mantenerte secuestrada en uno de mis barcos hasta que accedas.

			—No puedo creerlo —susurró, sin poder contener ya la esperanza que se derramaba por todo su ser.

			En ningún momento se le había pasado por la cabeza que él pudiera corresponder a sus sentimientos. Tampoco lo había anhelado, pues era muy consciente de que los matrimonios no solían incluir esas emociones. «El amor es para los pobres», decía siempre Charlotte. Y tenía razón. Encontrar el amor en el lecho conyugal era una rareza. Era cierto que había asumido con bastante normalidad sus sentimientos hacia Gregory, pues había aceptado que era imposible no enamorarse de un hombre tan maravilloso. Pero ¿él de ella? No, eso desde luego nunca había entrado en sus planes.

			—Ah, cariño, puedes estar segura de que lo haré. —Una ceja arqueada y un pequeño tirón en la comisura de sus labios demostró que Gregory estaba recuperando su buen humor—. Te encerraré en mi camarote y viviremos en pecado hasta que convengas en hacerme un hombre decente.

			Beth observó sus profundos ojos castaños llenos de diversión y no pudo evitar contagiarse de ella. Era real. Todo aquello era cierto. Gregory la amaba y estaba dispuesto a secuestrarla para que ella accediese a casarse con él. La alegría la inundó de un modo tan rotundo que ninguna duda o temor pudo ya empañarla.

			—Dudo que eso sea posible. —Se animó a bromear—. Tú eres del todo incorregible.

			—Tendrás que vivir con eso.

			La voz masculina se había convertido en un ronco susurro y la expresión de Gregory se había tornado anhelante. Beth reconocía perfectamente el brillo de deseo que se había despertado en sus ojos.

			—Dios mío, veo que no me queda otro remedio que decir que sí.

			—Pues dímelo. —Se pegó a ella y dejó caer la frente sobre la suya con expresión anhelante—. Dímelo para que mi corazón pueda descansar.

			Beth saboreó aquel momento único, sabiendo con total certeza que accedía no solo a ser la compañera de un hombre fascinante y peligroso, sino también a entregarle su corazón y su alma.

			—Te amo, Gregory Sullivan. Y voy a casarme contigo.

			***

			Pocos minutos después, el mayordomo los sorprendió en el comedor de desayunos de Dropmore Hall, abrazados y entregados a un beso tan escandaloso que ni siquiera se veían iguales en algunas tabernas del puerto.

			No obstante, Rubber, fue de lo más discreto y se limitó a toser para anunciar su llegada con la bandeja de las tostadas, comprobando con minuciosidad que la hija de su empleador se estaba prestando voluntariamente a aquellos arrumacos.

			Después de ofrecer las debidas disculpas por su comportamiento escandaloso y de desayunar juntos como si aquello fuera lo más natural del mundo, Beth tuvo que aceptar que no podía seguir posponiendo una conversación con su padre.

			Cuando le comunicó sus intenciones a Gregory, él se negó en rotundo a que fuera ella la que anunciase el compromiso a lord Grenville. 

			—Creo que deberías dejármelo a mí —sugirió.

			—No, claro que no. Es mi deber pedir tu mano. Es así como se hacen las cosas.

			—Pero ten en cuenta que mi padre habrá recibido ya la visita de lord Debbert. ¿Qué va a pensar si dos hombres distintos solicitan mi mano en tan poco tiempo? ¿Y sí él ha aceptado en mi nombre? Debo explicarle mis motivos, Greg.

			Lo cierto era que Beth temía la reacción del barón. A pesar de que lo quería con adoración, era muy consciente de los defectos de su progenitor, y la petulancia se encontraba entre ellos. No vería con buenos ojos una unión con Gregory Sullivan. Tal vez hubiera podido creer lo contrario cuando lo consideraba un huésped de honor en su hogar, pero sabiendo que estaba allí en calidad de espía… no tenía motivos para pensar que su padre pudiera sentir algún tipo de respeto por él.

			Sin duda, Gregory estaba más que preparado para afrontar una escena como esa. Dudaba mucho que se dejase arredrar por los aires de grandeza de lord Grenville, pero Beth llevaba años perfeccionando su habilidad para sugestionar y manipular a sus progenitores; sabía que podía lograr que ellos vieran con buenos ojos su unión si la exponía en los términos adecuados.

			Una vez que logró convencerlo para que la dejase allanar el terreno, se despidió de él con un casto beso en la mejilla y se dirigió a la biblioteca donde encontró al barón bastante alterado.

			—¿Dónde está Sullivan? —le preguntó con semblante crispado nada más verla entrar.

			Elsbeth sintió que se le retorcía un nudo en el pecho ante la posibilidad de que su padre hubiera descubierto su relación. Tal vez los criados no eran tan discretos como ella pensaba.

			—No lo sé —mintió.

			—Debo hablar con él. —Se acercó a la puerta y llamó la atención de un lacayo—. Frederick, busque al señor Sullivan y tráigalo aquí.

			—Padre, precisamente yo quería hablar con usted de…

			—Ahora no es buen momento, cielo. —Su padre la estudió con ojos apesadumbrados—. Tengo que solucionar un asunto muy importante.

			El barón no parecía enfadado con ella, lo que solo podía significar que el motivo por el que buscaba a Gregory nada tenía que ver con la relación de ambos. Suspiró de alivio, y no le importó que él lo escuchase, aunque lo más probable era que ya hubiese olvidado su presencia.

			—Lo entiendo, padre. Pero esto también es muy importante —insistió, acercándose a la mesa del escritorio para fisgar el documento que él había soltado un instante antes—. Y solo necesito unos minutos de su tiempo. 

			—Si es por la proposición de Debbert, me temo que he tenido que rechazarla, Elsbeth. —Aquello la hizo olvidar por completo la carta. Alzó la vista hacia su padre y pestañeó, contrariada. ¿Debbert ya lo había solicitado? ¿Y él lo había rechazado?—. Sé que tú pareces muy dispuesta a aceptar ese compromiso, pero yo creo que deberías reflexionar sobre ello un poco más. Siempre habrá tiempo… —Su padre se detuvo y alzó la cabeza hacia la puerta—. Ah, Sullivan, le estaba buscando. Pase. Cariño —dijo volviéndose hacia ella—, seguro que podemos hablar de esto en otro momento.

			***

			A pesar de su renuencia a dejarlos solos, Beth no vio ningún otro modo de proceder. Salió de la biblioteca, pero no se fue muy lejos. Deambuló por el vestíbulo durante casi media hora, controlando el transcurso del tiempo por el gran reloj de pared, herencia de su familia materna. El tic tac del péndulo había logrado elevar su inquietud a niveles de crispación cuando por fin Gregory salió de la estancia con gesto decidido. Sin decir una palabra, él la tomó por el codo y la condujo hacia las escaleras.

			—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó al llegar al primer rellano.

			Leyó en la expresión de Greg su resistencia a contarle la conversación que había tenido con su padre.

			—Voy a tener que ausentarme unos días.

			—¿Qué? —Parpadeó, asombrada por el repentino anuncio. Debía haber ocurrido algo muy grave, a juzgar por la expresión seria y concentrada de Gregory.

			—Vamos a visitar Dropmore House. Tu padre había aceptado celebrar allí una cacería para el gobernador de Austria en París y este ha adelantado su viaje. Llegarán a la finca de campo mañana a mediodía. Tenemos que salir de inmediato, y antes de eso tengo que enviar un mensaje a Gardner para que ponga en marcha nuestro plan antes de tiempo.

			La visita parecía de lo más inocua, por lo que no entendía a qué venía tanta alarma, ni por qué su padre parecía tan nervioso antes de hablar con Sullivan. No obstante, se propuso ser útil.

			—Iré a preparar mi maleta de inmediato. —No quería retrasarlos.

			—No, Beth. Tu no vienes.

			La orden sonó admonitoria, y la expresión de Gregory desde luego lo era.

			—¿Cómo que no? Soy una experta cazadora.

			—Es peligroso, cielo. No quiero que vayas.

			Beth frunció el ceño. ¿Cómo podía ser peligrosa una cacería con un destacado miembro de la diplomacia europea?

			—Gregory, por el amor de Dios, ¿quieres explicarme qué ocurre?

			Beth tiró de su mano y se negó a seguir siendo arrastrada por el pasillo. Quería saber a qué se estaban enfrentando y no iba a permitir que Gregory la llevase en volandas de un sitio a otro sin darle ninguna explicación.

			—Creemos que la cacería es un escenario hábilmente planeado para llevar a cabo el atentado contra lord Grenville —admitió con resignación. Aquello fue como un mazazo de realidad para Beth. Su estómago protestó con un virulento nudo de ansiedad—. No tienes que preocuparte. No en exceso. Es algo que ya habíamos contemplado. Tenemos incluso un plan trazado para tender una trampa a los traidores y capturarlos con vida, pero todo se ha precipitado y ahora no cuento con el suficiente tiempo para poner en marcha toda la operación. Lo que debería tener lugar dentro de diez días, ahora va a celebrarse pasado mañana. Diablos, va a ser un caos.

			—Pero… no lo comprendo. ¿Por qué iba el gobernador a querer hacerle daño a mi padre? Ellos son amigos.

			—Él no es más que un títere. No creo que sepa que forma parte de esto. Sería impensable que Austria se arriesgase a crear fricciones con Inglaterra, pero las personas que están detrás de este complot sí que tienen intereses en deteriorar las relaciones que tenemos con el Imperio austrohúngaro. Esta trama va mucho más allá de lo que pueda ocurrirle a tu padre, Beth, pero él será el punto de arranque. O al menos eso es lo que ellos creen, porque te prometo que se lo impediremos.

			—Tengo que ir con vosotros, Greg. —Se inclinó hacia él con mirada suplicante—. Por favor, no me dejes al margen.

			—No. Beth. Te lo prohíbo. —La orden sonó tajante e irrevocable. Gregory la tomó entre sus brazos y la apretó con fuerza—. Necesito tener la tranquilidad de que tú estarás a salvo. No quiero que te veas inmersa en algo tan arriesgado. ¿Me prometes que aguardarás con paciencia a que todo esto se resuelva?

			Beth observó con fastidio la expresión impetratoria de su prometido. Sabía que él tenía razón en sus desvelos y que ella poco podría solucionar en Dropmore House. Eso no quitaba, por supuesto, que odiase verse relegada a la incómoda situación de esperar noticias en casa.

			—Está bien. Me quedaré aquí quietecita mientras vosotros os divertís.

			El tono fue tan mordaz que Gregory incluso arqueó una ceja con desaprobación. A Beth no le importó. En ese momento no se sentía muy complaciente.

			—Te prometo que volveré antes de que te des cuenta.

			—¡Qué afortunada soy! —replicó con virulencia, cediendo al beso de despedida de su amado.

			***

			Cuatro horas después, la maleta de Charlotte fue subida por un fornido lacayo al techo del carruaje. La suya y la de su madre también habían sido embaladas cuidadosamente y depositadas en el vehículo que las llevaría hasta la finca familiar, en Burnham.

			Elsbeth no se sentía nada orgullosa de sus acciones. Sabía que había sido muy mezquino por su parte poner en conocimiento de lady Anne el tremendo peligro que corría su padre. En realidad, no había tenido intención de hacerlo, pero cuando Charlotte había acudido a visitarla esa mañana estaba tan nerviosa y enfadada que le había contado con todo lujo de detalles los motivos por los que el señor Sullivan y el barón se habían marchado de forma tan precipitada a Dropmore House.

			Ambas se habían preocupado terriblemente por lo que pudiera ocurrir durante la cacería que se avecinaba y por pura casualidad habían pasado por delante de la sala de costura de lady Anne comentando en voz muy alta lo imprudente que eran esos hombres al no exponer a nadie la conspiración que se cernía sobre ellos.

			Lottie había concluido que la baronesa era la única capacitada para tomar decisiones, y Beth había encontrado muy conveniente cargar sobre su prima la responsabilidad de irse de la lengua.

			Con una determinación que pocas veces le había visto poner en práctica, su madre hizo preparar las maletas y ordenó que fueran a buscar la de Charlotte, que había sido la última en ser cargada en el carruaje. Debía reconocerle a la baronesa su aplomo y serenidad en un momento como aquel; no había mostrado nerviosismo ni una sola vez. Se había limitado a interrogarlas y después había dado las instrucciones pertinentes a los criados para poder viajar en el menor tiempo posible.

			—¿Crees que tía Anne es consciente de que la hemos manipulado para que nos lleve al campo?

			—Shhh, calla —le susurró Beth mientras su madre descendía por las escaleras de la entrada—. Tiene un oído muy vivo.

			—Soy muy consciente de ello, jovencitas —les aclaró al llegar junto a ellas, que aguardaban al lado del carruaje—. Y no creáis que voy a permitir que corráis ningún tipo de peligro. Obedeceréis mis órdenes al pie de la letra o no habrá más fiestas esta temporada.

			—Eso solo sería un castigo para mí —respondió Lottie con una mueca elocuente.

			—Ya pensaré en algo para Elsbeth.

			El tono de la reprimenda no fue mucho más amable cuando al fin llegaron a Dropmore House. Lord Grenville montó en cólera cuando las vio aparecer en la entrada de la mansión familiar a la hora del almuerzo. Pero aquel fuego fue rápidamente sofocado por la ira de la propia baronesa, que no podía creer la desfachatez de su esposo al haberle ocultado que alguien intentaba atentar contra su vida. Beth se dijo que el plan había funcionado a la perfección; sus padres estaban tan afanados en culparse el uno al otro que no reparaban en ella.

			Cosa distinta era la indignación que bullía en la mirada de Gregory Sullivan. Se había limitado a fulminarla desde un rincón, sin decir una sola palabra, pero con claras intenciones de hacerle pagar su atrevimiento.

			Se mordió los labios, afligida, y se preguntó si sería capaz de convencerlo de que había sido Lottie la culpable de todo aquel desatino. No. Estaba bastante claro que Gregory estaba molesto porque ella había incumplido su promesa y que no iba a ser fácil hacerse perdonar.

			Lo que no esperaba —y fue lo que obtuvo— era que la ignorase durante el resto del día. Se pasó la tarde metido en el despacho de su padre con él y con el apuesto señor Gardner, que ya se encontraba en Dropmore House cuando ellas habían llegado. A Beth le había resultado una figura misteriosa, que emanaba poder y seguridad. La opinión de Charlotte, sin embargo, era que su flamante invitado era una creación divina.

			—Dios mío, ese hombre es como una estatua griega hecha de carne y hueso. ¿Has visto a alguien tan apuesto en toda tu vida? —comentó acalorada mientras accedían al jardín por las puertas acristaladas del salón.

			—Tampoco es para tanto, Lottie. —En realidad, Gregory le parecía mucho más atractivo.

			—¿Que no es…? —Su prima la miró con ojos desorbitados—. Está claro que has perdido cualquier criterio de belleza que pudieras tener. Te aseguro que no existe un hombre más guapo e interesante que ese. Me tiene intrigadísima esa recomendación de que no le hablemos a nadie de su presencia en Dropmore House.

			Lo primero que les había pedido el jefe de Gregory cuando habían sido presentados era su absoluta discreción; cosa que había hecho saltar las alarmas en la cabeza de Beth. ¿Qué clase de hombre era él para tener que andar ocultándose? Si tenía tanto poder sobre su propio padre, ¿por qué nunca había tenido conocimiento de su existencia?

			—Tiene pinta de ser bastante peligroso, Charlotte. No estarás pensando en… 

			—Ay, Beth. No he dicho que vaya a propiciar un cortejo ni nada por el estilo. Solo me parece un hombre muy apuesto, con esos ojos azules vibrantes y ese rostro de proporciones perfectas. Me pregunto si su cabello será tan sedoso como parece.

			Elsbeth no pudo evitar mirar a su prima con preocupación. Era una joven chispeante y entusiasta hasta el extremo de llegar a ser indiscreta. Tenía por costumbre ser muy franca y directa en sus atenciones con la gente cuando eran de su agrado, del mismo modo que era incapaz de disimular su antipatía por cualquier persona. Siendo tan transparente como era, le asustaba la posibilidad de que algún hombre sin escrúpulos pudiera usarlo contra ella. 

			—Debe ser mucho mayor que tú.

			—Mucho más viejo es lord Debbert, y estás bastante dispuesta a casarte con él.

			Beth se encogió por la pulla, aunque admitió que no estaba muy legitimada para ponerse moralista con su prima. Ella no era precisamente un ejemplo de corrección en los últimos tiempos. No se había atrevido a contarle lo que ocurría entre Gregory y ella; pues estaba convencida de que lo tomaría como un azaroso romance y solo lograría exaltar su ya exacerbada imaginación. Sin embargo, se vio obligada a desvelarle el nuevo rumbo que había tomado su vida. Era su amiga más querida, su hermana en todas las cosas importantes. No podía ocultarle, precisamente a ella, su felicidad.

			—Estaba muy confundida respecto a eso, Lottie, lo admito. Pero es que… yo jamás creí que pudiera existir otra razón para casarse que la estabilidad que ofrece un hombre respetable. —Beth hizo un mohín elocuente—. Ahora comprendo que pensaba de ese modo porque desconocía lo maravillosa que puede ser una unión en la que ambos deseen estar con el otro por encima de todo.

			Charlotte frunció el ceño y la miró con expresión confusa durante un largo rato.

			—¿Pero ya no lo desconoces? —terminó por preguntar, aunque aún se mostraba contrariada.

			—No. Ya no lo desconozco.

			—Eso quiere decir… —La mirada de su prima vagó por el suelo unos interminables segundos mientras ella reconstruía los hechos en su cabeza. Cuando logró atar cabos, levantó bruscamente la cabeza y la miró de hito en hito—. ¡El señor Sullivan!

			Acto seguido se tapó la boca con las manos y emitió una risita nerviosa, mientras ella le hacía gestos para que bajara la voz. Estaban a solas en el jardín, por lo que no había riesgo ninguno de ser escuchadas, a no ser que hubiera alguien vigilando desde alguna ventana. Beth tomó a su prima del brazo y la condujo por el camino de grava blanca que discurría entre los macizos de setos que bordeaban los geométricos jardines de Dropmore House. Al fondo de la vasta extensión de terreno de la finca, se divisaba un pequeño bosquecillo de coníferas que su padre estaba recreando también en el jardín delantero, donde había plantado dos cedros nada más iniciarse la construcción de la vivienda. El lugar era un auténtico vergel y la familia pasaba allí largas temporadas, o lo hacía al menos antes de que su padre fuera nombrado primer ministro.

			—Es un hombre maravilloso, Lottie —confesó con un inevitable rubor de emoción—. Me ha demostrado que toda esa fachada de truhan y embaucador no es más que una armadura para enfrentarse al mundo. En el fondo es un hombre muy tierno y atento.

			—Pero ¿cuándo ha pasado todo esto? No me puedo creer que de la noche a la mañana hayas pasado de odiarlo a admirarlo tanto.

			—Es mucho más que eso, Charlotte. Lo amo. Vamos a casarnos.

			Su prima se detuvo en seco y se apartó de ella con cara de estupefacción. No debería extrañarle la expresión de traición que se dibujó de inmediato en aquellas elegantes facciones. La mirada que le dedicó fue de puro enfado.

			—¿Te has enamorado de un hombre y te has comprometido con él sin que yo tenga ni la más mínima noticia de ello? ¿En qué estabas pensando? —bramó con los brazos en jarras.

			—Bueno, verás, no podía… alardear de mi comportamiento contigo. No ha sido muy adecuado, y tú eres bastante influenciable.

			—¡Ja! Influenciable, dice —farfulló la joven mientras echaba a andar con paso airado en dirección a la casa—. ¡Inadecuado! Y no me cuenta nada… 

			—Charlotte, ¡ven aquí! ¿Dónde vas?

			—A buscar nuevos amigos. Está claro que contigo me he equivocado. Tal vez se lo pida al señor Gardner.

			—Entonces… ¿No quieres que te hable de mi comportamiento inadecuado? —la llamó alzando la voz.

			Tal y como había esperado, aquella insinuación hizo que su prima se detuviera en medio del camino. Giró el rostro hacia ella con una ceja arqueada en gesto fatuo y después entrecerró los ojos con una clara sospecha brillando en ellos.

			—¿Cómo de jugoso es el chisme?

			Beth esbozó una sonrisa llena de malicia y adoptó así mismo una actitud desenfadada antes de guiñarle un ojo.

			—Lo suficiente para que me perdones.

			Charlotte desanduvo sus pasos y se reunió de nuevo con ella. Al llegar a su lado, le dio un pequeño e insignificante puñetazo en el hombro y después la envolvió en un abrazo.

			—¿Y él te ama? —preguntó esperanzada.

			—Tanto como yo a él —respondió con total confianza.

		


		
			Capítulo 18

			A Gregory Sullivan jamás le había gustado la improvisación. Daba lugar a equívocos y errores imperdonables. Por eso le ponía furioso que Gardner hubiera desoído su consejo de abortar la cacería. Hubiera sido tan sencillo como aducir alguna dolencia del primer ministro, y el gobernador se hubiera tenido que limitar a visitar los estupendos jardines y el bosque de coníferas de Dropmore House.

			Pero el Jefe de espías se había negado en redondo, y el propio Grenville había barruntado que «quería terminar con aquello de una maldita vez». A ambos les parecía factible organizarlo todo entre la tarde del jueves y la mañana del sábado, y él solo podía pensar en que ambos se equivocaban.

			Con razón o sin ella, Greg había pasado las últimas veinticuatro horas encargándose de reunir y organizar a sus hombres y a los de la agencia Pampilo para que cubriesen toda la superficie del área de caza y para que se ocultaran debidamente entre el follaje. Su objetivo era doble: debían evitar que los traidores accedieran a lord Grenville, pero también debían atrapar a los responsables. Lo lógico hubiera sido que hubiera dispuesto de al menos una semana para estudiar el plan y ensayar sus posiciones, pero la maldita improvisación les había privado de esa opción. A Gregory no le quedaba más remedio que confiar en su suerte para salir con éxito de aquel entuerto.

			Al menos, parecía que el barón —con ayuda de las estupendas habilidades diplomáticas de Samuel Gardner— había conseguido convencer a buena parte de los invitados para que modificasen su agenda y acudiesen a la cita; aunque lo cierto era que habían tenido que incluir a otros caballeros con los que no contaban para lograr cerrar un número decente de cazadores.

			El barón había entrado en cólera cuando le habían comunicado que Lucas Merrick, el maestro de sabuesos, no podría acudir por «motivos personales» que nadie le supo justificar. Gregory tuvo la vana ilusión de que eso detendría la celebración de un evento que, a todas luces, se les estaba escapando de las manos. Pero Gardner era legendario por su temple y resolución; no tardó más que tres horas en ir a Londres y conseguir que el marqués de Rigaud, un conocido maestro de sabuesos, se uniera a la partida de caza.

			Así las cosas, Gregory vio llenarse la mansión de invitados más o menos distinguidos que reían y conversaban como si aquello fuera un mero entretenimiento, cuando la verdad era que se jugaban mucho a la mañana siguiente. Se dirigió al establo con paso vivo; era ya bien entrada la tarde y quería aprovechar la claridad para inspeccionar a los caballos y sus arreos.

			Debía admitir que su mal humor no solo se debía a la terquedad de Gardner y lord Grenville o a su preocupación por los acontecimientos que habrían de tener lugar; si solo fuera eso, estaría inquieto o irritado, pero su actitud en las últimas horas era más bien enconada. Y la responsable de ello no era otra que Elsbeth Grenville y su desfachatada imprudencia. Aún no podía creer que ella se hubiera presentado allí en contra de sus deseos expresos. Oh, qué bobada, claro que podía creerlo. No había muchacha más obstinada y contestataria. Debía aprender en el futuro que las prohibiciones no eran el mejor método para negociar con ella; casi le había puesto el cebo en los labios para que hiciera justo lo contrario de lo que él le pedía.

			Contuvo el impulso de sonreír mientras revisaba que todo estuviera en orden en las caballerizas, donde ya se habían instalado las monturas de todos los participantes en la cacería. Incluso cuando ella se comportaba de un modo solapado y temerario lograba despertar en él esa mezcla ya conocida de admiración y ternura. La había estado castigando con su indiferencia desde que habían llegado la tarde anterior, pero la penitencia empezaba a pesarle a él tanto como a ella. Notaba como su enfado se iba evaporando a medida que pasaban las horas, mientras crecía su anhelo por tocarla o robarle un beso en algún rincón apartado. Tal vez estaba siendo demasiado duro, dadas las circunstancias. Bien pensado, nada tenía por qué salir mal siempre que las damas no se empeñasen en participar en la batida del zorro. Elsbeth no tenía por qué correr ningún peligro; y, para ser honesto consigo mismo, tenerla cerca resultaba muy tonificador.

			Además, tampoco tenía motivo para ser tan suspicaz, se dijo con resignación; el plan trazado por Gardner era condenadamente bueno y minucioso. Era imposible que nadie entrara o saliera de la finca sin que ellos se percatasen. Había hombres apostados por todo el perímetro, que descubrirían de inmediato a cualquier merodeador. Esos tipos no tendrían ni la más mínima oportunidad de llegar hasta el primer ministro antes de que ellos los atrapasen.

			—Señor Sullivan, ¿podemos hablar?

			La voz tranquila y sosegada de Elsbeth lo sobresaltó. Se giró para enfocar su mirada en ella y tuvo que contener una imprecación cuando vio lo bonita que se veía con el traje de montar de color cereza que ya le conocía.

			—No tengo tiempo en este momento, señorita Grenville —objetó, airado, mientras demostraba lo ocupado que estaba volviendo a tirar de las correas de la montura del barón para asegurarse de que no hubieran sido manipuladas.

			—Había pensado que podríamos salir a dar un paseo a caballo —sugirió ella con un elocuente tono mordaz—, pero si le es imposible, dada la importancia de su tarea, tal vez podríamos hablar aquí.

			Gregory detuvo el movimiento de sus manos y suspiró. En realidad, revisar las cinchas de las monturas era un trabajo que necesitaba de toda su atención; no era algo que pudiera hacer mientras hablaban, porque no estaría prestando el debido cuidado.

			Rendido a esa evidencia, se dio la vuelta, cruzó los brazos con gesto arrogante y le dirigió una mirada reprobatoria que en lugar de provocar en ella el debido arrepentimiento, le hizo alzar la barbilla. «Conque, sí, ¿eh?».

			—No pareces debidamente afligida por tu comportamiento —le recriminó, dejando a un lado el trato formal, y absurdo por otro lado, que había empleado antes.

			—Podría fingir que lo estoy y eso me facilitaría las cosas, pero —arqueó una delicada ceja rubia— prefiero ser honesta y admitir que no me dejaste más opciones.

			—¿Te vanaglorias entonces?

			—Me reafirmo, que es distinto. No te imagino aguardando en casa mi regreso mientras yo me expongo al peligro —adujo con mirada pragmática—. Eso es justo lo que tú me ordenaste.

			—Fue una petición —replicó.

			—Bien sabes que no lo fue. —El tono de ella era una mezcla de ironía y burla que se le antojó de lo más sensual. 

			—Así que… como no estabas conforme, sencillamente hiciste un numerito y te presentaste aquí con la caballería.

			—Charlotte es algo osada, pero yo no la llamaría «la caballería». Mi madre, sin embargo… 

			—Beth… te lo advierto. Estás pisando terreno enfangado.

			Lo que Gregory estaba sintiendo no era enfado, precisamente. El tono arrogante de Beth, sus enormes ojos negros matizados con una expresión desafiante, la postura sensual de su cuerpo embutido en aquel provocador traje de montar… lo estaban excitando a un ritmo trepidante.

			—Y, sin embargo, soy incapaz de sentir la debida… aflicción —respondió en tono solapado.

			Avanzó hacia ella con gesto amenazante y, aunque vio cómo retrocedía hasta que su espalda tocó el travesaño de una cuadra vacía, su expresión en ningún momento acusó temor alguno. La tentación de pegarse a ella era como un grito en su interior al que cedió con gusto.

			—¿Piensas que voy a asustarme porque me acorrales con esa mirada intensa y apasionada? —Ella se alzó de puntillas y acercó los labios a su oído—. Así solo lograrás alborozarme.

			El corazón de Gregory bombeó sangre en su pecho con una fuerza atronadora. La anticipación que sentía era tan grande que podría caer de rodillas por el esfuerzo de contenerla.

			—Pequeña descarada… —Pegó la mejilla a la suya y dejó escapar el aliento al percibir su dulce aroma a jazmín —. Debería darte una tunda por desobedecerme. ¿Lo sabes?

			—Me gustaría ver cómo lo intentas —murmuró ella con un jadeo de pura anticipación.

			Gregory estalló en una carcajada por su refrescante desfachatez antes de envolverla entre sus brazos e inclinar la cabeza para apoderarse de sus labios.

			Era casi humillante el modo en que esa mujer lo reducía a la pura necesidad de tocarla y fundirse con ella. Si se lo propusiera, lograría que Greg olvidase sus principios y hasta su dignidad. No había nada que no estuviera dispuesto a hacer por ella. Todo menos dejarla, todo excepto permanecer lejos de su tentador cuerpo.

			—Podrías convencerme de cualquier cosa, ¿sabes? —le confesó. Beth arqueó una fina ceja dorada—. Me tienes comiendo en la palma de tu mano, no finjas que no lo sabes. El único modo en que conocerás mi ira es si algún día me pides que no te toque o si compartes tus encantos con otro hombre.

			—¿Sentirías celos?

			Los brillantes y acuosos ojos negros observaron con atención cómo su mano ascendía hasta rodearle un pecho. Gregory arrastró con firmeza la yema de su pulgar por el duro pezón, que se adivinaba incluso por debajo de la gruesa tela de su vestido.

			—Los tengo incluso sin que haya ninguna amenaza. Te tengo entre mis brazos y, mientras te toco, siento que no es suficiente, que no estás lo suficientemente atada a mí.

			—Dependo completa e irremediablemente de ti, Greg. No soy feliz si no es contigo, entre tus brazos, con tus manos sobre mí.

			Gregory le recompensó aquel pequeño tributo de sumisión pellizcando lentamente la cima de su pecho. Se inclinó para tomar de nuevo sus labios, pero lo hizo con dominada calma, tentándola con la boca mientras sus manos atormentaban sus sensibles pechos.

			—Y yo no puedo pensar en nada que no sea tocar cada pulgada de tu cuerpo desnudo. —Le mordió el labio inferior y arrastró la caricia antes de pasar la lengua por encima—. Te arrancaría la ropa ahora mismo y no me detendría hasta llenarte tan hondo que no pudieras respirar.

			—Greg —gimió su nombre.

			La voracidad tomó el mando de sus emociones ante ese sonido gutural. Rodeó su cintura con un brazo y la pegó con ímpetu a su cuerpo mientras su otra mano masajeaba el pequeño pecho de Beth y su lengua se internaba con hambre en la boca de ella.

			Su prometida respondió con sincera fogosidad y pronto estuvieron jadeando en el beso y frotándose el uno contra el otro.

			Nuevamente, un criado de la familia tuvo que ser el que pusiera fin a su desenfrenado encuentro. El jefe de establos soltó una imprecación cuando encontró a Greg presionando a la hija del primer ministro contra las tablas de madera con ardorosa pasión y después se dio la vuelta, tan rojo como una granada.

			—¿Está bien, señorita?

			El hombre había visto lo participativa que estaba siendo Beth, o de lo contrario ya habría dado la voz de alarma.

			—Sí, Harold —balbució, toda ruborizada—. Yo… lo siento. El señor Sullivan estaba… estaba…

			—Déjalo, mi amor, no hay manera de justificarlo —le dijo él con sorna—. Harold, le prometo que tengo la más honorable de las intenciones.

			El hombre se limitó a carraspear, como indicándole que lo que estaba haciendo era de todo menos honorable.

			—De verdad que puede ir tranquilo, Harold. Voy a acompañar a…

			—Seré yo quien la acompañe, señor Sullivan —sentenció, aún de espaldas a ellos, pero con el rostro ligeramente vuelto para que no se les pasase por la cabeza volver a acercarse el uno al otro—. Estoy seguro de que su padre lo preferirá.

			Y si aquello no era una amenaza de delatarlos, Greg se comería su mejor sombrero.

			—Está bien, Harold —intervino Elsbeth—. Vaya delante.

			—Mejor vamos juntos —insistió él, terco. Aunque dio unos pasos hacia la puerta para dejarles despedirse.

			—¿Puedo ir a verte esta noche? —le susurró al tiempo que le metía un mechón suelto tras la oreja.

			—Duermo en la misma habitación que Charlotte. —Gregory no pudo ocultar su decepción, aunque fue efímera, pues su descarada prometida había pensado en todo—. Yo iré a la tuya.

			—Pilluela. —Greg le guiñó un ojo y, con una ligera caricia sobre su nalga, la empujó para que siguiera al jefe de establos antes de que se arrepintiera y la arrastrara al interior.

			***

			Tenía un mal presentimiento. Tenía un jodido presentimiento muy malo. 

			Gregory se paseó nervioso por el salón de desayuno mientras los invitados tomaban un refrigerio. Su pertinaz negativa a que las damas participaran en la cacería había sido escuchada y, de hecho, lady Anne, había tenido la amabilidad de convencer al resto de féminas asistentes para una excursión a las ruinas cercanas de un castillo medio derruido. Volvió a expresarle su agradecimiento con un leve asentimiento de cabeza y una sonrisa afable que debía expresar a las claras su eterna admiración.

			No se había parado mucho a pensar en lo generosa que había sido la baronesa con él desde que había llegado a su hogar. Había estado tan ocupado intentando encontrar a los responsables de la conspiración y lidiando con los sentimientos que le despertaba Elsbeth, que no había valorado en su justa medida el hecho de que esa mujer le había recibido con una cortés indulgencia que él en absoluto se merecía —ni antes de seducir a su hija ni, por supuesto, después—. Se preguntó de nuevo cómo enfrentaría a los Grenville cuando llegase la hora de pedir la mano de Elsbeth. Si no estuviera tan preocupado por el desarrollo de aquella jornada en concreto, se echaría a temblar ante el conocimiento de que iba a pedirle a aquella distinguida familia que le permitiesen desposar a su preciosa e inteligentísima hija.

			—No puedo seguir entreteniéndoles —propuso Grenville, que se le había acercado por la espalda.

			Sí, Gregory sabía que ya habían postergado demasiado el inicio de la cacería, se notaba que los participantes estaban impacientes y hacía más de una hora que el maestro de sabuesos se había ido a preparar a los canes.

			—Está bien. Ha llegado el momento. —Se giró hacia el barón antes de que se marchase a comunicar la noticia—. Pero recuerde que por muchos hombres que haya en el perímetro y por mucha confianza que tengamos en poder interceptar a cualquier traidor, deberá cuidar de su propia integridad. Olvídese del zorro, Grenville. Pegue los ojos a todo lo demás.

			El primer ministro se limitó a asentir con gesto serio. No era desconocedor del tremendo peligro que pesaba sobre él y no era ningún tipo de descerebrado. Por el contrario, era una persona bastante preocupada en mantener su lujoso y respetado nivel de vida. A Gregory no le cabía duda de que actuaría con prudencia y evitaría cualquier riesgo innecesario.

			—Anuncie la salida, pues.

			La mañana no había levantado cuando los cazadores se pusieron en marcha. Gregory se ajustó la chaqueta roja y reacomodó su postura sobre la silla. Le correspondía a él ser los ojos de la cuadrilla del barón. Sus hombres podían vigilar desde la periferia del área de caza, pero, desde dentro, él podría detectar cualquier movimiento extraño que no correspondiera a ninguno de los agentes participantes. A tenor de ese objetivo, todos sus hombres vestían ropa de color pardo; solo esperaba que a los posibles intrusos no se les hubiera ocurrido utilizar ese mismo tono para camuflarse.

			Resultaba complicado fingir que seguía la reala de los perros, pero era bastante sencillo hacer creer a cualquier observador que oteaba en todas direcciones buscando la presencia del zorro; de modo que Gregory se olvidó muy pronto de las apariencias y se dedicó a vigilar en busca de cualquier movimiento extraño. La niebla dificultaba esa labor, y también el desarrollo de la propia cacería, por lo que el grupo se movió de manera lenta y casi torpe, se podría decir. Tampoco era que hubiera avezados cazadores entre los presentes; Greg se dijo que lograría dejar a todos esos petimetres en ridículo si no estuviera ocupado en otros menesteres. La mitad de ellos tenían el mismo instinto depredador que un gusano de seda.

			Todos esos pensamientos quedaron relegados a un segundo plano cuando detectó una ráfaga escarlata moviéndose en el perímetro de su visión. Fue solo un destello, pero aquella casaca roja no tenía ningún motivo para moverse en dirección al oeste. La partida de cazadores estaba bordeando en ese momento un pequeño estanque, y se movían en dirección contraria. Acuciado por el presentimiento de que aquella era la anomalía que había estado buscando, tomó la decisión de detenerse y distanciarse del grupo. Antes de eso le hizo señas a uno de sus hombres para asegurarse de que no perdía ojo al primer ministro. Se detuvo entonces detrás de un grupo de cipreses y se quitó la chaqueta para evitar delatar su posición.

			El individuo al que había divisado —a algo más de cien yardas de distancia de él— también desmontó de su caballo y lo ocultó detrás de unos arbustos. Si aún no había saltado hasta la última de sus alarmas, aquello las disparó. ¡Un invitado! En ningún momento se les había ocurrido que los traidores hubieran logrado introducir en Dropmore House a uno de sus hombres en calidad de huésped. ¿O quizá se había colado en la finca mucho antes de lo que esperaban y se había unido a la partida como si de un rezagado se tratase?

			Fuera como fuese, le quedó muy claro que aquel era el hombre al que habían enviado a asesinar a Grenville cuando el tipo echó el cuerpo a tierra y se posicionó para disparar desde su posición. Gregory supo que no llegaría a tiempo hasta él.

			Entendió la estrategia del tirador en cuanto se percató de la dirección a la que apuntaba. El grupo había rodeado el estanque, pero tendría que pasar obligatoriamente por aquel estrechamiento del camino pues el bosquecillo que había más al norte era demasiado denso.

			Cerró los ojos un segundo y barajó las distintas posibilidades. Era imposible prevenir a cualquiera de los hombres que había situado por el perímetro de la finca. Al más cercano lo había mandado en pos de Grenville cuando se había apartado y el resto no era visible en ese momento; estaban demasiado lejos. Aparte de él, nadie más parecía conocer la posición del tirador.

			Se hallaba demasiado lejos para lograr detenerlo antes de que lograse disparar, que sería la opción más sensata. Eso era impensable, porque el grupo llegaría a él muy pronto. Desde su ubicación, en lo alto de la loma, podía ver que pronto comenzaría a virar en dirección este. En menos de un minuto, se le echaría encima.

			Se le agotaba el tiempo.

			No le quedaba otra opción.

			Greg se llenó de aire los pulmones y se apostó contra el tronco de un árbol para ayudarse a mantener el pulso.

			No tendría más que una oportunidad.

			Cuando vio las primeras figuras traspasar el límite visual de la loma, giró la cabeza hacia su objetivo y apuntó con el revólver a su cabeza. La suya era un arma corta, mucho más certera que la escopeta de caza de su oponente. Rezó para que la suerte guiara su mano y disparó. La bala impactó a pocos centímetros de la mata de pelo oscuro que se agazapaba sobre la hierba. El tirador alzó el rostro en su dirección, adivinando de qué lugar había provenido el tiro. Después volvió a repecharse y dirigió el cañón hacia el grupo de jinetes que se había detenido al escuchar la detonación, buscando probablemente la procedencia del tiro. Gregory abandonó entonces su posición y comenzó a gritar que se alejasen, al tiempo que volvía a disparar su arma en dirección al asesino.

			Dándose cuenta de que su posición había quedado expuesta, el tipo lanzó un disparo hacia el grupo y después se levantó con la agilidad de una pantera, echando a correr en dirección al bosque. Por un instante, Gregory contuvo la respiración y giró la cabeza buscando a Grenville con desesperación entre los jinetes. Todos llevaban casacas rojas, todos parecían iguales en la distancia, todos se movían nerviosos en sus monturas los unos alrededor de los otros. El tiempo se estiró como una goma hasta que logró enfocar sus ojos en un hombre que se sujetaba el brazo y profería órdenes a voz en grito. «¡Santo Dios!», suspiró aliviado. Aquel era Grenville. Lo habían herido, pero no parecía ser muy grave o no estaría dando semejantes voces.

			Tranquilizado a ese respecto, Gregory pensó en volver a por su montura, pero se dio cuenta de que perdería un tiempo valioso, de modo que también se lanzó a una loca carrera en pos de su objetivo al que había perdido de vista por un imperdonable segundo.

			Se adentró en la masa de tejos sin tener la menor idea de qué dirección había tomado. Varios jinetes galoparon también en su dirección y comenzaron a inspeccionar el bosque. Gregory dio órdenes a aquellos que estaban bajo su mando, pero en los interminables minutos que duró la búsqueda ninguno de ellos supo darle razón del tirador. El maldito se había evaporado como la niebla; pero eso no hizo que Gregory se rindiese.

			Movilizó a sus hombres e inspeccionó cada recodo del bosque, mientras daba órdenes de que los invitados volvieran, escoltados y vigilados por cuatro de sus hombres, a la casa de campo.

			—No perdáis la vista a ninguno de ellos. Si alguien intenta escapar, apresadlo —le comunicó a Faring, uno de los más avispados.

			Media hora después, Gregory fue informado de que la herida del primer ministro no revestía gravedad, y que había sido escoltado a la mansión junto con el resto de invitados; de todos los invitados.

			Aquello lo tranquilizó y le permitió centrar su atención en la búsqueda del tirador, aunque, para su consternación, todos los intentos fueron en vano. Dos horas después del suceso, se vio obligado a reconocer que se le había escapado. Pero ¿cómo? Se revolvió con furia y pateó el suelo cuando el último de sus rastreadores volvió con las manos vacías.

			La imagen de Elsbeth pasó por su mente y dio gracias al cielo por haber logrado convencerla de no participar en la cacería. Le aterrorizaba el mero pensamiento de que ella hubiera podido presenciar el intento de asesinato de su padre. Por segunda vez, además.

			Antes de ir a recoger su caballo, se acercó al lugar donde el misterioso hombre había estado apostado. Él debía conocer los vericuetos de la finca para saber que iban a pasar por aquel enclave. Observó la forma que había quedado impresa sobre la hierba, justo en el lugar donde él había estado tumbado. Se agachó y echó el cuerpo al suelo. La visión era perfecta desde aquel punto. Sí, desde luego, quien quiera que fuese había tenido tiempo de estudiar el terreno. Estaba a punto de levantarse cuando sus ojos se posaron con incredulidad sobre un objeto que colgaba del saliente de una rama de un arbusto. Gregory miró boquiabierto la fina cadena de oro, de la que colgaba la esfera de un reloj.

			Lo abrió y se quedó pasmado al leer la inscripción en la cara interna de la tapa: «Courtois».

			No podía ser.

			Adrien Courtois, marqués de Rigaud, era uno de los invitados a la cacería. ¡Era el maldito maestro de sabuesos!». Greg sintió que se le paraba el corazón al pensarlo. Aquel hombre había sido una invitación de última hora, y solo porque el maestro con el que contaban se había ausentado sin dar razones. Malditos fueran. Cada pulgada de aquel maldito plan había sido puesta en marcha con tranquila eficacia.

			Mientras recuperaba su montura y se dirigía a la casa, no dejó de pensar en todas las variables que sus enemigos habían controlado con riguroso detalle. Conocían la finca lo suficientemente bien para saber dónde apostar un hombre y cómo huir de allí sin ser atrapado. Tenían el suficiente poder para trastocar la agenda del gobernador. Y habían logrado introducir en la finca a su asesino con el bochornoso agravante de que ellos mismos lo habían invitado a última hora.

			«A Gardner le va a explotar la cabeza», pensó con ironía, azuzando a su caballo y pensando en lo cerca que había estado de sufrir el peor de sus fracasos como espía aficionado.

		


		
			Capítulo 19

			Como si se tratara de un parto complicado, encontró el vestíbulo de Dropmore House atiborrado de gente. Lo primero que buscó al entrar fue la alta figura del primer ministro, a quien halló al fondo del salón, departiendo con los invitados. Su brazo estaba vendado por encima de la chaqueta, pero era evidente que no había considerado necesario retirarse a causa de la herida. La presencia del gobernador, con toda probabilidad, había dictado la resolución del barón de permanecer en el vestíbulo esperando noticias con los demás.

			No tuvo tiempo de profundizar más en su análisis porque un torbellino de muselina color añil se abalanzó sobre él nada más internarse en la sala.

			—Estás bien. —A Gregory no le dio tiempo a abrazarla antes de que se apartase enfadada—. Me has tenido terriblemente preocupada.

			Alzando una mano para acariciar su mejilla, le dedicó una sonrisa. Sus enormes ojos de cervatillo aún se veían angustiados, pero desencadenaron en él una satisfacción inmensa al saber que al fin alguien se preocupaba por él de ese modo. Había visto a muchas de las mujeres Sullivan recibir con gestos semejantes a los hombres que volvían de faenar en sus barcos; siempre los había envidiado en secreto.

			—Estoy bien, cariño.

			Beth se mordió el labio inferior, como si aún no pudiera creer que hubiese vuelto sano y salvo. Estaba a punto de decirle que ni siquiera había corrido peligro cuando notó la garra de una mano en el brazo.

			—¿Qué demonios cree que está haciendo?

			El primer ministro le dio un tirón para apartarlo de su hija. Greg se dejó hacer, consciente de la escena que estaban presenciando sus invitados.

			—Padre…

			—Señor —terció con inusitada calma—, lo cierto es que deberíamos tener una conversación al resp…

			—Ni hablar —lo interrumpió Grenville con mirada furibunda.

			En ese momento, al barón le importaban muy poco sus invitados o la opinión que a ellos les mereciese el sorprendente desarrollo de los acontecimientos. Así lo demostró el hecho de que insistiese en arrastrarlo lejos de Beth. Ella los miraba estupefacta, y Greg le lanzó un guiño confiado para que no se asustase.

			—Milord…

			Su intento de hablar fue interrumpido de inmediato.

			—No —bramó—, ni se le ocurra mencionar la posibilidad. Usted se ha vuelto loco. —Con expresión horrorizada, se dio cuenta de que estaba alzando la voz y de que su comportamiento era cuando menos escandaloso—. No sé qué cree que está haciendo con mi hija —siguió en voz más baja—, pero olvídese de eso en este mismo instante.

			Gregory tomó aire. Sabía que tarde o temprano se enfrentaría a ese momento, pero el conocimiento no hacía la tarea más fácil ni borraba la ocasión tan desafortunada que habían elegido para hablar de ello.

			—Me siento incapaz de cumplir esa orden, milord.

			—Más le vale hacerlo, Sullivan, o juro que no pararé hasta destruirlo.

			Entrecerró los ojos hacia su futuro suegro. Podía tolerar hasta cierto punto su estupor, e incluso su rechazo a un compromiso entre ellos, pero no era muy tolerante respecto a recibir amenazas.

			—Debería escucharme —se limitó a decir con expresión hermética.

			El arañazo de muselina añil volvió a filtrarse en su visión. Antes de que lograse detenerla, Beth se acercó como una exhalación.

			—Padre, ¿qué está haciendo?

			—Ve con tu madre, Beth —dijo sin mirarla—. Esto no te concierne.

			Ella lo miró de hito en hito antes de dibujar una expresión ofendida.

			—¿De verdad, padre? —siseó—. No podría concernirme más.

			—No estoy de acuerdo —protestó el barón—. Estas cosas se hablan entre hombres. 

			—No creo que esté hablando, creo que está dando órdenes y decidiendo mi vida. Y solo creo que debería saber que él… bueno, que el señor Sullivan… Ay, Greg, ayúdame.

			Conteniendo su diversión, Gregory se giró hacia Grenville, que seguía con la mirada fija en él, pero sus siguientes palabras lo detuvieron en seco.

			—¿Te ha forzado este canalla? —la miró de reojo, porque seguía pendiente de él.

			—¡Padre!

			Pero Grenville pudo leer en su rostro mucho más de lo que se dijo con palabras, pues sus acciones recientes no le hacían sentir muy orgulloso y probablemente encontró un dejo de culpabilidad en su expresión.

			—¡A mi despacho! —bramó el barón—. ¡Ahora! —Entonces sí que se giró a mirar a su hija—. ¡Tú no!

			Más cariacontecido de lo que le hubiera gustado estar en esa situación concreta, Gregory acompañó al barón, cruzando el vestíbulo y observando como el resto de invitados procuraba fingir que estaban ocupados en sus conversaciones, cuando la realidad era que no cejaban en su empeño de enterarse de lo que ocurría.

			Debía escoger muy bien sus palabras a la hora de abordar a Grenville, pues se jugaba mucho en aquella charla. Podía llegar a casarse con Elsbeth, aunque su familia se opusiera, eso lo sabía. Pero no era la vida que quería para ella. Beth merecía algo mejor que perder a sus seres queridos por corresponder al amor de un canalla como él, que la había seducido hasta hacerle perder su buen juicio.

			Tal vez no se sentía muy orgulloso del modo en que había hecho las cosas, pero sí estaba muy satisfecho y feliz del resultado: tenía a la mujer que amaba, y no iba a perderla por nada del mundo.

			Por tanto, solo le quedaba una vía de actuación: el diálogo. Tenía que convencer a Grenville de que podía hacer feliz a su hija.

			—Voy a convertir su vida en un infierno, Sullivan —amenazó no muy bien hubo cerrado la puerta—. Si pensaba que mancillando a mi hija se iba a asegurar su mano, se equivocaba.

			—Entiendo su enfado, Grenville, pero se acerca peligrosamente a la ofensa —repuso con tono firme pero suave.

			—Maldito mocoso. Yo…

			—Jamás ha sido mi intención aprovecharme de su hija —lo interrumpió con expresión serena. Debía hacerse dueño de la situación—. Es cierto que no me he comportado con honor, pero no es por los motivos que usted sospecha. No tenía la intención de comprometerla, porque no aspiraba a casarme. Era una idea que ni se me pasaba por la cabeza hasta que conocí a Elsbeth. Si he actuado de un modo tan temerario es porque me he enamorado de su hija, milord.

			—¡Enamorado! —bufó—. Usted puede estar encaprichado con Beth y estoy seguro de que ella lo está de usted, pero lo conozco, Sullivan. Sé el tipo de vida que le daría a mi hija. ¡No pienso consentirlo!

			—Le daría la mejor vida que estuviera a mi alcance o que el dinero pueda pagar, pero, sobre todo, la cuidaré y protegeré. Creo que eso es algo que un padre siempre espera para sus hijas.

			—Lo que un padre espera para su hija es que no llegue ningún sinvergüenza y la arruine bajo su propio techo. Le digo que me opongo y me opondré a ese enlace. Puede irse olvidando de ella, porque no consentiré que se casen.

			Greg respiró hondo y se obligó a serenarse, porque la intransigencia del barón le estaba poniendo de un humor del demonio. Era un padre ofendido, se recordó. Debía tener mucha mano izquierda. Y también debía hacerle entender lo crítica que era en realidad la situación.

			—No quería llegar a esto, pero le recuerdo que Beth podría estar embarazada.

			Podría haber añadido que eso sería una deshonra sin precedentes para la familia, pero no hizo falta. La comprensión atravesó los ojos del primer ministro y unos segundos después, su puño cruzó la cara de Gregory. El impacto, tan inesperado, lo dejó fuera de juego por un largo instante, aunque no consiguió derribarlo. Grenville no era un tipo de acción, no tenía la fuerza para hacerle daño, aunque sí para cabrearlo.

			—¡William!

			Lady Anne y la propia Beth entraron en la estancia de forma intempestiva. Estaba claro que la hija había recurrido a la madre como quien invoca a una instancia superior. Por suerte, su intervención templó la furia que comenzaba a desatarse en su interior por el golpe recibido.

			—No vas a casarte con este canalla —le comunicó a Beth con los ojos aún inyectados de desprecio por él.

			—¿Te refieres al mismo canalla que has invitado a nuestra casa como huésped de honor?

			La intervención de lady Anne le pareció a Gregory de absoluta justicia poética. Tuvo que reconocer que le provocó no poca admiración aquel tonillo de sarcástica suficiencia.

			—Anne… 

			—No, William. Creo que me debes una explicación —repuso con aspereza.

			—Este no es el mejor momento.

			—Dado que tus decisiones han llevado a que este hombre comprometa a tu hija, yo creo que es el mejor momento para darlas.

			—Madre… 

			—Beth, déjame.

			Un mudo entendimiento cruzó entre madre e hija. Gregory no sabía qué podían haber hablado ambas mujeres antes de entrar en el despacho, pero estaba claro que lady Anne tenía una estrategia en mente, porque se la veía muy decidida.

			—Explícame, William, por qué este hombre era adecuado para sentarse a mi mesa cada noche, pero no lo es para desposar a mi hija.

			—¡Es un contrabandista!

			—Aseguraste que no lo era. ¿Me mentiste?

			—Yo… ¡Anne! —Se mostró contrariado—. ¿Es que acaso quieres que alguien como él se case con nuestra niña?

			Resultaba bastante cómico asistir a semejante duelo de voluntades por parte del primer ministro y su esposa. Había que reconocer que era como ver a un pez al que han sacado del agua y que se empeña en pelear con el pescador para salvar su cuello. Greg no dudó ni por un instante que aquella pugna la ganaría la baronesa.

			—Quiero que mi niña se case con quien ella quiera. Y ella lo quiere a él.

			En ese punto, todos los presentes, incluido él, se volvieron para mirar a Beth, de quien todos parecían haberse olvidado por un instante; sus padres debido a la acalorada pelea, Greg absorto en los irrefutables argumentos de la dama.

			—Quiero casarme con él —manifestó con solemnidad.

			—Tú no lo conoces. No sabes a qué se dedica. —Grenville empezaba a parecer más enfurruñado que iracundo.

			—¿Se refiere al comercio con India o con América? O tal vez a su trabajo para el señor Gardner. —Beth hizo un gesto de despreocupación con la mano—. Padre, lo sé todo. Él me lo ha contado todo. Es un poco sinvergüenza —dijo en tono risueño—, pero igual lo quiero.

			Greg no pudo evitar la sonrisa de puro regocijo que invadió todo su ser. Dio un paso hacia ella, con el corazón henchido de orgullo.

			—Te quiero —le susurró.

			Su expresión, entre preocupada y esperanzada, se tornó en otra de pura felicidad cuando le devolvió la sonrisa.

			—William, Beth lo ha intentado con todas sus fuerzas durante siete años —intervino lady Anne— y no ha encontrado un candidato que cumpliese nuestras altas expectativas. ¿No crees que es hora de que ella elija con el corazón como lo hicimos nosotros?

			—Vamos, Anne —respondió el barón con tono derrotado.

			—Señor Sullivan, —lady Anne se volvió hacia ellos— será un placer darle la bienvenida a la familia. Creo que… corre cierta prisa que organicemos una boda espectacular, ¿no es cierto?

			—Bastará con que estén nuestros seres queridos y un pastor, lady Anne.

			—No, querido, me temo que de eso no me va a convencer. Dos semanas. William, encárgate de la licencia. Y ahora, dejemos solos a los chicos.

			—¿Te has vuelto loca? —bramó lord Grenville con cara de incredulidad.

			—Querido, tu futuro yerno acaba de salvarte el pellejo por segunda vez. Creo que puedes darle la confianza de disfrutar de un poco de intimidad con su prometida. Además, el médico tiene que revisarte esa herida.

			—¿Es que yo no tengo nada que decir en este asunto? —insistió con gesto cansino—. ¿Desde cuándo he dejado de ser el cabeza de familia? Por el amor de Dios.

			—Padre —dijo Beth acercándose a él—. Sé que no hemos actuado con honestidad, y lamento muchísimo haberlo decepcionado, pero yo ni siquiera me atrevía a soñar con encontrar a alguien como Gregory. Ahora sé que, si no puedo casarme con él, seré una infeliz toda mi vida.

			Gregory pudo ver el momento en que el barón cedía a las pretensiones de Beth. El enfado fue sustituido por otra expresión que caminaba entre la resignación y la ternura que siempre exhibía hacia ella. William Grenville podía tener muchos defectos, pero estaba loco por su esposa y por su hija; aquella pequeña batalla la habían ganado.

			—Tendrá que reformarse, Sullivan —bramó de pronto en su dirección, como si se hubiera dado cuenta de que solo podía desquitar su frustración con él. Gregory aceptó el papel de chivo expiatorio con absoluto agrado—. No puedo consentir que siga traficando con América. ¡Eso está prohibido! No voy a hacer la vista gorda porque sea mi yerno.

			—Desde luego, milord. Le garantizo que mañana mismo haré volver a mi navío de las costas de Georgia.

			Hacer esa promesa no fue nada difícil, y, de hecho, se sintió un poco culpable por mostrarse tan dócil cuando lo cierto era que había desviado —algún tiempo atrás— el tradicional contrabando de su familia con Norteamérica por costas más lucrativas. Napoleón había impuesto por el Decreto de Dublín la prohibición de comerciar con Inglaterra; muchos países de Europa estaban dispuestos a pagar un alto precio por seguir recibiendo ciertas mercancías, y Sully tenía toda una flota de navíos dispuesta para el transporte. Se abstuvo de mencionar ese aspecto de su negocio al barón, dado que él no había mencionado nada sobre abandonar el comercio con Europa.

			Le ofreció una sonrisa de mansedumbre que pareció tranquilizar al primer ministro y le hizo una elegante venia a lady Anne cuando ambos abandonaron el despacho.

			Beth no esperó que sonara el clic de la puerta para lanzarse a sus brazos.

			—No me lo puedo creer —murmuró contra su hombro.

			Gregory la abrazó con fuerza, dejando fluir todas las emociones contradictorias que había estado sintiendo ese día para quedarse solo con la felicidad de saber que había logrado ganarse el honor de casarse con aquella joven maravillosa que le correspondía en afecto y pasión.

			—Vas a ser la señora Sullivan —le dijo apartándose para mirar su radiante sonrisa—. Y no puedo estar más orgulloso de lo valiente que has sido, mi amor. Serás una capitana de barco muy valerosa.

			—¿Me harás capitana de un barco? —preguntó, extasiada.

			—Puedo nombrarte capitana honorífica y enseñarte a manejar el timón. ¿Te gustará viajar conmigo en barco?

			Era curioso que nunca se le hubiera ocurrido preguntarle algo tan importante. Gregory pasaba buena parte de su vida en el mar. Le encantaba pilotar sus propias naves y dar órdenes a sus marineros. Era inconcebible que no hubiera comentado ese aspecto de su vida con anterioridad.

			—¡Me encantará!

			—Justo como esperaba. 

			Greg se quedó observando la rutilante felicidad que se desbordaba de sus ojos azabache. Esa era la expresión que ella debería tener siempre. Le envolvió el rostro con las manos y acarició con los pulgares las hundidas mejillas, disfrutando de la fragilidad de sus facciones, que nada tenían que ver con la verdadera naturaleza de la joven. Por dentro era fuerte y vivaz, aunque por fuera pareciese delicada e indefensa. Su Beth estaba llena de vida, de dulzura y de pasión.

			—No me puedo creer la suerte que he tenido al encontrarte —le confesó—. Bien sabe Dios que no te merezco, Beth. Pero haré todo lo posible para que nunca tengas que arrepentirte de haberme elegido.

			Ella sonrió y alzó las manos para sujetarle las muñecas.

			—Me basta con que me ames, Greg —respondió, con la garganta tomada de emoción—. Eso ya es mucho más de lo que yo soñé que algún día tendría. —Emitió una pequeña carcajada sin humor—. Me había resignado a no sentir nunca la pasión ni el amor, pero los anhelaba aun sin haberlos conocido.

			—Yo te colmaré de ambas cosas. —Greg le levantó más la barbilla—. Te amaré tanto que tendrás que pedirme que deje de acosarte con mis atenciones. Y te tendré tan ocupada en el dormitorio que también acabarás suplicando un descanso ocasional.

			Beth rio ante eso, con un sonido rico y musical que le llenó el alma de satisfacción.

			—Empiezo a creer que no exageras.

			—Dios, pequeña —farfulló, notando como los finos hilos de la lujuria comenzaban a espolear su cuerpo—, no creo que llegues a entender lo que despiertas en mí.

			Greg se apoderó de su boca antes de acabar contándole la salvaje necesidad que sentía por poseerla a casi cada minuto del día, la pujanza con la que su cuerpo demandaba alimento cuando ella era el banquete. Ni siquiera lograba explicarse a sí mismo por qué el deseo era tan fuerte, tan voraz, tan constante.

			En aquel momento, a pesar de la tensión vivida ese día, aun sabiendo lo cerca que se hallaban su familia y los invitados, consciente de la decisión crucial que acababan de tomar, lo único en lo que podía pensar era en arrancarle la ropa y recorrer su cuerpo menudo con la boca. Si no temiera que alguien pudiera abrir la puerta en aquel instante, desnudaría sus pechos níveos y los torturaría hasta que ella suplicara por tenerlo dentro. Diablos, cómo necesitaba meterse entre sus piernas.

			Greg sabía que toda esa lujuria se estaba liberando en su beso, y que la estaba poseyendo a través de su boca como no podía hacerlo con la pujante erección que lo atormentaba. Elsbeth gemía entre sus brazos y se contoneaba contra él, respondiendo con avidez a las exigencias de su lengua. Tenía que detenerse o terminaría por dar un espectáculo. Otro más. 

			La arrancó de sus brazos y la apartó a una prudente distancia.

			—Esto puede acabar muy mal si no lo detenemos ahora.

			Con los labios hinchados y entreabiertos, Beth lo observaba como si aún no hubiera entendido que habían dejado de besarse.

			—Tienes razón, pero…

			—Pero nada —farfulló con la sangre enardecida—. Tenemos que separarnos y calmarnos antes de salir ahí.

			—Podrías soltarme —sugirió. Greg aún sostenía un férreo agarre sobre sus brazos—, aunque yo no quiero que lo hagas.

			La miró con una mezcla de súplica y ardor que al fin logró conmoverla. Tuvo que ser ella quien pusiera fin al interludio, porque Greg ya había dado todo lo que podía de sí; en ese momento estaba cerca de volver a estrecharla entre sus brazos y olvidarse de todo.

			—¿Qué ha ocurrido ahí fuera? —le preguntó al tiempo que le tiraba lentamente de los brazos para que la soltara.

			Aún necesitó un instante para entender el cambio de tema y abandonar las turbulentas ansias que sentía.

			—Había un hombre ubicado en un punto oculto, preparado para disparar a tu padre. Yo estaba demasiado lejos para detenerlo sin que se percatasen el resto de cazadores, así que tuve que hacer el primer disparo para disuadirlo.

			—Y lo conseguiste al parecer —manifestó con cierto orgullo—. ¿Cómo fue que lo localizaste?

			—Porque llevaba una casaca como la del resto de los cazadores, pero iba en la dirección contraria. Eso me recuerda que…

			Se había olvidado por completo del tirador y de lo que había descubierto. La efusiva bienvenida de Beth y las consecuencias posteriores le habían apartado de obligaciones que eran muy urgentes.

			—Beth, te lo explicaré todo más tarde —continuó—. Ahora tenemos que volver ahí fuera. He descubierto algo muy grave y necesito reunirme con tu padre y con Gardner de inmediato.

			—Pero el señor Gardner no está aquí. 

			—Eso solo es lo que parece.

			Gardner no se había movido de Dropmore House desde que llegaron el jueves anterior por la tarde. Permanecía en un ala desierta de la casa, a salvo de miradas curiosas. Era el tipo de persona que nunca tenía sus zarpas muy lejos de aquellos asuntos que eran de su dominio, y resultaba además muy útil en situaciones complicadas. Tenía una especial clarividencia para hallar soluciones, y una capacidad inestimable para encontrar cualquier cosa o persona que se necesitase.

			Pensó con disgusto que aún quedaban invitados pululando por la casa. Preferiría que todos se hubieran marchado para poder enfrentar el desafío que se avecinaba con tranquilidad. 

			Había barajado la posibilidad de dar la orden para detener a Rigaud como sospechoso probable del atentado, pero decidió finalmente consultarlo con Gardner. No obstante, había pedido a uno de sus hombres que estuviera al tanto de los movimientos del marqués. Ya iba siendo hora de desenmascarar al traidor.

		


		
			Capítulo 20

			Media hora después, una vez que los invitados fueron puestos al tanto del «accidente de caza» que había estado a punto de producirse y se habían retirado a descansar a sus aposentos, los tres hombres que debatían en el gabinete privado del primer ministro se encontraban en un callejón sin salida.

			—No podemos acusarle a la ligera —farfulló Gardner tras un largo silencio.

			Estaba sentado en un sillón, con los codos apoyados en los reposabrazos y las manos enlazadas, en un gesto de concentración.

			—¿A la ligera? —preguntó con pasmo—. ¡Tenemos su maldito reloj!

			Gregory les había puesto al tanto de lo que había presenciado. Les había hablado de la búsqueda, la misteriosa desaparición del tirador, la localización del reloj y todos aquellos aspectos que le habían parecido relevantes.

			—Pero no pudiste reconocer su cara.

			—Encajaba.

			También les había dado una descripción lo más detallada posible, aunque insuficiente, como muy bien él sabía; apenas la corpulencia y el color de pelo.

			—La mitad de los invitados encajarían.

			Gregory estaba a punto de protestar con vehemencia cuando el barón lo detuvo con un gesto de su mano. Había permanecido callado durante gran parte de su explicación y se mostró bastante resignado cuando tomó la palabra.

			—Gardner tiene razón. Rigaud no es un don nadie. Está el hecho de que es marqués, por mucho que lo sea de Francia. Pero, además, es uno de los favoritos del rey, aunque solo sea en el terreno ocioso. No podemos elevar una acusación contra él sin tener pruebas firmes. Ni siquiera su testimonio sería suficiente, Sullivan, aunque le hubiera visto la cara.

			—Tiene todas las influencias que te puedas imaginar —añadió Gardner—. Pero, lo que es peor, hay tantos invitados que aseguran haberle visto en el grupo cuando se produjo el disparo, como invitados que ni siquiera lo mencionan. No sé qué pensar.

			Sí, Gregory sabía que, mientras él rastreaba al tirador, se había preguntado a los invitados por los detalles que podían recordar del suceso. Los testimonios eran contradictorios, algo bastante creíble teniendo en cuenta que cada cazador iba más pendiente de visualizar la presa que de las personas con las que competía.

			—¿Por qué pensaste en él cuando el maestro de sabuesos no pudo acudir? —se le ocurrió preguntar.

			Gardner se encogió de hombros y después frunció el ceño, como si buscase fisuras en su razonamiento. Terminó negando con la cabeza; era claro que no había ningún cabo del que tirar en esa dirección.

			—Es el único al que conozco. Diría que ha sido una pura casualidad si no fuera evidente que no lo ha sido.

			Sí, él también había pensado en ello. Todo se había conjurado para que Rigaud estuviera en el lugar adecuado y en el momento preciso.

			—Es increíble que hasta eso lo tuvieran controlado. ¿Cómo es posible? No podían confiar en que tú te acordases de él o en que nuestro hombre fallara.

			—Sospecho que Merrick no falló porque sí. Seguramente descubramos que ha sufrido algún tipo de accidente.

			El vaticinio de Gardner tenía muchas probabilidades de ser cierto. Le fastidiaba tener que admitir que sus enemigos habían sido sumamente inteligentes en el planteamiento de aquel atentado, mucho más que ellos.

			—Señores, a mi juicio esto no nos deja muy lejos de donde estábamos —intervino Grenville.

			—Así es, milord —contestó el Jefe de espías—. Lo lamento, pero tendrá que seguir bajo vigilancia hasta que logre desentrañar todo esto.

			La mirada que le dirigió Grenville no solo estuvo llena de ironía, sino que escondía la amenaza de claras represalias.

			—Teniendo en cuenta que mi protector ha terminado por seducir a mi hija y que ahora no me queda más remedio que aceptarlo por yerno, casi me da miedo preguntar qué tiene pensado para mí, Gardner.

			Este se limitó a mirar a Greg con fijeza. Su semblante era indescifrable; imposible dilucidar si solo estaba sorprendido o también enfadado. La legendaria flema británica tenía un buen exponente en el jefe de la división Pampilo. Gregory le sostuvo la mirada y no hizo gesto alguno. Esa, decidió, sería una conversación que mantendrían en privado.

			—Si le parece bien, dejaremos los detalles para cuando hayamos vuelto a la ciudad. Ahora debería ir a tranquilizar al gobernador, milord. No queremos que piense que todo lo ocurrido es un intento por presionar a Austria para que retire sus diplomáticos de Inglaterra o de Francia.

			—Sí, ya le he avanzado algo mientras esperábamos el regreso de Sullivan, pero iré a ofrecerle mis disculpas y a exponerle la situación.

			Cuando Grenville salió del gabinete, dejándolos solos en su pequeño santuario, el Jefe de espías le sostuvo la mirada con cierto aire de reproche.

			—¿Serviría de algo que mencionara lo lejos que estaba esto de cualquiera de mis planes? —adujo Gregory.

			—¿Te ha servido con lord Grenville?

			Gregory hizo una mueca de dolor y se sentó en un sillón frente a su interlocutor.

			—No, no me ha servido. Él preferiría cortarse un dedo antes que permitir que me case con su hija.

			—Sin embargo, lo da por hecho —sostuvo con sencillez.

			—Me he dado cuenta de que las mujeres son grandes mediadoras, ¿sabes? Si hubieras visto cómo madre e hija han manejado al barón, perderías cualquier confianza en él como jefe de estado.

			—Estás presuponiendo que la tengo —aclaró en tono enigmático—. No obstante, eso no explica cómo ha ocurrido que en lugar de vigilar al barón y hacer el trabajo que te encomendé, hayas terminado comprometiendo a su hija.

			—De verdad que no fue premeditado, yo… 

			—¿Se te lanzó al cuello? —preguntó en tono burlón.

			—Muérdete la lengua, Gardner —respondió Greg, a quien no hizo ninguna gracia el comentario—. No pretendía convertirlo en algo serio, pero fui yo quien la persiguió.

			—Eso no fue muy inteligente.

			—Pero fue inevitable, amigo mío. Al principio me decía que ella era demasiado tentadora con su aspecto vulnerable y ese núcleo de acero que saca a relucir en los mejores momentos —esbozó una sonrisa nostálgica—. Ni siquiera sé cómo pasó, pero de un momento a otro ya no imaginaba la vida sin ella.

			—Por el amor de Dios —barruntó Gardner con cara de desagrado.

			—No por el de Dios, precisamente.

			Gardner lo miró como si no lo reconociese durante un breve lapso. Después se levantó y, con toda confianza, se acercó a la licorera del primer ministro y se sirvió un vaso de coñac.

			—Tienes suerte entonces de que Grenville lo haya aceptado —concluyó.

			—Mucha suerte. Aunque estaba dispuesto a raptarla y convertirme en un prófugo de la justicia.

			—Buen Dios, no sigas —dijo el otro con fingido horror.

			—Ah, te apena mi situación —rio—. Pues has de saber que lo habría hecho. Cuando un hombre encuentra no solo a una mujer hermosa y con carácter, sino que además promete ser una compañera leal y apasionada, ese hombre debe hacer hasta lo imposible por conservarla.

			—Has perdido completamente la razón —le dijo en un tono tan serio que parecía estar considerándolo de verdad.

			Gregory estalló en una carcajada, y Gardner terminó acompañándolo. Al cabo de un momento, la diversión se disipó, y el Jefe de espías le dedicó una mirada reflexiva.

			—¿Qué?

			—Pensaba que nos parecíamos más —dijo con un encogimiento de hombros.

			Gardner y él debían tener la misma edad, más o menos. Eran decididos, serios en el trabajo y responsables con aquellos que estaban bajo su mando, pero ahí acababan las similitudes. Gregory no se consideraba ni reservado, ni frío, ni solitario; cualidades todas que atribuía a su amigo. 

			Aunque, sin duda, la apreciación de este se debía exclusivamente al hecho de que hubiera reconocido sin ambages sus sentimientos por Beth. Decidido a burlarse un poco de aquella postura tan inflexible y hosca hacia el matrimonio, le preguntó:

			—¿Te crees inmune al amor, Gardner?

			El fingido horror volvió a apoderarse de las facciones angelicales de Samuel Gardner.

			—Muérdete la lengua, hombre.

			***

			Beth se llevó una mano al pecho y dejó salir un silencioso suspiro. Escuchar a Gregory defender su amor ante su jefe le produjo una emoción tan cálida que sintió deseos de entrar a abrazarlo. No debía ser fácil sincerarse con aquel hombre tan escéptico y condescendiente, que se comportaba como si su prometido hubiese contraído alguna enfermedad. Algún día le encantaría ver cómo sufría por conquistar el amor de una dama; esa sería una venganza maravillosa.

			Debería sentirse más culpable por haberse quedado fisgando, pero lo cierto era que esa sensación apenas la molestaba. Nadie le contaba nada; todos aquellos hombres creían que podían encerrarse en sus despachos y departir sobre los asuntos más trascendentales sin tener que dar cuenta a sus mujeres. Buena prueba de ello era el modo en que su padre había viajado a la finca familiar para enfrentarse a un atentado sin hacer una sola mención del asunto a su madre. Beth no pensaba tolerar eso en Gregory; debía advertirlo de ello.

			Captar la conversación de los tres hombres había resultado difícil, no obstante. Había parte de las revelaciones que ella no podía comprender, aunque sí que había descubierto que el posible conspirador, un tal Rigaud, había logrado infiltrarse como un invitado a la cacería. Qué tipo tan astuto.

			Se había quedado tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de que los dos hombres se despedían hasta que Gardner salió del gabinete y se la encontró apoyada contra la pared. Beth lo miró de hito en hito, mortificada por haber sido descubierta; le había fallado la rapidez de reflejos que la había salvado al salir su padre. Pero el atractivo espía se limitó a observarla con curiosidad durante un instante; luego se inclinó en una venía y la felicitó.

			—Mi enhorabuena, señorita Grenville. Le deseo un matrimonio muy afortunado.

			Beth parpadeó, fascinada por la apostura del espía. ¡Señor, era increíblemente bello visto tan de cerca! Puesto que ella no fue capaz de mediar una sola palabra, Gardner esbozó un amago de sonrisa y se despidió.

			Caray, ese hombre podía llegar a ser muy peligroso para la cordura de una mujer si se le ocurría desarrollar sentimientos por él.

			Cuando se recompuso de la impresión y entró en la sala, Gregory la estaba esperando apoyado en la mesa de despacho, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa socarrona.

			—¿Poniendo la oreja tras la puerta?

			Su prometido tal vez no tuviera las proporcionadas facciones angelicales del señor Gardner, pero era poseedor de un atractivo natural y rudo que le erizaba el vello cada vez que estaba en su presencia. Los anchos hombros, la permanente sonrisa de canalla y ese aire de chico humilde eran las cosas que le habían llegado al corazón.

			—Ahora que sé que mi futuro esposo es un espía, es una precaución que considero del todo necesaria —le dijo acercándose con altanería.

			—¿Querrías que lo dejase? —preguntó con cierta preocupación.

			Elsbeth sopesó su respuesta por un segundo. Uno solo. Tenía muy claro qué cosas eran las que le gustaban de Gregory. Ese halo de peligro y delincuencia también estaba muy alto en la lista.

			—Me gusta tener un marido contrabandista y espía. Me resulta… excitante.

			—¿Te das cuenta de que esas eran justo las cosas que despreciabas de mí?

			Beth frunció el ceño cuando llegó hasta él. No le agradaba pensar en Gregory con términos como «despreciar». Era cierto que se había protegido de su vibrante atractivo con numerosas excusas, pero siendo honesta consigo misma, había sentido más temor que animadversión hacia él desde el principio.

			—Supongo que mi corazón te reconoció como una amenaza nada más verte. Tuve que crear un argumentario muy fuerte para convencerme de que debía mantenerme alejada de ti.

			—Pero yo no te di la más mínima oportunidad —murmuró al tiempo que envolvía su cintura para tirar de ella.

			—Después de aquellos primeros besos fui completamente tuya —admitió, feliz de poder sentir el calor del cuerpo de su amado contra el suyo—. Por mucho que intenté acallarlo, lo que habías despertado en mí se convirtió en un anhelo insaciable.

			—Arcilla en mis manos. —Greg pegó los labios a los suyos con un ronco murmullo.

			—Sí… 

			Cuando las bocas se fundieron, Beth experimentó una vez más aquella sensación de irrealidad que la embargaba cada vez que pensaba en que pronto sería la esposa de ese hombre viril y apasionado. Mientras Gregory la apretaba contra él, mientras la exploraba con su lengua, Beth aún creía que aquello no era posible, que todo era un sueño. Salió al encuentro de su deseo y bebió del sabor único y ardiente que le colapsaba los sentidos. Alzó las manos y las enredó en las gruesas guedejas castañas, indicándole a Gregory que ansiaba más profundidad. Él, por supuesto, se la dio con entusiasmo. Devoró su boca y la apretó tan fuerte que hasta el aire pareció faltarle.

			Se apartaron jadeando, con los ojos embargados de aspiraciones más oscuras y de promesas que no tardarían en cumplir.

			—He oído las cosas que le has dicho al señor Gardner sobre mí.

			—Por tu expresión —dijo con voz ronca y sensual—, intuyo que te ha gustado lo que has oído.

			—Ajá.

			—Pues, a decir verdad, no es ni una pequeña parte de todo lo que admiro y amo de ti, pero no quería mortificarlo con declaraciones incómodas.

			Greg le apartó un mechón de cabello que se le acababa de soltar.

			—Pero a mí sí puedes decírmelo —propuso, pegándose de nuevo a su duro torso envuelto aún en la llamativa casaca roja de caza.

			—Te lo voy a susurrar tantas veces mientras hacemos el amor que acabarás por entender lo perfecta que eres.

			Los ojos castaños de Gregory Sullivan desprendían chispas. Los de Beth tampoco debían estar haciendo gran cosa por ocultar su deseo.

			—No importa lo perfecta que sea, sino lo maravillosa que me siento contigo —confesó con sinceridad—, gracias a ti. Ahora que soy capaz de verme con tus ojos, me doy cuenta de que no me apreciaba porque estaba incompleta. La mujer que soy ahora, contigo, esa sí me gusta.

			La expresión de su prometido se tornó más seria y profunda. En numerosas ocasiones la había regañado por sus inseguridades, pero en aquel momento Beth pudo leer el orgullo que le producía ese cambio en ella.

			—Por si acaso, me pasaré el resto de nuestras vidas recordándotelo.

			—¿Crees que podríamos ahondar en ello… ahora? —preguntó con una ceja enarcada—. ¿Arriba?

			Beth pudo apreciar el filo de lujuria que atravesó los ojos de su amado. Empezaba a encontrarle el gusto al papel de coqueta. Las emociones que despertaba en Gregory y su forma tan adorable de mostrarse perdidamente excitado, la llenaban de felicidad.

			—Creo que incluso podría darte una exhaustiva demostración aquí mismo, sobre la mesa de despacho de tu padre.

			Beth se estremeció de placer. Le encantaba su desfachatez, su arrogancia, todas aquellas cosas que había querido rechazar de él cuando lo conoció.

			—¿No te necesitarán para resolver lo del atentado?

			—Tengo la suerte de contar con un jefe muy competente que sabe apañárselas solito. Y con una novia formidable y sensual que se muere por que le demuestre lo mucho que la amo… —pegó los labios a su oreja— no solo con mi corazón, sino con mi cuerpo.

			—Gregory… 

			Sintió que se derretía cuando él lamió con ternura el lóbulo de su oreja.

			—Shhh, calla, cielo. Y ve a cerrar esa puerta. —La apartó por los brazos y cuando ella logró encontrar el equilibrio, le guiñó un ojo al tiempo que comenzaba a desabrocharse la chaqueta—. Me temo que no tengo paciencia para subir arriba.

			—¿Aquí? —preguntó, coqueta.

			—Y ahora, mi amor.

			Mordiéndose los labios y presa de la anticipación, Beth no dudó un segundo en hacerle caso. A fin de cuentas… ella ya no era la decente y recatada señorita Grenville.

		


		
			Capítulo 21

			Todo gran logro requiere un sacrificio, y Jean Baptiste Fleures había realizado un buen número de ellos.

			Tenía que trabajar constantemente con gente inútil, soberbia, tan errada en sus acciones como en sus decisiones. En lo concerniente a aquella misión, nada parecía salir como se esperaba. Y, para colmo, tenía que fingir que rendía cuentas ante un petimetre inglés que no hacía otra cosa que obstaculizar sus avances.

			—Fue usted quien recomendó a Courtois —le recordó.

			—¡Era nuestro peón más plausible! Tenía la motivación suficiente para tomar el riesgo y también para sacrificarse, en caso de ser necesario.

			—Ya —siseó—. Pues no ha funcionado.

			—¿Y de quién es la culpa?

			Fleures mantuvo la mirada sobre su interlocutor. Podría despedazar a ese hijo de puta hueso por hueso sin el menor esfuerzo. Ardía en deseos de arrancarle su atrevida e ignorante lengua inglesa, pero, nuevamente, debía contenerse en aras de un bien mayor.

			—Dígamelo usted.

			—¡De sus hombres! Ese maldito lacayo y sus histéricos intentos por llamar la atención —se lamentó—. Ha conseguido poner sobre aviso a los hombres de Gardner y por eso estaban advertidos de un posible ataque. Estoy seguro de que ese malnacido tiene sus manazas metidas en este asunto.

			Daniel Lissoth había resultado un completo fiasco, en eso tenía que coincidir. No solo había sido tan estúpido como para provocar que le despidieran, sino que, llevado por el pánico, se había creído lo suficientemente capacitado como para llevar a cabo el atentado por sí mismo. Sin ningún tipo de planificación. Y, lo que era peor, sin éxito.

			No había castigo en todo el imperio para resarcir el daño causado por aquel hombre, aunque él se había esforzado todo lo posible en aplicar el correctivo necesario para que todos sus demás empleados tomaran nota de lo que no se debe hacer.

			Sin duda, Fleures también se martirizaba por el fallo de juicio al elegirlo para la misión, pero no pensaba demostrarlo delante del inglés.

			—De ser así ¿no debería haberlo informado a usted? Se supone que es su enlace con el Gobierno —propuso, en cambio, refiriéndose a ese indeseable de Gardner.

			El aristócrata se hundió las manos en cabello rubio con desesperación para después mirarlo con patente gesto de reproche.

			—Ya le he dicho que actúa por su cuenta cuando le parece. —Golpeó la mesa con el puño—. Es un insubordinado. Le advertí cuando me propuso todo esto que sería una pieza difícil de controlar. ¿No se lo advertí?

			Decidió dejar pasar el tono bronco y lleno de petulancia que tanto le disgustaba. Por mucho que le pesara —y le pesaba—, seguía necesitando a aquel hombre de paja.

			—¿Qué sabemos de Sullivan? ¿Cómo ha logrado frustrar el atentado?

			—No lo sé. Grenville se ha vuelto loco hospedando a ese tipo en casa y llevándolo detrás como un perrito faldero.

			Fleures parpadeó, asombrado de que un hombre de la posición de su interlocutor no hubiera atado cabos. Cualquiera que se moviese en las turbulentas aguas de la contraespionaje debería poseer ciertas dotes de intuición, perspicacia e ingenio, pero era evidente que eso no se podía aplicar en el caso del inglés. Él estaba para lo que estaba: aparentar.

			—Dado que frustró la tentativa de Lissoth y que también ha frustrado la de Courtois, yo diría que estamos ante algo más que un perrito faldero. ¿No cree?

			Que además mostrara estupefacción ante la sugerencia, hizo que Fleures se planteara muy seriamente escribir a sus superiores. ¿Cómo podían pretender que aquel tipo pudiera servir a los intereses franceses? Ya era un milagro que sobreviviera un día detrás de otro… 

			—¿Un agente de Gardner? —susurró en voz baja, como si aquella fuera la única parte de la conversación que resultase comprometedora.

			—Tenga por seguro que lo es. Lo que quiero averiguar es cómo supo que la partida de caza era una trampa, si es que lo sabía. Y cómo demonios logró evitarlo.

			—Hasta que no recuperemos el contacto con Courtois, no podremos saberlo. —Se encogió de hombros el inglés.

			—Eso si lo recuperamos.

			Fleures suspiró. Su agente infiltrado no había vuelto a contactar con ellos tras el fracasado intento de asesinato. Tal vez no lo hiciera nunca, si temía represalias por su parte, dado el destino final del incompetente señor Lissoth. Reflexionó sobre ello: ¿era prudente eliminarlo también de la ecuación? No había tenido piedad con ninguna de las personas que lo habían traicionado o decepcionado a lo largo de los años. Ya fueran hombres o mujeres, amigos o enemigos, había terminado con ellos antes de permitirles la oportunidad de volver a interferir en sus asuntos.

			¿Debía hacer lo mismo con Courtois? Razones no le faltaban, desde luego. Después de su estrepitoso error, sería imposible volver a acercarse a Grenville. La seguridad a partir de ese momento sería infranqueable. Y todo por culpa de su falta de rigor a la hora de seguir las instrucciones.

			En fin, una derrota no era el fin de la guerra. No de la suya. Podían haber fallado esa vez, pero las oportunidades de deshacerse de Grenville podían ser muchas y variadas. Estaba claro que la tesis de la muerte por accidente debía ser descartada. Era difícil que no despertara sospechas un tercer intento. Pero había muchos modos de desbancar a un político de su encumbrado lugar. El primer ministro presidía un gobierno dividido y marcado por los conflictos con la Corona. Era un blanco fácil. Solo tenía que encontrar el modo.

			Jean Baptiste Fleures se estiró en la silla de una de las muchas tabernas donde mantenía reuniones de trabajo y buscó con la mirada a la moza de la barra, a la que luego subiría a una de las habitaciones, para que les trajera otra pinta.

			Tendría que conservar a Courtois por el momento y descubrir si sus fallos eran debidos a su ineptitud o a las irremediables consecuencias de las acciones irresponsables de Lissoth. Alzó la vista hacia su acompañante, envuelto en un gabán oscuro y con el sombrero tan calado que hasta le costaba entender lo que decía en medio del bullicio de la taberna. También tendría que seguir transigiendo con la inaguantable arrogancia de aquel otro hombre. Él aún creía que tenía algún poder sobre el devenir de la misión. Fleures no veía el momento de demostrarle que se equivocaba. Una vez que lograsen ubicarlo dentro del gobierno, le demostraría quién mandaba realmente.

		


		
			Epílogo

			Fue vergonzoso el volumen de whisky que se consumió en la boda de la única hija del primer ministro inglés con un conocido contrabandista escocés. Los periódicos contaron de aquel día, tan cercano al Año Nuevo, que había una exagerada presencia de agentes de seguridad y que había sido un enlace realmente atípico.

			Los periódicos, no obstante, no sabían gran parte de lo ocurrido, pues se celebró en la finca familiar, con gente tan inadecuada como la señorita Katharina Sharpe de invitada. Aunque, para ser justos, esa clase de personas no acudió a la iglesia ni al desayuno de bodas, sino que se fueron uniendo más tarde, cuando la gente respetable consideró adecuado irse retirando a sus aposentos.

			A esas tardías horas, incluso los barones de Grenville habían abandonado la fiesta. Solo quedaban en el salón de Dropmore House los más jóvenes y vigorosos; los que mejor aguantaban el peso del licor. Entre ellos se encontraban, por supuesto, los recién casados.

			—Gracias por invitarme —le dijo Katharina Sharpe mientras observaban a Morgan Sullivan, hermana de Gregory, intentar subirse a un escabel para hablar con el altísimo conde de Durham.

			Sully rio entre dientes por el atrevimiento de la más jovencita de la familia y se volvió hacia la cortesana, que lucía el atuendo más recatado que le había visto llevar.

			—Fue Gardner quien insistió en traerte como acompañante —le aclaró, mostrándole con un asentimiento respetuoso que era una decisión de la que se alegraba.

			Sentía cierto afecto hacia su compañera, y una alta dosis de respeto. Era una mujer íntegra e incólume, toda una espía que se sacrificaba por la causa sin expresar una sola queja o mostrar cualquier clase de debilidad.

			—Se siente obligado a resarcirme —dijo con gesto fastidiado.

			—¿Por lo del francés?

			Gardner había puesto a Katharina a seguir la pista de Rigaud. Era ella la destinada a encontrar las pruebas que lograsen condenar al marqués, aunque, por el momento, solo habían puesto el cebo para que fuera el traidor el que se acercara a la cortesana. Que no se quejase no significaba que aprobase las órdenes de su jefe sin rechistar.

			—No quiero hablar de eso.

			Katharina parecía realmente disgustada esa vez por la decisión de Gardner. Ya la había descubierto en dos ocasiones mirando en dirección al espía con una mezcla de reproche y belicosidad.

			—Si no te gusta el plan, deberías negarte.

			Los hermosos ojos azules de la joven se llenaron de resignación y de otra emoción más profunda: lealtad.

			—Alguien debe hacerlo, Sully. No podemos permitir que Rigaud siga maquinando a nuestra sombra. Tenemos que intentar demostrar que sus lealtades están con Francia.

			Adrien Courtois era considerado un súbdito inglés, en casi todos los sentidos. Era su patria desde que tuvo que huir de Francia tras el Terror en el que perdió a sus padres cuando era apenas un crío. Pensar que hubiera vuelto a estrechar lazos con el Gobierno francés no era del todo disparatado, pues Napoleón había intentado resarcir a muchos de los aristócratas que fueron perseguidos por la Revolución. ¿Sería Courtois uno de ellos? ¿Había logrado Fleures llevarlo de nuevo al redil?

			—Prométeme que tendrás cuidado. Y que recurrirás a mí si lo necesitas.

			Con una sonrisa de agradecimiento, la señorita Sharpe inclinó la cabeza hacia el lado y apartó la vista hacia el fondo del salón.

			—Tu esposa no nos quita el ojo de encima —retrucó para cambiar de tema. A Katharina no le gustaba el paternalismo.

			Greg siguió la dirección de su mirada y encontró a Elsbeth charlando efusivamente con su prima Charlotte y echándoles miradas ominosas. Estaba realmente deslumbrante con el exquisito diseño de muselina y organza en tono verde pastel. El corpiño alto y escotado destacaba la palidez de su piel y los marcados huesos de su clavícula. La tela de la falda, vaporosa y suave, marcaba con cada movimiento la esbeltez de su figura.

			—Ha resultado ser exquisitamente celosa.

			—Y eso te agrada. —No fue una pregunta.

			—Me siento muy valorado, la verdad.

			Katharina se echó a reír y negó con la cabeza.

			—¡Hombres! Podríais pagar cualquier peaje por sentiros vanagloriados… 

			Gregory no era ningún gallito. Nunca había buscado halagos vacíos ni había auspiciado que las mujeres lo persiguieran. Tenía su ego, a qué negarlo, pero no era presuntuoso hasta el punto de buscar… la vanagloria. Sin embargo, en lo referente a su esposa, había descubierto que le encantaba sentirse imprescindible, mimado e incluso, sí, celado.

			—Nos vio besarnos en la fiesta de los Jeanford —comentó.

			Greg no había vuelto a ver a Sharpe desde aquella fiesta, que él creía que no había tenido consecuencias. Visto con distancia, se alegraba del orden de los acontecimientos: el resultado de todos ellos no podía ser mejor.

			—Oh, vaya. Tendré que disculparme con ella.

			La joven parecía verdaderamente apesadumbrada por ser la responsable de lo que ella intuía que había sido un horroroso disgusto para Elsbeth. No se equivocaba ni un ápice en eso.

			—Hazlo si quieres, pero que sea otro día —adujo con una sonrisa ladeada—. Hoy quiero sacarle partido a ese genio que has debido despertar en ella.

			—¿Te gusta ponerla furiosa?

			—Es deliciosa cuando se enfada.

			Katharina Sharpe puso los ojos en blanco y se estremeció con un fingido horror. Greg le guiñó un ojo.

			—Por el amor de Dios, Sully, me estás mojando el bajo del vestido con tus babas. Será mejor que vayas a por tu flamante esposa. Si no me equivoco, es su cuarto vaso de whisky.

			Ese lo había tomado justo una hora antes; el propio Greg se lo había servido. Si no se equivocaba, ella lo había vuelto a rellenar. Suerte que jamás se servía más que un par de dedos. Caminó hacia donde estaba Beth con pasos lentos y felinos, notando la anticipación latiendo por sus venas. Ella no dejaba de mirarlo, anunciándole que no estaba contenta.

			—Querida, ¿deseas que nos retiremos ya?

			—Eztoy de lo más a gusto, cccaballero. ¿Verdad, Lottie? —dijo, volviéndose hacia su prima con acento beodo.

			—Verdad, verdad —respondió la otra en tono jocoso.

			Gregory se acercó a ella y pegó los labios a su mejilla en una caricia que pretendía ser casta, aunque ninguno de los dos la sintió como tal. Beth contuvo la respiración, y él se apartó con una mirada llena de promesas.

			—Como desees, querida. Diviértete cuanto quieras. Volveré en unos minutos.

			Se obligó a ser bondadoso y le permitió aquel pequeño conato de rebelión. Después de todo, él había propiciado su enfado y le parecía honroso dejar que se desquitase un poco. Aunque no se fue muy lejos; se quedó merodeando cerca de ellas, fingiendo que hablaba con unos y con otros, pero sin despegar sus ojos de Beth.

			Quince minutos después, su esposa había vuelto a rellenar el vaso, y Greg empezaba a darse cuenta de que lo estaba posponiendo. Si hubiera creído que era solo por enojo, lo hubiera dejado pasar, pero Beth parecía inquieta y esquiva. La conversación con su prima había dejado de ser invectiva; parecía que Lottie la estaba disuadiendo de algo en el momento presente. Se acercó, decidido.

			—Cariño, debemos retirarnos ya —dijo, quitándole el vaso de la mano con calma y dejándolo sobre una mesa.

			—No es tan tttarde —opinó ella, más serena de lo que la había encontrado antes.

			—Es que no puedo esperar más —le susurró lo suficientemente alto para que Charlotte se sonrojase.

			Beth lo miró con sus ojos de cervatillo inquietos.

			—Venga, marchaos de una vez —dijo su prima.

			Con cuidado de no ser demasiado coercitivo, le tomó la mano y comenzó a sacarla del salón. Ella no se resistía, pero había cierta reticencia en su modo de caminar. Le sorprendió comprobar que Elsbeth estaba nerviosa. Tanto fue así que cuando habían subido la mitad de la escalera, ella se detuvo. Greg se giró a mirarla.

			—No me he despedido de lady Arrendale.

			—No tiene importancia, Beth —dijo con tono comprensivo.

			—Pero dddebo despedirme de ella.

			Hizo el amago de soltarse de su mano, pero Greg la retuvo con firmeza al tiempo que fruncía el cejo. No entendía qué le ocurría, pero no le iba a facilitar la huida.

			—De eso nada. No lo veo necesario.

			—¡Pues yo sí!

			—Cariño, no vas a volver a ese salón.

			Beth abandonó el gesto nervioso y lo sustituyó por otro furibundo.

			—No me des órdenes, Gregory Sullivan.

			—Era justo lo que tenía en mente para esta noche —le anunció con una mirada cruda y sensual que ella comprendió de inmediato. A Gregory le extraño la respuesta, sin embargo, pues su hermosa mujer se tensó como una vara y se tornó asustada.

			—Tengo que bajar… —susurró, intentando volverse.

			Gregory reaccionó antes de que se le escapara de las manos. Era un poco extremo, pero, dada la precariedad de la escalera, le pareció el mejor remedio. Se precipitó hacia ella, se inclinó para envolver sus piernas con los brazos y, con un ágil impulso, se la echó al hombro, tal y como hizo aquella primera noche para sacarla de la mansión de los Lapley.

			—¡No! Para—protestó ella—. ¿Qué haces?

			—Llevarme a mi esposa a nuestro lecho nupcial, que es donde debe estar.

			—Te has vuelto loco. ¡Suéltame!

			Beth comenzó a revolverse y a patalear. Greg sonrió y encontró una exuberante satisfacción en detener su rabieta propinándole una buena palmada en el culo.

			—¡Bárbaro! —le gritó ella, sin dejar de patalear.

			Otro azote cayó sobre su nalga izquierda antes de que llegasen al dormitorio. Y no llegaron otras detrás porque Greg temía no poder barajar después la furia de ella, aunque lo cierto era que el sonido de su palma contra el trasero de Beth le gustaba tanto que le costó contenerse.

			Cuando la dejó en el suelo, ya en el dormitorio, ella comenzó a gritarle algo, pero se tambaleó como un junco antes de lograr pronunciar una palabra.

			Gregory la sujetó con firmeza hasta que se le pasó el mareo, producido a buen seguro por la postura en que la había traído.

			—¿Te encuentras bien?

			—Creo que he bebido mucho —murmuró, negando con la cabeza. Sus inmensos ojos oscuros se veían vidriosos a causa del alcohol.

			—Tranquila. Ven aquí. 

			Greg la envolvió entre sus brazos e hizo reposar su cabeza contra el hombro.

			—Es lógico que te sientas mareada —le dijo en voz baja—, pero pronto te sentirás mejor. Solo deja tu mente en blanco y disfruta de esta paz.

			Las manos de Greg le acariciaron la espalda y los hombros, hasta que notó como ella se relajaba contra su cuerpo. Beth pareció olvidar cualquiera que fuese su enfado o preocupación; se fundió contra el pecho de su esposo y suspiró con satisfacción.

			Deseoso de poder acariciar otras zonas más deliciosas, Greg paseó los dedos por el escote trasero del vestido de bodas. También recorrió su nuca y el sensible hueco detrás de su oreja. Estaba impaciente por tocarla, por desnudar cada pulgada de su cuerpo, besarlo y adorarlo. Cuando la escuchó gemir, le colocó un dedo en la barbilla y le alzó la cabeza.

			Ella, por suerte, había caído ya en las garras de la sensualidad. Se inclinó para probar sus labios, que le sabían a él, a su whisky. Debía reconocer que le hacía sentir un orgullo muy posesivo que a ella le gustase tanto su licor.

			Sin atisbo de duda, Beth se fue entregando a las exigencias de su lengua. Abrió los labios con un suspiro de rendición y dejó que Greg dominase el beso. Ella profirió un adorable gemido cuando él alzó una mano para acariciar su pecho pleno y redondeado. La presión en su pantalón creció exponencialmente cuando se permitió tirar un poco del escote y un rosado pezón emergió de la tela. Se apartó para mirarlo y lo acarició con la yema del pulgar.

			—Adoro cómo te ruborizas.

			Beth era la viva imagen del deseo, con sus labios hinchados por los besos, las mejillas sonrosadas de excitación, los ojos apenas entornados y el níveo pecho asomando por encima de su exquisito vestido de novia.

			Pasó el brazo alrededor de su cintura para sostenerla y continuó acariciando el rosado pezón, haciéndolo girar entre sus dedos, rozándolo con los nudillos hasta que ella comenzó a protestar.

			—¿Es demasiado? —le preguntó.

			—Sí. No —gimió.

			Su esposa estaba completamente entregada al placer, en ese punto tan sublime en que se mezcla el dolor con el anhelo de más. La caricia empezaba a ser excesiva y, al mismo tiempo, no quería que cesara. Sabía cómo se sentía, quería seguir proporcionándole ese pico de lujuria, pero también la quería desnuda.

			Abandonó su pequeña tortura y la tomó por los brazos para poder conducirla hasta la cama. La llevó de espaldas, paso a paso, mirándola a los ojos y estudiando su expresión de absoluto abandono hasta que la colocó contra la columna del dosel.

			Sonriéndole, pasó la mano por detrás para desabrocharle los botones del vestido. Los fue soltando mientras ella lo miraba, extasiada.

			—Eres un hombre muy guapo —dijo, como si fuera un comentario casual ante un descubrimiento reciente.

			El whisky, unido a la confusión de la lujuria, causaba ese efecto en ella.

			—¿Me deseas, Beth?

			Greg tuvo que esforzarse un poco con el corsé, pues tenía una especie de corchetes en lugar de lazos, pero logró apartarlo de ella y tirar hacia abajo del conjunto, dejándola con una camisola de color rosa claro que permitía una evocadora visión del cuerpo femenino que había debajo.

			—Dime, esposa, —alzó los ojos hacia los suyos— ¿deseas mi cuerpo como yo deseo el tuyo?

			Los ópalos de Beth resplandecieron en respuesta. Ella asintió despacio, con la respiración contenida en tanto él alzaba la mano para sostener y acariciar uno de sus pechos, el que había sido privado antes de atenciones.

			—Sí —musitó.

			Greg se acercó a su oído y le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja.

			—Soy tuyo, mi amor —le susurró—. Puedes tocarme, desnudarme y poseerme como quieras. —Un gemido gutural escapó de su garganta. Envalentonado, cogió la mano de ella y la llevó hasta su erección—. Tócame, Beth.

			Su mano era tan diestra que unos segundos después sus caricias lo estaban matando de urgencia por arrancarse la ropa. Se abrió el pantalón y condujo la mano delicada de dedos finos hasta su carne hinchada. Cuando ella al fin lo envolvió, Greg dejó caer la cabeza y emitió un gruñido de puro salvajismo.

			—Dios, Beth —la miró. Ella se lamió los labios, y Greg tuvo que sujetarse por un momento al dosel para no desfallecer—. Eso es… es… muy bueno.

			Era muy buena. Realmente fabulosa con sus caricias. Tenía un atrevimiento poco común, que demostró poco después usando la otra mano para apartar el pantalón y sacar su pene por completo de los confines de la tela. La mirada apreciativa de aquellos ojos opalescentes casi le hace perder el control.

			Greg se fue quitando la chaqueta, el chaleco y la camisa con impaciencia mientras su esposa continuaba excitándolo. Después, tiró hacia abajo de los tirantes de la camisola femenina que quedó enganchada en sus brazos, pero que dejó de esconder sus firmes y redondeados pechos.

			Señor, eran perfectos. Se moría de impaciencia por tenerlos en su boca, por someterlos al azote de su lengua y succionarlos contra el paladar. Eso la haría enloquecer y suplicar, de ese modo tan exquisito que Greg adoraba. Era su momento de mayor vulnerabilidad, el instante en que ella se convertía en un ser salvaje de pura lujuria.

			Los envolvió con sus manos, dejando que los pezones le quedaran entre los nudillos del índice y el corazón para poder apretarlos y elevar el deseo femenino.

			—Gregory —se quejó al tiempo que arqueaba la espalda para darle un mejor acceso a sus montículos.

			Ah, otra vez la negación del placer. Greg sonrió y acercó la boca a la suya. Mordió su labio inferior y tiró de él. Después se apartó para contemplarla de nuevo. Beth era una mujer muy hermosa cuando se hallaba presa de la seducción.

			Colocó las yemas de los dedos sobre sus fruncidas puntas y las pellizcó con una fuerza lenta pero progresiva. Ella gritó y lo soltó, queriendo apartarse. Greg se lo permitió, devolviendo la mirada conmocionada de ella con una que estaba llena de dominación masculina.

			—Quítate el resto de la ropa, Beth —ordenó en un tono autoritario que disfrazó de solícito—. Y túmbate en la cama.

			Ella lo miró con el ceño fruncido por un segundo, pero Greg sabía que estaba muy excitada y que no iba a contradecirlo. La observó mientras se cogía el bajo de la camisola, que le llegaba hasta el medio muslo, y la levantaba hasta sacársela por la cabeza. Después se sentó en la cama y comenzó a deslizar las medias hacia abajo, no sin echarle una mirada apreciativa a la erección que aún sobresalía de su pantalón.

			Greg comenzó a acariciarse con su propia mano y ella cerró los ojos, avergonzada. Podría haber reído por eso, si no fuera por lo mucho que le excitaba que ella se comportase de un modo tan inocente todavía. Aunque en honor a la verdad, solo los cerró un instante, para luego quedarse mirando con ojos hipnotizados.

			—Deshazte el moño.

			Al alzar las manos para seguir sus órdenes, los pechos de Beth quedaron más expuestos y altos. La imagen era estremecedora. Tanto que tuvo que dejar de tocarse o de lo contrario ofrecería a su esposa un espectáculo lamentable.

			—Túmbate, mi amor —le pidió mientras él se quitaba los pantalones.

			Acudió a su lado y se tumbó junto a ella, de costado. Apoyado sobre un codo, la contempló con ojos orgullosos, desde la graciosa punta de los dedos de los pies hasta los exquisitos pechos firmes y redondos. Allí se quedó varada su mirada, sin poderlo remediar.

			—Eres lo más bello que he visto en mi vida —susurró con plena objetividad, moviendo la mano por la piel de su torso hasta colmarla con uno de ellos.

			Beth profirió un sonido extraño, como si pusiera en duda su afirmación. Greg alzó la mirada y encontró que ella le había vuelto la cara.

			—¿Desconfías de mi criterio?

			Ella se mordió el labio, esquivando aún su mirada.

			—¿No prefieres algo más… de voluptuosidad? —preguntó con tono indeciso, mirándole de soslayo.

			—No.

			—¿Ni siquiera a alguien como la señorita Sharpe?

			—¿Eso es lo que te ronda la cabeza? —le preguntó con cierta satisfacción. Si lo que había presenciado esa noche eran síntomas de un ataque de celos, iba a disfrutar muchísimo demostrándole qué tipo de belleza era la que él deseaba.

			—Es la mujer más hermosa que he visto —susurró en voz baja y angustiada.

			Greg se incorporó y la observó, preocupado. Menudo imbécil estaba hecho. No había despertado sus celos, sino su inseguridad. La tristeza que se filtraba en su voz le demostró que lo que había conseguido al charlar con Katharina era que su esposa volviera a plantearse si era lo suficientemente bonita para que él la prefiriera a cualquier otra mujer.

			—Pues yo no puedo decir lo mismo —declaró con vehemencia—. Y tú no tendrías esos pensamientos absurdos si fueras capaz de verte como yo te veo. Eres la criatura más hermosa y sensual de la Tierra, Beth.

			—Eso no es verdad —farfulló con una expresión que era de reproche.

			—Cariño, me obligas a ser soez. Te prometo que me pongo más duro viendo cómo tú te cepillas el pelo que con lo que presenciaste en aquel jardín entre la señorita Sharpe y yo.

			Ni siquiera era una exageración. Beth se le había metido a fuego en el alma y la mente. Tendría que pasar varias semanas encerrado con ella en el dormitorio para lograr deshacerse de esa urgencia que lo acuciaba a todas horas por poseerla.

			—Hoy parecías muy atento con ella.

			—Soy atento con mis amigos, cielo. Y ella lo es. Además —inclinó la cabeza y besó la piel nacarada de su pecho—, tenía un interés especial en parecer muy solícito con ella.

			—¿Por qué? —preguntó con un jadeo quedo.

			Greg rozó su areola con la lengua hasta que se puso dura y emergió el pezón. Después lo encerró entre sus dientes, sin llegar a apretarlo, y succionó hasta que ella arqueó la espalda con un jadeo roto. 

			—Puede que sintiera cierta inclinación a ponerte… celosa —admitió, apartándose para ofrecer el mismo trato a su otro pecho.

			—¿A mí? —murmuró, distraída por las caricias.

			En lugar de responderle de inmediato, Greg se olvidó por un instante de las palabras y saboreó a su esposa como había estado deseando hacerlo desde hacía rato. Devoró sus pechos y los excitó con tanta dedicación que ella se convirtió en una masa de arcilla lujuriosa bajo su cuerpo. Le tiró del pelo y se frotó contra él descaradamente, pidiéndole en silencio que la tocase entre las piernas. Greg no lo hizo. Todavía no era el momento. Con renuencia, se apartó al cabo de un tiempo para continuar la confesión.

			—Admito que me siento muy privilegiado cuando soy el objeto de tu posesividad. Me encanta poder despertar en ti esa emoción. —Greg merodeaba con sus dedos por el vientre suave y firme de Beth—. Estabas tan bonita toda irritada mientras nos fulminabas a Katharina y a mí con tus ojos de carbón encendidos desde el otro lado del salón… —explicó al tiempo que bajaba con sus dedos hasta el montículo de terciopelo que quería conquistar a continuación.

			—¿Lo hacías adrede? —Beth abrió los ojos.

			El ceño fruncido le indicó que estaba asimilando perfectamente lo que le decía. Corría el riesgo de que se enfadara de nuevo con él, pero en lugar de disuadirlo, aquello lo espoleó.

			—Muy adrede. Quería ponerte celosa.

			—¡Te parecerá bonito! —bramó, dándole un empujón en los hombros e intentando escabullirse de él con una rapidez asombrosa para una mujer que un segundo antes languidecía de placer.

			Alucinado por su reacción, Gregory intentó sujetarla, pero ella lo esquivó rodando sobre sí misma. Se puso a cuatro patas para salir a gatas de la cama como un torbellino, pero él logró enganchar el delicado tobillo y frustrar su huida. Beth quedó espatarrada en la cama, gruñendo de rabia.

			—Suéltame, estúpido.

			Gregory rio en voz alta, agradecido porque la furia hubiera suplantado a la pena. Prefería a una Beth guerrillera. En cualquier circunstancia.

			Incluso aunque ella le intentase patear la mano mientras él se estiraba para cogerle el otro tobillo y tirar de sus piernas hacia abajo. Beth se retorció para librarse, pero al hacerlo, giró las caderas hacia su cara y elevó los glúteos hacia arriba, dejándolos en una posición tan vulnerable que Greg no pudo evitar alzar una mano y dejarla caer sobre uno de ellos.

			La palmada fue más fuerte de lo que él había previsto, y el sonido de su mano impactando contra la piel nívea de su esposa le tensó la ingle con un latigazo de placer. Beth se puso rígida de inmediato. Habría pensado que de espanto si no fuera porque el jadeo que siguió a esa tensión estuvo envuelto por un leve gemido que no dejó de reconocer.

			—Eso te ha gustado —fue una afirmación.

			—Estás loco —masculló ella con otro jadeo.

			Greg acarició el lugar donde la había azotado y que ahora se veía sonrosado.

			—Admítelo.

			—No.

			—Si lo hiciera otra vez… —La tensión en el cuerpo de Beth fue de anticipación. Estaba seguro—. No imaginas lo placentero que puede llegar a ser, amor mío.

			—Gregory…

			El pudor natural se imponía a cualquier cosa que su mujer pudiera pensar sobre esa pequeña travesura. Él lo sabía, pero no iba a dejar que eso lo detuviera. Trepó por la cama y acercó la boca a sus exquisitos glúteos. La besó en el lugar donde la había palmeado. Beth dejó salir un gemido torturado.

			—Yo te enseñaría a disfrutarlo, Beth.

			—Dios mío… No creo que pueda…

			—Shhh. —Greg abrió los labios sobre la piel tersa y suave de su culo—. No tiene que ser hoy, cielo. Tenemos toda la vida por delante.

			Dedicó todos sus esfuerzos a calmar con besos y suaves lamidas la zona sonrosada, aunque después recorrió el resto.

			—Eso es… —Beth enterró aún más la cara contra las sábanas.

			—Delicioso, mi amor. Como todo lo que tiene que ver contigo.

			El contoneo de su cuerpo era suficiente respuesta, Greg no necesitaba las palabras para interpretar el gozo de su esposa. Trepó por su cuerpo y se situó medio recostado sobre ella, pero en una posición en la que pudiera besar su nuca y el delicado lóbulo de la oreja.

			Metió la mano entre sus muslos sedosos. Ella se contrajo y los cerró con fuerza.

			—Deja que te acaricie —le rogó al oído.

			Con un quejido de protesta, Beth se relajó y abrió un poco las piernas. Gregory masajeó la cara interna de su muslo y buscó con los dedos la tierna humedad. 

			Cálida y suave, lo estaba esperando. Acarició sus pliegues desde atrás y ascendió con las yemas abiertas para pellizcar su clítoris. Ella gritó, pero no cerró las piernas, sino que las abrió más.

			—¿Se siente bien, cielo?

			—Sí.

			Sondeó la entrada con la yema de su índice, palpando los extremos y rodeándolos, una vez, y otra.

			—¡Por favor!

			—¿Quieres que te penetre?

			—Sí.

			La recompensó con una ligera acometida, pero aún tuvo que suplicarle un poco más antes de que Greg accediese a entrar con su dedo hasta el fondo. Fue deliberadamente lento, y recorrió con la yema toda la cavernosa extensión de piel que pudo antes de extraer su dedo y volver a introducirlo acompañado de otro.

			—Sí —gimió, agradecida. 

			Disfrutaba enormemente de la visión de su mano desapareciendo con cadencia entre las nalgas de su esposa. Tanto, que dejó de besar su cuello y hombros durante un buen rato y se alzó sobre el codo para observar lo que le hacía. Greg sabía que, si le daba otro azote en ese momento, ella estallaría de placer. A pesar de su pudor natural, la había excitado, y estaba convencido de que, en su estado actual, esa picante caricia la haría volar. Pero era algo que tenía que trabajar con ella, y no era la noche adecuada para hacerlo, como tampoco lo era para montarse sobre ella y penetrarla desde atrás. Viendo sus glúteos llenos y esponjosos elevarse de un modo tan sensual con cada acometida de sus dedos, era una tentación casi irresistible. Greg cerró los ojos para apartar la pecaminosa imagen de su mente. Tenía todo el tiempo del mundo para tomarla de ese modo y de cuantos otros se le ocurrieran, pero ella merecía ternura en su noche de bodas, y por Dios que la tendría.

			Abandonó el cálido abrigo de su grieta, lo que la llevó a protestar, pero Greg se apartó con decisión y la volteó para ponerla boca arriba. Enganchó su nuca con la mano liberada y le abrió los labios con los suyos. Beth respondió con fogosidad, buscándolo con su lengua hasta que ambos estuvieron dominados por el hambre de la culminación.

			Sus ganas de jugar empezaban a diluirse en la primaria necesidad de poseerla. Greg se tumbó sobre ella. Usó la fuerza de sus caderas para abrirle las piernas y la penetró sin dilación con una poderosa embestida. Beth se arqueó bajo su cuerpo y dejó expuesta la garganta. Se inclinó para enterrar allí la cara y comenzó a moverse, embriagado de su aroma a jazmín.

			Olvidado ya de cualquier pretensión de excitarla o atormentarla, Gregory solo fue consciente del tierno y suave roce de los músculos contraídos alrededor de su erección, aferrándolo y chupándolo hacía el interior de Beth.

			Cargó toda la fuerza sobre sus rodillas y se impulsó con una fiereza casi salvaje, golpeando su pelvis con poderosas embestidas que ella recibió levantando las caderas y cerrando su portal para aferrarlo. Greg le sujetó el rostro con una mano, porque ella no dejaba de mover la cabeza a un lado y a otro, frenética, perdida en la vorágine de su implacable posesión.

			—Abre los ojos —exigió entres jadeos—. Mírame.

			Ella lo hizo. Abrió aquellos inmensos ojos negros como la noche helada de fuera, aunque lo que había en ellos era el más puro fuego.

			—No aguanto más —le dijo.

			Notaba el calambre apremiante en su ingle, el puro y afilado pico de tensión que precede al orgasmo. No podía retenerlo por mucho tiempo más. Necesitaba que ella se rindiese. Bajó la mano hasta su pecho y tomó el pezón entre sus dedos para pellizcarlo. Beth sollozó por la picante caricia y alzó las caderas contra él, rotándolas de un modo que le hizo apretar los dientes

			—Joder. —Cerró los ojos y dejó que ella marcase el ritmo.

			Se impulsó muy profundo y la llenó de un modo tan completo que sintió que perdía una parte de sí mismo. Beth lo recibió con ímpetu, pegándose a él y frotándose sin contención hasta que al fin la tensión se resquebrajó y un intenso orgasmo se apoderó de ella.

			La cálida y húmeda grieta se convirtió entonces en un apretado puño de fuego que lo venció. Greg también sollozó cuando al fin el torrente de su semilla se vio liberado, y la tensión de todo se cuerpo culminó en una expansiva ola de gozo que lo engulló.

			Se meció contra su mujer, perdido por completo en el clímax más intenso y salvaje que había experimentado en su vida. Le susurró cosas incoherentes, palabras románticas y soeces mezcladas de un modo incomprensible que ella recompensó con besos en su frente y caricias en su espalda.

			Al cabo de algún tiempo, no sabría decir cuánto, alzó la cabeza y encontró que ella lo estaba mirando con expresión divertida.

			—Eres un auténtico marinero.

			Greg elevó una ceja.

			—¿He dicho alguna ordinariez?

			Con una sorda carcajada, Beth envolvió las piernas a su alrededor y alzó las caderas. Su pene semierecto recibió la insinuación con alegría.

			—Las has gritado a pleno pulmón. Agradezco inmensamente que no haya ningún otro huésped en el pasillo.

			—Te aseguro que sentía de corazón cada una de ellas —respondió con picardía—. Y que he disfrutado inmensamente pronunciándolas.

			Beth rio más alto, y Greg retiró levemente sus caderas para volver a internarse en ella.

			—Dios… —gimió ella.

			—Querida, va a ser una luna de miel interesante —murmuró al tiempo que volvía a incorporarse para retomar la seducción de su esposa—. Pienso perseguirte por todo el barco para azotar este pequeño trasero.

			Iban a viajar en barco durante varios meses. Greg tenía negocios que atender y ambos les había parecido una luna de miel apasionante, que tendría que esperar unas semanas, por desgracia, hasta que se resolviese la conspiración contra Grenville.

			—Estás loco si crees… 

			Greg la silenció con una poderosa embestida.

			—Acabarás rogándome por ello —le susurró al oído.

			Elsbeth iba a protestar. Inmediatamente. Así que Greg selló los labios con los suyos. No quería que su esposa jurase en vano. Tal vez le pareciese impensable, pero él la conocía. Sabía lo apasionada y curiosa que era. No le cabía la menor duda de que ella acabaría siendo la esposa y amante más lujuriosa y dulce que jamás un hombre hubiese soñado. Una mujer que, probablemente, él no merecía, pero a la que amaría siempre más allá de su propia vida.

			FIN

		


		
			Nota de autora

			Os advertí, a aquellas que seguís la serie, que había dejado un caldero al fuego sin contaros detalles de cuál era el contenido de la carta secreta y cifrada que vertebra la trama de espionaje de Infames. ¡Tatatachan!: una conspiración de asesinato. ¿Puede haber algo más emocionante? Todos los hechos narrados, obviamente, forman parte de la ficción. Y he vuelto a hacerlo. Os dejo con la miel en los labios porque tendréis que esperar para ver cómo los chicos de Pampilo dan caza al asesino y al archienemigo de los agentes de Pampilo: Jean Baptiste Fleures.

			Para esta segunda entrega de la serie me he visto obligada a tomar algunas licencias, y es que he recreado las vidas de personas reales, que existieron en esa época. William Grenville fue, efectivamente, primer ministro de Inglaterra durante un breve periodo de tiempo y lideró el Ministerio de todos los talentos. Precisamente, fue este acontecimiento concreto el que me llevó a ambientar la serie en dicho periodo. Me parecía un evento singular y poco conocido y quería acercároslo. Me servía además para enmarcar una historia que quería que transcurriese en un corto periodo de tiempo.

			Dicho esto, debo aclarar que casi todo lo que cuento sobre la familia Grenville son hechos ficticios. Lord William estaba casado con lady Anne, sobrina del ex primer ministro William Pitt el viejo. Eso es cierto. Aunque de la personalidad de ambos poco puedo yo saber, por tanto la actitud de los personajes es totalmente inventada.

			Me parecía adecuado, además, que no hubiesen tenido hijos, porque de ese modo el personaje de Elsbeth no estaría atentando contra el recuerdo de ninguna persona real. Fue por eso por lo que me decidí a basar en ellos la historia; espero haber acertado.

			Esta serie no deja de enseñarme cosas. En la precuela, Una regla que romper, descubrí el origen de los pasaportes y de los registros de viajeros. En la primera entrega, Una verdad que descubrir, aprendí muchísimo sobre criptografía. Y en esta ocasión he descubierto aspectos interesantísimos sobre el contrabando. ¡Qué mundo tan apasionante! Gran parte de la conversación que mantiene Gregory con Beth sobre su negocio está inspirada en la realidad. Os cuento:

			Aunque tenemos la imagen de que las Highlands eran las mayores productoras whisky y también las más guerrilleras, su situación se vio convenientemente favorecida alrededor de 1784 cuando, ante la diferencia de calidad del licor obtenido en cada región, Inglaterra tomó la decisión de favorecer a las Tierras Altas, mediante la exención de pago de las tasas sobre la malta. ¿Qué hicieron los lowlanders como Sully? Gestionar un floreciente y muy lucrativo negocio de contrabando de whisky de alta calidad. Aquello no gustó nada en Inglaterra, que puso en marcha toda una campaña de desarticulación de 14.000 alambiques ilegales en el año 1803, entre ellos el de nuestro ficticio Sully´s.

			Después de aquello, el Gobierno inglés pareció comprender aquello de «si no puedes con ellos, únete» y optó por ofrecer licencias asequibles a los destiladores ilegales, cosa que también he reflejado en la novela a través de la prebenda que, supuestamente, consigue Samuel Gardner para su agente.

			Un último apunte. Hay un momento en que Charlotte menciona que están en medio de la «little season». Este era el nombre que recibía la pretemporada social en Londres, que se desarrollaba durante los meses de otoño, aunque en realidad no empezó a popularizarse hasta la década de 1820. La temporada social fue variando de fechas a lo largo del siglo XIX, pero solía concentrarse entre los meses de abril y agosto.
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       Capítulo 1

			—Deberíamos descansar un poco, seguro que tenéis hambre o queréis beber algo. Hemos pasado mucho tiempo aquí encerrados. Y esta parte ha sido muy intensa para mí.

			Tanto Eliza como Eric me miraban como si fuera la primera vez que me veían. Los notaba que no sabían qué creer, no confiaban del todo en mis palabras y en la historia, fueron capaces de escuchar hasta ese momento, pero aún no habían digerido nada de lo relatado y no se atrevían a dar su opinión o a desmentirme; de todas formas, y debido a que ya había contado parte de mi vida, no iba a permitir que empezaran a sacar conclusiones antes de acabarla, por eso decidí parar un momento, dejarlos respirar. Sus caras eran un poema.

			Pedí a Doris que preparara algo para comer, decidí dejarlos solos y dar un paseo por la playa. Para ellos sería un paréntesis, una forma de poder hablar sin estar yo. Para mí sería descansar de todas las emociones que la historia había despertado. Salí y respiré profundamente el aroma del mar, me hubiera gustado que Liliana hubiera estado conmigo mientras yo les relataba mi vida, nuestra vida. Hubiera sido bueno que ella aportara su punto de vista, a pesar de los milenios, sabía que me ocultaba cosas, sentimientos y formas muy distintas de pensar; quizás ella habría contado también su historia, su vida, sus anhelos y sus miedos; con terceras personas era más fácil abrirse y soltar todo lo que seguro guardaría dentro, pero eso iba a ser algo que en esos momentos no tendría. El agua se deslizó entre mis pies y alcé la vista al cielo. Siempre había algo que saber, que conocer... Por mucho tiempo que pasara y así sería por siempre.

			Llevaba un rato observando el mar, parado en la orilla, ya alcanzábamos la tarde y me di cuenta de que todavía quedaba mucho que contar y que era momento de regresar a la casa. Suspiré y dejé el Egeo a mis espaldas; en el fondo, estaba feliz por haber tenido la oportunidad de contar nuestra realidad y confiar en ellos. Cuando entré por la puerta todo estaba listo en la cocina, aunque apenas probaron bocado y casi no se habló. Todavía impactados y sin saber qué decir ante eso, decidieron callar. Era normal, les había hablado de muchos personajes históricos que conocían, identidades que se vieron inmiscuidas en nuestra vida y ahora dejaban de ser un dato en un libro para convertirse en amantes y amigos.

			—Lo que nos estás contando es tan inverosímil. Nos hablas de Praxíteles o Adriano como si estuvieran aquí, con nosotros, como si apenas hubiera pasado el tiempo. Es difícil creerte.

			Al final Eric no aguantó más y preguntó.

			—¿Por qué os iba a mentir? Vosotros mismos visteis que no me mató el veneno, estuvisteis en el momento adecuado en el lugar adecuado, si no, nunca os habríamos contado nada. Como ya os dije, sois los primeros a los que contamos la verdad directamente. De todas formas, puedo probarlo, si queréis os enseño mis pertenencias. Aún conservo el cincel de obsidiana, la moneda, y el Libro de Thot lo tenéis en la biblioteca. Miradlos. Id a un museo y contemplad los bustos de Antínoo, seguro que ahora os recuerdan a alguien.

			Extraje de mi cuello la cadena de plata con el colgante de lapislázuli y lo deposité sobre la mesa. Ellos lo miraron con más curiosidad que antes y se dieron cuenta de la realidad. Si me lo hubieran pedido, habría subido a mi habitación a buscar el resto de los objetos.

			—No es necesario. Te creemos.

			—Lo sé, Eric, y entiendo lo que sentís.

			—Pero si es verdad, habéis vivido tanto y conocido tanta historia.

			Eliza estaba emocionada y se había mantenido callada hasta entonces.

			—Llega un momento en el que la historia a tu alrededor deja de importar y solo te limitas a sobrevivir. Vosotros la sentís de forma diferente a nosotros, yo siempre me he considerado como un observador, como si la cosa no fuera conmigo, como si viera una película o leyera una novela; te hace sentir, te gusta o te disgusta, pero no perteneces a ella. Deberíamos volver al estudio y continuar; cuanto antes acabemos con esto, mejor; después, cuando vuelva Liliana, os aclararemos las dudas. Terminaré la historia entera antes. Vamos, todavía queda un buen tramo.

			Volvimos al estudio, esa vez con vino y café para tener algo que beber si había necesidad. Nos sentamos en los sillones y continué...

			Alea Jacta Est...

			Capítulo 2

			Los siglos oscuros...

			La soberbia, los vicios y la decadencia del Imperio romano llegaron. El desgobierno y las guerras civiles, además de la división entre oriente y occidente, facilitaron la entrada de los pueblos germánicos. Durante años, disputas y luchas se sucedieron sin tregua, dividiendo las tierras conquistadas en reinos independientes. Los visigodos, los francos, los sajones, los ostrogodos y los bizantinos se repartieron las ruinas del gran Imperio romano. Con el paso de los siglos, la religión predominante pasó a ser la cristiana y se impuso un sistema feudal controlado por los señores y basado en el servilismo.

			Todo cambió a mi alrededor, los monumentos y el arte clásico, su pureza, su armonía, sus edificios abiertos y luminosos y su realismo dejaron paso a una etapa de oscuridad. Las construcciones se cubrieron de muros gruesos y solo algunos vanos dejaban pasar la luz; las esculturas y pinturas se volvieron planas y al servicio de la Iglesia. La verdad era que las ideas religiosas de esa época no coincidían mucho con lo que yo había conocido del cristianismo y no voy a negar que sentí cierto agobio, pero fue por poco tiempo, ahora ese era mi mundo. Aun así, durante los siglos de conflictos, me alejé de Europa y volví a mi tierra, nunca me involucré en luchas de poder por reinos y conquistas, mi naturaleza pacífica me hacía alejarme de las guerras. Recorrí las ciudades que había conocido, algunas ya habían cedido el testigo a nuevas urbes y nuevos intereses. Volví a visitar las bibliotecas y a caminar por el desierto, recordando mis vidas anteriores que, aunque vivas en mi memoria, eran lejanas en el tiempo. Pero alrededor del siglo VIII llegó a mis oídos la estabilización del imperio en la Corona de Carlos el Grande que centraba su gobierno en los reinos francos. Estableció su capital en Aquisgrán y allí fundó la escuela, germen de las futuras universidades y la Biblioteca Palatina fue mi destino.

			Lo llamaron el renacer carolingio y supuso un auge cultural, para mí, un oasis dentro de un mundo de sequía intelectual. El amor del emperador por la cultura y la gran extensión de territorio que gobernaba le llevó a establecer delegaciones que controlaran el reino, haciendo que se plantease el problema del analfabetismo y la incultura, llevando las escuelas a las clases más bajas de la sociedad. La necesidad de escribas se incrementó e incorporaron a sus filas a cualquiera con talento suficiente. Fui testigo de las inquietudes culturales del momento, de la redacción de leyes, de normas y me perfeccioné en la creación e iluminación de códices. Entré en contacto con monjes de otras tierras y todo tipo de sabios que se congregaban allí y asistí a varias clases, pero mi labor se limitó al scriptorium; me gustaba el lugar, era bastante luminoso en comparación con los otros edificios y formaba parte del conjunto palaciego del rey. Recuerdo cuando paseaba por los anexos, por las termas. Recuerdo la capilla palatina, el mármol de los muros, las piedras de colores, los mosaicos iluminados por los ventanales y la magnífica cúpula central.

			Nuestro trabajo en el scriptorium era copiar y transcribir todo tipo de libros para la biblioteca y las escuelas, desde tratados, leyes y libros religiosos hasta clásicos griegos y latinos. Cualquier tema y autor podía pasar por nuestras manos, utilicé las lenguas vernáculas y la escritura carolingia, tan alejada de la cuneiforme que fue mi cuna; tuve una libertad que disfruté pocas veces en esos siglos. En ese entonces, llegó a mis manos una colección de obras de Aristófanes, entre ellas, las que presencié en Atenas durante mi época con Telanio, y copié algunas de las que más me gustaban para hacerme un códice. Disponía de cuanto quisiera y podría decir que fui feliz o más bien estuve tranquilo, en un tiempo de luchas. Durante esos años no me reencontré con Lilith y eso fue lo único que me preocupó, yo estaba en la corte más poderosa de Europa y ella no. ¿Qué haría una mujer como Ly en esa época tan oscura? Ojalá estuviera bien, sabía cuidarse sola, pero... el mundo era inmenso y peligroso.

			Viví en Aquisgrán una generación y después me marché. Para cuando lo hice, el poder del reino había caído; tras la muerte de Carlomagno, todo se perdió, las luchas políticas internas volvieron a aparecer, diluyendo la cultura por las ansias de poder de unos pocos. Y yo, que me había perdido por las bibliotecas más importantes del mundo y había conocido la industria cultural que en ellas se depositaba, tuve que aceptar de nuevo lo que me deparaba la vida, aunque me carcomiera por dentro.

			El saber y los libros habían sido recluidos en los monasterios y la iglesia; el analfabetismo estaba a la orden del día y esa oscuridad cultural se extendía a la vida de sus gentes. Cualquier cosa ocurrida era vista como un castigo divino, cualquier hecho sorprendente se achacaba al diablo, nadie buscaba otra explicación. Así pues, mi única vía de escape pasaba por los claustros. Después de un tiempo vagando por el continente, harto de la apatía de la humanidad y de los sucesos que ocurrían a mi alrededor, decidí pasar algún tiempo alejado del mundanal ruido. No tengo claro cuántos siglos pasé de un monasterio a otro, debía cambiar a menudo de lugar, a veces bastaba con unos cuantos años y, si el convento me complacía, siempre podía alegar ser pariente del que antes estuvo allí.

			Había un pequeño priorato en la región de Flandes, estábamos a menos de dos kilómetros a pie de la villa principal del feudo y a varias jornadas de un burgo que crecía en importancia gracias a su mercado lanar, la actual Brujas. De nuestra modesta villa conseguíamos los enseres que nos faltaban en nuestro día a día, bien por intercambios o bien por donaciones de los vecinos. Allí vivían ciertos manufactureros de la zona; no faltaba el herrero, el alfarero, el curtidor, la hilandera, ni el panadero o el carnicero, incluso disfrutábamos de un mercado anual que congregaba a muchos más visitantes. Los campesinos, el molinero y los pastores vivían algo más alejados, trabajando las posesiones del señor, pagando un impuesto por utilizar el molino, la fragua o el horno, comunes a todos.

			Nuestro monasterio no era muy grande. Tenía una pequeña capilla a la que acudían los habitantes de la villa los domingos, un claustro con columnas de piedra por el que nos comunicábamos a las demás dependencias; luego estaban las celdas privadas de los monjes que, como éramos pocos, disponíamos de un para cada uno; el huerto, los corrales y las letrinas se encontraban al otro lado del patio, las últimas estaban divididas por un cercado alto de cañas que daban intimidad, limpiándolas y desinfectándolas con cal cada dos o tres días; las estancias principales del recinto constaban de un refectorio de techos altos de vigas de madera donde comíamos y nos reuníamos, un calefactorio con una gran chimenea, la cocina y la alacena. Una sala anexa a estas, orientada al norte, fue la ocupada por la biblioteca y el scriptorium, un espacio pequeño, pero cómodo y luminoso.

			La vida en el convento era tranquila, seguíamos los mandatos de San Benito y gozábamos de cierta independencia, el obispado se preocupaba de las iglesias y abadías más importantes y apenas destinaban fondos a nuestra congregación, abasteciéndonos con lo propio y los donativos de los aldeanos. Pasé allí varios siglos protegido por los priores, cuando era peligroso que notaran que no envejecía, me alejaba unos años y volvía fingiendo ser heredero del arte de la escritura. De esos viajes traía copias de manuscritos beneficiosos para nuestra biblioteca y nuestros ingresos. Y así permanecí hasta que los prejuicios y el miedo llegaron al monasterio.

			Como en cualquier orden benedictina, nuestro lema era ora et labora. Éramos diez monjes, de varias edades y casi todos por vocación; los que, por el contrario, se involucraban con la Iglesia por poder o comodidad se mantenían cerca de los puntos políticos importantes, como el obispado de Brujas, el de Gante o las abadías mayores, evitando la mediocridad de un pequeño grupo como el nuestro. Ese hecho nos excluía de conflictos y nos daba cierta paz. En esos sitios se imponía una rutina a seguir: las horas canónigas, divididas en siete, siguiendo el Libro de los Salmos de la Biblia. Las más importantes y a las que siempre había que asistir eran las horas mayores: maitines, laudes y vísperas. Durante las horas menores no era obligatorio reunirse en la iglesia; cada uno, al escuchar la campana, podía realizar la oración desde donde se encontrara. A mí se me hacía especialmente dura la hora de laudes y, si estaba enfrascado en un trabajo importante, las demás horas eran ignoradas sin sentirme condenado al infierno; mis convicciones eran distintas a las de mis hermanos y ellos tampoco parecían afectados por mis costumbres.

			Nunca conocieron con exactitud mi procedencia, unos decían que era el bastardo de un rey y otros opinaban que llegaba de tierras lejanas, pero mi talento como escribano era suficiente para que nadie preguntara. Mi labor consistía en eso: pasaba gran parte de mi tiempo en el scriptorium copiando y conservando la cultura. Casi todo eran misales, biblias y códices de temática teológica, como los escritos de los padres de la Iglesia, sin embargo, había también tratados de gramática latina, filosofía, medicina, astronomía y literatura, incluso conseguí que se copiaran textos paganos y sexuales, pero de esos, aparte de mí, se encargaba otro hermano que no sabía leer, solo copiaba lo que yo le entregaba y así no entendía el contenido de lo que tenía entre manos. Yo, por supuesto, conocía el significado de todo y sabía que serían manuscritos que nos deportarían ingresos importantes.

			Cada monje tenía adjudicada una labor en nuestra comunidad, pero todos ayudábamos en varios trabajos. Así logré trabar amistad sincera con uno de mis hermanos. Ambrose era hijo tercero de un señor menor y poco hubiera contado su vocación; sin herencia ni título, el monasterio era una opción lógica, no obstante, allí estaba feliz. Siempre decía que no se le daba bien ni la espada ni los tratos sociales y, por eso, la vida de contemplación le agradaba, como le agradaban los libros y la lectura, sin embargo, en aquel entonces, estábamos de sobra en el scriptorium y pasó a ocuparse de los jardines; nunca hubo tantas flores como cuando él las atendía. Fue un gran botánico, aunque no supo reconocerlo.

			Una mañana durante la tercia y, mientras yo buscaba en la biblioteca un manual de medicina, oí un ruido en el scriptorium, era Ambrose. Según me explicó, iba buscando un tratado sobre botánica. Yo sabía que conocía las normas y que primero debería haber hablado con cualquiera de los bibliotecarios para solicitárnoslo, pero vi lo nervioso que estaba y lo tranquilicé. Llevaba poco tiempo allí y pensó que habría algún castigo por eso, le expliqué que la cosa quedaría entre nosotros, bien visto, los dos nos habíamos saltado la oración. Lo acompañé a buscar su códice y enseguida me di cuenta de que se encontraba a gusto. Más adelante me relató su vida y su amor por los libros, le dije que podía ir cuando quisiera y, siempre que yo estuviera, podría ayudarme, sobre todo a preparar pergaminos.

			El resto de los hermanos se repartían las faenas de la cocina, la limpieza, el huerto y los animales. En el scriptorium éramos dos fijos y, al igual que nosotros ayudábamos en otras labores, algunos de mis hermanos nos atendían en algunas necesidades, sobre todo manuales, como la adecuación de las pieles para el pergamino, las encuadernaciones y la preparación de las tintas, aunque la labor de escritura y decoración era demasiado especial para que la hiciera alguien ajeno al trabajo. La producción de nuestro convento era mínima en comparación con la de los grandes scriptoriums de Europa, pero teníamos a nuestra disposición una variada biblioteca y, gracias a mi criterio, algunos tratados que en otros sitios se podrían considerar paganos. No es que fueran de consulta masiva, eran pocos los que osaban leerlos o los que conocían que se encontraban allí, la mayoría no sabía con exactitud de qué trataban y no sentían curiosidad, pero me encargué de copiarlos para conservarlos. Muchos de ellos eran de los rollos que traje conmigo de las bibliotecas en las que estuve y, gracias a ellos, pudimos hacer algunas transacciones con varios acaudalados de la zona, en beneficio de pasar un invierno más cómodo, tener algo más de comida y pagar gastos de producción. No necesitábamos mucho, en cuanto a alimentos, nos autoabastecíamos y, en cuanto a ropa, disponíamos de un par de hábitos negros, algunos calzones amplios para labores y para aislarnos del frío. Era arriesgado mantener un comercio exterior, pero valía la pena.

			Un día arribó un monje de otro monasterio a la puerta de nuestro recinto, iba de paso y pidió pasar unos días allí. Por supuesto, teníamos el deber de acoger al viajero y él permaneció unas jornadas con nosotros. El invierno había terminado y los primeros rayos de sol se filtraban por las claraboyas de la biblioteca, incidiendo sobre las mesas de trabajo, mientras me ocupaba de la copia de un devocionario, encargo de una familia de la villa. Oí un ruido. Alcé la vista, esperaba que Ambrose no hubiera tirado otra vez ningún recipiente de tinta, y vi al hermano viajero, no recordaba su nombre.

			—Es un gran trabajo. Muy fino y elegante.

			—Gracias.

			—¿Puedo verlo de cerca? —Alargó la mano para que le dejara coger el códice sobre el que trabajaba.

			La tinta todavía estaba húmeda y bajo ningún concepto iba a mover el pergamino por un capricho.

			—Ojea cualquiera de los de esa mesa, también son míos.

			—Me interesa este. —Se inclinó sobre mí—. Es un devocionario pequeño, ¿para una dama? —No contesté, me dio la impresión de que no solo se interesaba en mi trabajo manual—. Voy a echar un vistazo por la biblioteca.

			Se paseó durante un rato entre los volúmenes. No teníamos una gran extensión de estanterías, algunos libros descansaban en mesas y otros permanecían en un armario, pero él se detenía en cada uno, mientras continuaba hablando conmigo. Tuvo suerte, estábamos solos y no molestaba. Alabó nuestro trabajo en el tratamiento de las portadas de piel, la lubricación, la iluminación de los códices y la encuadernación, todo realizado en el propio scriptorium.

			—Es curioso que tengáis libros sobre filósofos. ¿Los copiaste tú? —me preguntó.

			—Sí.

			—¿Cuántos hermanos saben aquí leer? Me refiero a cosas que no sean católicas.

			—¿Por qué no vas al grano y me dices lo que realmente piensas? —Ya me había hecho perder la paciencia con tanta vuelta.

			—No son lecturas muy recomendables.

			—Eso no debe preocuparte, la mayoría apenas muestran interés en ellas. Yo soy el que más tiempo paso aquí. Bueno, estos días parece que tú también, pero te irás en poco tiempo.

			—¿De dónde eres? —me preguntó de nuevo.

			—De por la zona.

			—¿Exactamente?

			—Desde que entré en la orden mi procedencia no importa.

			Me miró a los ojos con intensidad y mantuvimos la mirada un rato. Luego se marchó despacio. Me quedé intranquilo, no me gustaban los prejuicios de la gente hacia los libros y eso sin haber localizado los de temática más obscena, que guardaba a mi alrededor entre mis trabajos recientes, todavía sin encuadernar. Soplé, enervado y regresé a mi labor.

			Las jornadas sucesivas, hasta que el viajero se marchó, me sentí vigilado. El prior Maurice me advirtió de que le había hecho preguntas sobre mí y me dijo que, por lo menos, esos días debía asistir a todas las horas de oración.

			—El problema es lo que pueda llegar a decir de nosotros, o más bien de ti, en el exterior —me dijo el prior una mañana.

			—¿Sospechas algo?

			—Adam, yo ya soy viejo, pero no tonto. Me da la impresión de que no es un simple viajero de paso. Ha venido por algo y me parece que ese algo es conocer qué copiamos en este monasterio.

			—No te preocupes, en caso límite, me haré responsable.

			—Lo que haces aquí es cosa de todos. No disponemos de ninguna ayuda económica de los prioratos mayores para ayudarnos y, si no fuera por tu trabajo, muchos no sobreviviríamos el invierno. Te dije que te protegería y así será.

			—Trasladaré a mi celda los libros conflictivos, allí no puede entrar.

			—Ten cuidado.

			Al oscurecer me dediqué, con la ayuda de Ambrose, a ocultar los volúmenes; nadie se percató y esperaba que nadie los buscase o echase de menos en esos días. Esa noche, mientras me tumbaba en mi catre, pensé en Lilith, hacía siglos que no la veía, nuestro último encuentro se perdía en Alejandría. En situaciones como la del día pasado, influido por la novedad de sentirme vigilado y la presión de los acontecimientos, se elevaba mi excitación y no era raro que pensar en ella acabara con mis defensas. Así, en la soledad de mi celda, mis manos me hicieron recordarla más nítidamente de lo que hubiera deseado y, cuando el placer y la tensión crecieron, me relajé pronunciando su nombre. La necesidad de sentir su piel y sus besos se hacía insoportable y soñaba con ella, deseando que las leyendas antiguas sobre Lilith, un súcubo que se manifestaba en la oscuridad a robar la esencia de los hombres, fuesen reales. Debía consolarme con evocarla y quizás, si ese monje viajero acababa acusándome, podría buscarla.

			Me desperté temprano y acalorado, después del ejercicio nocturno, para colmo era mi turno en el huerto; así pues, dejé el hábito en mi cama y me coloqué unos pantalones holgados que utilizaba en esas labores desde hacía años. El sol apenas había salido, pero ya presagiaba una jornada de calor, mientras me afanaba cavando los nabos que acompañarían el caldo de la comida.

			—Deberías trabajar con el hábito.

			Me sobresalté, no esperaba a nadie a mi alrededor tan temprano y menos a él. Siempre vestía así cuando me exponía al huerto y nunca había sido un problema para nadie, ni siquiera se fijaban. Sin embargo, ese monje me observaba con una expresión insondable para mí.

			—¿Te incomodo? —Fui ciertamente brusco y vi cómo fruncía el ceño, cambié de actitud—. Tengo calor.

			—Un monje debe conservar siempre puesto su hábito. Todo el mundo debe ver que se trata de un siervo de Dios. —Me recorrió con la mirada—. No pareces un siervo de Dios.

			—¿Y qué parezco? —De nuevo los prejuicios.

			—Lo averiguaré.

			—No entiendo qué es lo que tiene contra mí.

			—Tus lecturas, tu cara y tu cuerpo, el respeto que todos te muestran aquí.

			—¿Cuánto tiempo más va a estar entre nosotros? —le corté, alzando la vista con prepotencia.

			—Esta mañana me iré. ¿Aliviado? —No pasó por alto mi amable pregunta.

			—Buen viaje y que Dios le acompañe.

			Volví a clavar mi azada en la tierra y, por supuesto, no modifiqué mi vestuario ni me fijé en cómo se marchaba de mi vista y, horas más tarde, de mi vida. Ya le había otorgado demasiada atención inmerecida.

			—¿Qué necesitamos?

			El invierno se acercaba, había sido un verano y otoño muy fructífero. Teníamos legumbres y hortalizas en muy buen estado, y los animales nos completaban con huevos, leche y carne, pero siempre venía bien reforzar la alacena con grano para el pan y vino o cerveza. No es que la orden variase mucho sus preceptos de alimentación, pero como decía el viejo prior: «De vez en cuando apetece pecar».

			—Deberíamos conseguir algunas mantas, los campesinos hablan de que será un invierno muy frío. También pescado para ahumar, algo más de leña y hierbas de esas que trajiste que calman el reuma y los dolores.

			—La leña podemos cogerla de los bosques pertenecientes al monasterio. Los más jóvenes pueden encargarse de cortarla o podemos pagarle al leñador. —Nos encontrábamos reunidos el prior Maurice, Celio, que era el monje administrador, y yo.

			—No hay problema, Celio, yo me encargaré de conseguirlo todo —le dije, tenía que entregar unos códices que me permitirían adquirir lo necesario.

			—¿Es buena idea que vayas tú a la villa? —me preguntó él.

			—Sí, mejor que vaya yo. Si hay algún problema, no involucro a la congregación, además, así tantearé a la gente para averiguar las demandas en cuanto a libros, será más fácil ofrecerles lo que buscan.

			—No sé si es bueno que les alentemos en esas lecturas —me dijo preocupado el prior Maurice.

			—No les ocurrirá nada por leer a Platón. Y, a las damas, les encantan los libros de oración que hacemos aquí, ya lo hemos hablado y es la mejor manera de conseguir unas monedas. Bajaré mañana por la mañana e intentaré traer lo necesario. Ambrose me acompañará.

			Al amanecer, mi hermano y yo descendíamos la verde colina que separaba el convento de la villa. No era de gran extensión, solo un grupo reducido de casas de piedra con tejados inclinados de cañas y adobe, una plazoleta donde se organizaban los talleres de los artesanos y las tiendas donde se vendían o cambiaban los productos. Las calles eran estrechas y no estaban empedradas, era fácil cubrirse de barro hasta las rodillas cuando llovía, por no hablar de restos orgánicos que había que esquivar al ser arrojados sin control por las ventanas.

			Mis gestiones me conducían hasta la zona noreste, al final de una de las calles principales a tratar con un hojalatero llamado Gastón, él nos conseguía las pieles para los pergaminos, los componentes de las tintas y era el intermediario entre los clientes y yo, de manera que los libros más conflictivos no fueran relacionados con nosotros, además, le pedía lo que necesitábamos y lo preparaba para nosotros. Por supuesto, había algún libro que cobraba al contado para quedarse su parte y eso había ayudado a que yo pudiera guardar en mi celda un saquito con monedas para una urgencia. Llegamos a su taller que, debido a nuestros intercambios, se había convertido en un almacén en el que podías encontrar cualquier cosa que quisieras y, si no la tenía a disposición inmediata, la conseguía para ti. Era bastante usurero, pero de fiar y más cuando su bolsa dependía de ello.

			—Ya era hora, hermano Adam, me estaban atosigando con el pedido. La esposa del señor quiere su devocionario y su misal. —Miró a Ambrose y le guiñó un ojo—. Además de los otros encargos, ya sabes.

			Le di un saco de piel que traía con los libros dentro. Había variedad, unos de filósofos griegos y de matemáticas iban destinados a un hombre de leyes que vivía en Brujas y que descubrió nuestro trabajo en un viaje que hizo desde el burgo hasta Gante. El hecho de que se fuera extendiendo la calidad de nuestra labor nos beneficiaba, pero era indispensable que se mantuviera cierto secreto, sobre todo, porque otro de los libros era de temática carnal, además de algunas obras de literatura y poemas de amor. La transacción se realizaba a través de Gastón y me aseguré de no marcar ninguna de mis obras para no dejar constancia de la autoría y, aunque era sabido que solo los scriptorium trabajaban con códices, nadie afirmaría con exactitud de qué monasterio procedían.

			—Tienes que prepararnos mantas para el invierno, leña y pescado. Consigue también hierbas calmantes.

			—¿No necesitas ningún material para el trabajo?

			—Por ahora tenemos suficiente. Últimamente solo trabajo yo en los códices externos a la biblioteca, debes limitar los encargos o posponer las entregas.

			—Como quieras, de todas formas, de cara al invierno la gente no viaja tanto, son épocas peligrosas.

			—Vendré a recoger las cosas en una semana, ¿es tiempo suficiente?

			—Sí. —Gastón se rascó la barbilla barbada—. Por cierto, hace unos meses un monje estuvo haciendo preguntas en la aldea sobre vosotros. Le extrañaba que estuvierais tan bien provistos siendo tan humildes. Por supuesto, nadie dijo nada y alabamos vuestra buena administración. ¿Ocurre algo?

			—Nada, supongo que fue curiosidad. Ese monje estuvo de paso en el monasterio.

			—Entonces, no hay de qué preocuparse.

			—No, tu negocio está a salvo.

			El pobre hombre veía peligrar su más importante fuente de ingresos. Pero a mí me confirmó que ese monje no había demostrado ninguna de sus sospechas, por lo menos, en esa villa no había conseguido pruebas fiables. Los hombres y mujeres de la aldea nos apreciaban demasiado.

			Las primeras nieves cayeron en la montaña. Recuerdo la primera vez que vi nevar. Fue durante una de las expediciones romanas hacia la Galia, viajaba como mercader y cronista. Conforme nos adentrábamos al interior, arreciaba el frío y, aunque las inclemencias nunca me afectaron, sentí fundirse en mi mano el copo blanco; hacía mucho tiempo que nada me sorprendía y me vi a mí mismo allí, emocionado por un poco de agua congelada. Hoy día me había acostumbrado a verla caer, a limpiar de nieve las entradas del monasterio, los corrales y los tejados; era un habitante más del recinto en invierno. Pero la máxima preocupación de esos meses era tener fuego y agua caliente para aliviar a los más ancianos, ya que era la estación que más almas se llevaba.

			Estaba trabajando en la biblioteca cuando Ambrose entró. Ver la expresión de su rostro me puso nervioso, algo pasaba. El prior estaba enfermo; debido a su avanzada edad, esperábamos lo peor. Entramos a su celda, algo más grande que las del resto; deseaba hablar conmigo. Una cruz de madera con un inexpresivo cristo coronaba el cabecero del lecho en el que estaba tumbado, sentí tristeza al verle en sus últimos días; la inexorable muerte que Maurice esperaba en paz, eso me tranquilizó, era lo que se merecía un hombre noble y devoto como él, que siempre me apoyó y me protegió. Pero aún le rondaba una preocupación y por eso estaba yo allí, ante su cama, quería dejar a alguien al mando que no enturbiase nuestra labor, que mantuviese el buen nivel de vida de la congregación y había pensado en mí. Le puse mil excusas, que yo solo buscaba estar en el scriptorium, que nunca me tomaba en serio las horas de oración, que la administración de todo el monasterio se me quedaba grande..., pero lo principal, y fue algo que no le dije, era que no envejecería y no moriría, por eso no podía ocupar un cargo. Le prometí que, entre todos, elegiríamos al más adecuado, tranquilizando su conciencia y dejando que muriese sin inquietudes mundanas, lo que ocurrió al cabo de dos días, ungido y libre de pecado.

			Como le había prometido, no hubo gran problema para seleccionar al más indicado y decidimos que fuera Celio, él sabía cómo funcionaba todo y estaba al tanto de mi labor, así, las cosas no iban a cambiar, pero la mañana de la elección oficial llegó un mensajero del obispado. Nos avisaban de que la sucesión del nuevo prior corría por su cuenta y cuando acabase el invierno llegaría al priorato, mientras tanto, solo podíamos seleccionar un superior provisional. Era la primera vez que al abad primado y el obispado de Gante se involucraban en nuestros asuntos, siempre habíamos sido independientes o más bien nos habían excluido. Y así fue, al llegar el buen tiempo también llegó el nuevo prior.

			Me encontraba con Ambrose en el jardín, intentando entender por qué una planta que cultivé estaba muriéndose, cuando alguien carraspeó a nuestra espalda. No hizo falta que me volviera para saber quién era.

			—Vengo a avisaros que en diez minutos debéis estar en el refectorio para mi toma de cargo.

			Y ese fue el principio del fin. El monje viajero se convirtió en nuestro nuevo superior, a partir de entonces sería el prior Emile. Congregados todos, nos informó de su condición, habló de las ideas que traía para mejorar nuestra labor a Dios y lo recalcó: a Dios, dirigiéndome sus palabras; junto con él, llegó otro hermano que se convertiría en su sombra. Era un hombre grande, poco más bajo que yo, y al que nunca oímos hablar: voto de silencio, no dijo ni su nombre ni su condición. La mayoría de los hermanos estábamos en desacuerdo con la decisión de la abadía, pero así era la obediencia y yo sabía adaptarme.

			Las primeras semanas apenas nos percatamos del cambio, más bien se limitó a conocernos y a consolidarse en nuestro pequeño monasterio. Yo pasaba gran parte del tiempo en la biblioteca y, aunque algunos de mis hermanos me pidieron que acudiese a todas las horas de oración, me negué a cambiar mi forma de actuar. De todas maneras, apenas se ocupó de mí en esos primeros días y, a pesar de que me extrañaba, agradecía que así fuera.

			—Es de lo más inusual que haya pedido ser trasladado aquí, un monasterio tan pequeño y sin ningún valor. —El hermano Francis, Ambrose y yo recogíamos hortalizas del huerto—. Según escuché a otros, el prior es bastante ambicioso.

			Ese hombre, Emile, buscaba notoriedad y tenía la peregrina idea de que en nuestro monasterio había algo que se la daría, algo con lo que hacerse notar ante sus superiores del obispado, algo o alguien que le daría el empujón al triunfo. Qué quería demostrar, era una incógnita, pero parecía dispuesto a hacer rodar cabezas, sobre todo la mía, tenía que andarme con cuidado con los códices, era lo único a lo que podía agarrarse y ahora disponía de control sobre el scriptorium. No obstante, mis hermanos no debían preocuparse.

			—Está claro, Francis, está aquí por Adam.

			—Ambrose, eso no lo sabes —contestó él.

			—De todos modos, no sería por mí, sino por mi labor —dije yo.

			—¿Crees que se opondrá a tu trabajo? —preguntó Ambrose.

			—No lo sé, pero quizás lo limite.

			—Pero, si no sigues con tus transacciones, no lo vamos a pasar bien en invierno.

			El hermano Francis era más viejo que nosotros y, como todos los ancianos, temía los crudos meses de frío. El verano suponía la recogida de provisiones y no teníamos claro cómo se iba a actuar, esperaban que el nuevo superior no interfiriese y confiaban en que yo conseguiría, de alguna manera, continuar abasteciéndolos. No podíamos saber cuál sería la jugada del prior y me preocupaba subestimarlo, lo que estaba claro era que había ido allí por algo y no tardaríamos mucho en averiguarlo.

		


	
 


	Una dama muy decente cautivada por el mayor contrabandista escoces ¿Tendrán el valor de admitir sus sentimientos?
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Gregory Sullivan no solo es un criminal reformado sino que realiza algunos «trabajos» para la inteligencia británica. Su actual misión consiste en salvar al primer ministro inglés, pero le costará mucho concentrarse en ello cuando conozca a la malhumorada muchacha que despierta en él un deseo oscuro e irrefrenable.
Elsbeth Grenville no soporta que un criminal se aloje bajo su techo, pero no tardará en darse cuenta de que Sullivan no solo es un peligro para la imagen de su padre sino también para sus propios principios y, aún peor, para su corazón.
Envueltos en una pasión que ninguno de los dos es capaz de controlar tendrán que encontrar el modo de impedir una conspiración que pretende desestabilizar al gobierno inglés.
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